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V  ida  nacional 1 

(Crónica  deí  15  de  marzo  al  15  de  abrií  de  1Q48) 
I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


La  Conferencia  Como  estaba  acor- 
Panamericana.  dado,  el  treinta  de 

marzo  se  llevó  a 
cabo  la  instalación  solemne  de  la  IX 
Conferencia  Internacional  Americana, 
que  por  primera  vez  se  reúne  en  Colom¬ 
bia  desde  los  tiempos  en  que  el  Liber¬ 
tador  Simón  Bolívar  convocó  el  primer 
Congreso  Panamericano  de  Panamá  en 
1826.  —  La  reunión  de  la  Conferencia 
tiene  lugar  después  de  una  pausa  de  ca¬ 
si  diez  años  en  que  las  circunstancias 
impuestas  por  la  guerra  hicieron  nece¬ 
saria  la  reunión  de  conferencias  espe¬ 
ciales  de  carácter  consultivo  entre  los 
cancilleres  de  las  repúblicas  america¬ 
nas,  destinadas  a  estudiar  y  resolver  los 
problemas  creados  por  la  guerra.  Fue 
así  como  se  celebraron,  'en  el  lapso 
trascurrido  desde  la  última  Conferencia 
Panamericana  de  Lima  en  1938,  tres 
asambleas  de  ministros  de  relaciones  ex¬ 
teriores  americanos,  de  las  cuales  la 
primera  tuvo  lugar  en  La  Habana,  la 
segunda  se  reunió  en  la  ciudad  de  Rio 
de  Janeiro,  y  finalmente  la  Conferen¬ 
cia  de  Chapultepec,  en  la  cual  se  tra¬ 
taron  puntos  de  especial  importancia 
para  el  sistema  panamericano.  Tales 
conferencias,  realizadas  en  épocas  de 
emergencia  y  dado  su  carácter  extraor¬ 
dinario,  no  podían  entrar  a  reglamentar 
sobre  bases  definitivas  el  sistema  de  la 
organización  del  Hemisferio,  ni  ocupar¬ 
se  de  los  problemas  pendientes  que  la 
Conferencia  Interamericana  de  Lima  ha¬ 
bía  deferido  al  estudio  de  la  que  poste¬ 


riormente  habría  de  celebrarse  en  Bo¬ 
gotá.  Corresponde,  pues,  a  esta  Asam¬ 
blea  la  importante  labor  de  perfeccionar 
y  robustecer  el  organismo  internacional 
de  las  Américas,  cuyas  bases  se  encuen¬ 
tran  en  las  conferencias  anteriores,  y 
de  sus  trabajos  se  esperan  las  siguientes 
realizaciones:  1?  Una  carta  orgánica  del 
sistema  panamericano,  que  coordine  en 
un  instrumento  los  distintos  organis¬ 
mos  que  lo  forman,  a  saber:  Unión 
Panamericana,  conferencias,  reuniones 
de  consulta,  organismos  especializados 
y  órganos  de  la  Unión.  2^  El  código  de 
medios  de  prevención  de  la  guerra,  que 
recoja  los  distintos  procedimientos  que 
andan  dispersos  en  los  diferentes  tra¬ 
tados,  haciendo  de  todos  ellos  un  jerar¬ 
quizado  sistema,  que  va  desde  la  me¬ 
diación  hasta  el  arbitraje  obligatorio 
y  los  métodos  judiciales.  39  El  temario 
económico  y  la  cooperación  interameri¬ 
cana  en  este  campo,  que  figura  en  lugar 
preeminente  y  sobre  el  cual  ha  presen¬ 
tado  Colombia  tres  proyectos  substan¬ 
ciales.  Entre  los  asuntos  jurídico-políti- 
cos  figura  la  propuesta  guatemalteca 
sobre  preservación  y  defensa  de  la  de¬ 
mocracia  en  América  contra  la  eventual 
instalación  de  regímenes  antidemocráti¬ 
cos  en  el  Continente,  puesto  dentro  del 
cual  se  discutirá  el  problema  de  la  pe¬ 
netración  comunista  en  el  Continente  y 
sobre  la  posible  represión  colectiva  de 
esta  amenaza.  Finalmente,  en  lo  que 
respecta  a  cuestiones  sociales  figuran  en 
la  agenda  de  la  Conferencia  un  proyecto 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano ;  Ca.  El  Catolicismo ;  E.  El  Espectador;  J. 
Jornada;  J.  S.  Justicia  Social;  L.  El  Liberal;  Sem.  Semana;  S.  El  Siglo;  T.  El  Tiempo . 
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Todo  el  día  la  pluma  rasgueó  incesantemente,  dando  íorma  al 
pensamiento  veloz...  Quien  la  impulsó?  Un  abogado,  un  co¬ 
merciante,  un  escritor?  Eso  no  importa,  lo  que  interesa  es  que 
tue  inspirada  por  un  cerebro  que,  al  lin  de  la  jornada,  quedó 
con  un  pesado  cansancio  ...  Y  para  combatir  ese  cansancio  íué 
creada  Fitina  •  la  celebre  especialidad  cuya  eficacia  como  tónico 
del  cerebro  está  consagrada  por  la  Ciencia  y  la  Experiencia. 
Fitina  es  losforo  vegetal  asimilable,-  sus  resultados  son  ab¬ 
solutos  y  rápidos,  confiriendo  al  cerebro  lucidez  y  resistencia. 

Fitina  hay  una  sola ;  no  acepte  substitutos. 


sobre  derechos  internacionales  del  hom¬ 
bre  y  la  carta  sobre  garantías  sociales, 
que  contiene  avanzados  preceptos  de 
las  más  modernas  legislaciones  para  es¬ 
tablecer  en  el  Continente  la  protección 
del  trabajador  y  de  la  persona  huma¬ 
na.  (J.S.III-18). 

Inauguración .  Los  actos  de  la  Con¬ 
ferencia  se  iniciaron  con  la  celebración 
de  un  Te  Deum  en  la  Catedral  Metro¬ 
politana,  al  cual  concurrieron  las  dele¬ 
gaciones  de  las  21  repúblicas  america¬ 
nas,  como  demostración  de  la  cristian¬ 
dad  de  los  pueblos  que  representaban. 
Pasado  este  acto,  el  Excmo.  Sr.  Arzo¬ 
bispo  Primado,  Mgr.  Ismael  Perdomo, 
dirigió  a  los  delegados  una  elocuente 
alocución,  y  presentó,  a  nombre  de  la 
jerarquía  eclesiástica,  el  saludo  de  bien¬ 
venida  y  los  votos  por  el  éxito  de  las 
deliberaciones  que  América  ha  encomen¬ 
dado  a  su  sabiduría  «con  la  esperanza 
y  el  anhelo  de  encontrar  en  dicha 
Asamblea  rumbos  seguros  de  tranquili¬ 
dad  y  de  paz,  de  bienestar  y  de  pro¬ 
greso  para  las  naciones  de  este  Nuevo 
Mundo,  cuando  las  del  antiguo  se  ven 
azotadas  y  abatidas  por  toda  suerte  de 
perturbaciones  sociales,  económicas  y 
políticas».  Al  implorar  para  los  dele¬ 
gados  las  luces  divinas,  dijo  el  Excmo. 
Sr.  Arzobispo:  «Para  implorar  sobre 
vosotros,  y  sobre  las  arduas  y  difíciles 
labores  que  vais  a  acometer,  las  luces 
de  lo  Alto,  os  hemos  invitado  a  esta  ce¬ 
remonia  religiosa,  testimonio  de  fe  y  de 
adoración  a  la  Divina  Majestad,  de  cu¬ 
ya  sabia  y  amorosa  Providencia  sola¬ 
mente  podemos  esperar  esos  bienes  que 
los  países  de  América  necesitan  y  de¬ 
mandan  en  la  paz  y  en  la  justicia;  que 
si  tan  lamentablemente  han  venido  a 
faltar  en  las  mutuas  relaciones  de  los 
hombres  y  los  pueblos,  ello  se  debe 
principalmente  a  que  nada  o  muy  poco 
se  tienen  en  cuenta  la  ley  y  los  de¬ 
rechos  de  Dios,  fuente  suprema  y  norma 
de  toda  justicia;  y  las  enseñanzas  de 
Jesucristo,  cuyo  nacimiento  fue  anun¬ 
cio  de  paz  para  los  hombres  de  buena 
voluntad».  (J.S.,  IV-8). 

Como  punto  final  de  las  ceremonias 


religiosas  en  la  Basílica  se  dio  lectura 
al  siguiente  mensaje  dirigido  por  el  Su¬ 
mo  Pontífice  Pío  XII  al  Excmo.  Sr.  Ar¬ 
zobispo  Primado:  «Cittá  del  Vaticano, 
marzo  29.  Excmo.  Arzobispo.  Bogotá. 
Al  reunirse  esa  ciudad  Nona  Conferen¬ 
cia  Panamericana,  destinada  estrechar 
lazos  jurídicos,  sociales,  económicos 
Nuevo  Continente,  Augusto  Pontífice 
encarga  Vuesencia  presentar  ilustre 
Asamblea  sus  mejores  votos  por  éxito 
trabajos  hará  que  nobles  esfuerzos  de¬ 
legaciones,  fundamentando  labor  cris¬ 
tianos  principios  morales,  cooperación 
internacional,  fomenten  y  consoliden 
necesarios  vínculos  unión  espiritual  pue¬ 
blos  americanos,  base  duradera  paz,  y 
ejemplo  anhelada  armonía  atormentada 
humanidal.  —  Secretaría  de  Estado. 
Monseñor  Montini».  (C.  IV-2). 

Sesión  inaugural.  A  las  cuatro  y 
media  de  la  tarde  se  dio  principio,  en 
el  salón  elíptico  del  Capitolio,  a  la  ce¬ 
remonia  de  la  instalación  oficial  de  la 
IX  Conferencia  Panamericana.  Pro¬ 
nunció  el  discurso  de  inauguración  el 
excelentísimo  señor  presidente  de  la  re¬ 
pública,  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,- 
quien  planteó  ante  los  Delegados  la 
histórica  importancia  de  la  Asamblea  y 
los  grandes  rumbos  que  habrán  de  ins¬ 
pirar  sus  deliberaciones.  Se  refirió  ade¬ 
más  a  los  principales  problemas  que 
deben  ser  materia  de  estudio  para  la 
Conferencia,  y  de  los  cuales  espera  el 
Continente  las  soluciones  del  derecho  y 
la  justicia.  Sus  principales  tesis  para 
dar  solución  a  estos  urgentes  proble¬ 
mas  son:  1°  Estructuración  del  sistema 
interamericano  de  paz,  en  forma  tal  que 
sea  jurídica  y  prácticamente  ineludi¬ 
ble  la  solución  pacífica  de  cualquier 
controversia  entre  pueblos  americanos, 
aun  en  aquellos  casos  en  que  se  mani¬ 
festare  renuente  a  ello  alguna  de  las 
partes.  2 9  La  consolidación  y  perfeccio¬ 
namiento  de  un  organismo  regional  que 
llegue  a  ser  decisivo  en  el  mantenimien¬ 
to  de  la  paz  y  de  la  democracia.  3?  Ne¬ 
cesidad  de  más  altos  niveles  de  vida 
para  los  pueblos  de  América.  4?  Mante¬ 
nimiento  del  pleno  empleo.  59  Mayor 
volumen  de  producción  y  de  demanda 
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efectiva.  6^  Ayuda  técnica  y  financie¬ 
ra.  79  Protección  de  la  dignidad  de  la 
persona  humana.  8°  Libertad  de  inves¬ 
tigación  y  discusión.  9?  Independencia 
espiritual  y  política.  (Sem.,  IV-3).  Los 
principales  apartes  en  los  cuales  se  des¬ 
arrollan  y  sustentan  tales  ideas  son  los 
siguientes: 

«Señores  Delegados: 

Corresponde  a  la  capital  de  Colombia 
el  señalado  honor  de  ser  la  sede  de  la 
Novena  Conferencia  Internacional  de  los 
pueblos  americanos.  Para  el  gobierno 
que  presido  y  para  la  nación  que  os 
recibe  con  justificado  alborozo,  este 
maguo  acontecimiento  tiene  excepcional 
trascendencia,  ya  que  nuestra  aspiración 
permanente  ha  consistido  en  ver  reali¬ 
zado  el  ideal  generoso  de  justicia,  demo¬ 
cracia  y  fraternidad  continental,  que 
alentó  el  pensamiento  y  la  acción  de  la 
generación  libertadora,  y  que  constitu¬ 
ye  la  característica  esencial  de  la  his¬ 
toria  de  América. 

Fue  en  territorio  de  Colombia  donde, 
bajo  la  inspiración  de  Bolívar,  se  reu¬ 
nió  hace  más  de  ciento  veinte  años  el 
primer  congreso  de  los  pueblos  ame-  { 
ricanos.  Por  eso,  para  nosotros,  acu¬ 
mula  emoción  y  grandeza,  a  un  mismo 
tiempo,  la  patriótica  evocación  que  es 
preciso  hacer  en  estos  instantes,  de  la 
excelsa  figura  del  Libertador,  cuya  ge¬ 
nial  visión  histórica  concibió  el  futuro 
del  Continente  como  un  maravilloso 
conjunto  de  pueblos  solidarios,  bajo  la 
tutela  de  un  orden  jurídico  internacio¬ 
nal  capaz  de  darle  al  Hemisferio  la  co¬ 
hesión  y  respetabilidad  necesarias  para 
influir  decisivamente  en  la  orientación 
de  los  destinos  universales  y  en  la  defen¬ 
sa  de  los  valores  permanentes  de  la  ci¬ 
vilización  que  nos  dio  origen. 

Constituye  una  circunstancia  afortu¬ 
nada  para  América,  que  ha  permitido 
construir  un  sistema  jurídico  de  palpa¬ 
ble  importancia  en  la  solución  de  los 


problemas  de  distinta  índole,  el  hecho 
de  que  su  política  exterior  se  haya  co¬ 
locado  por  encima  de  la  lucha  interna 
de  los  partidos,  de  suyo  agitada  y  ar¬ 
dorosa  en  las  democracias.  En  el  caso 
particular  de  Colombia,  tal  vez  no  sea 
inoportuno  recordar  que  desde  los  días 
de  la  fundación  de  la  República  nues¬ 
tra  política  internacional  ha  permane¬ 
cido  inalterable,  constituyendo  la  zona 
neutral  respetada  y  acatada  por  todos  los 
grupos  y  partidos  de  la  Nación. 

Por  eso  deseo  hacer  presente  en  esta 
solemne  oportunidad  que  el  gobierno 
y  el  pueblo  de  Colombia,  en  las  diversas 
circunstancias  de  la  historia  del  país, 
han  permanecido  siempre  fieles  a  los 
principios  tutelares  sobre  los  cuales  se 
ha  edificado  la  vida  internacional  de 
América.  En  La  Habana,  como  en  Cha- 
pultepec,  en  San  Francisco  como  en 
Londres,  en  Lake  Success  como  en  Río 
de  Janeiro,  la  República  de  Colombia 
ha  colaborado  con  fe  y  entusiasmo,  sin 
distinción  de  clases  o  de  partidos,  en  la 
custodia  de  las  libertades  y  derechos  de 
los  pueblos  democráticos  y  de  la  igual¬ 
dad  jurídica  de  los  Estados,  así  como 
en  el  sostenimiento  de  la  solidaridad 
continental  para  la  defensa  del  hemisfe¬ 
rio  y  en  el  apoyo  a  la  cooperación  eco¬ 
nómica  y  cultural  y  a  la  solución  pací¬ 
fica  de  los  conflictos. 

Nuestra  Nación,  unánimemente  ha 
acogido  esta  política,  a  cuyo  desarrollo 
han  contribuido,  sin  excepción  alguna, 
tanto  en  el  pasado  como  en  el  presente 
siglo,  los  altos  representantes  de  los  di¬ 
versos  matices  democráticos  del  país,  y 
para  el  actual  gobierno  es  particular¬ 
mente  grato  conservar  esa  honrosa  tra¬ 
dición,  interpretando  así  la  voluntad,  sin 
divergencias,  del  pueblo  de  Colombia. 

Nueve  reuniones,  con  la  que  hoy  se 
inaugura,  han  celebrado  los  pueblos  de 
América  para  establecer  y  consolidar  la 
unidad  espiritual  y  la  organización  jurí- 


Contra  Artritismo,  Reumatismo,  Gota,  tome  ACIDURINA. 

(Producto  J.  G.  B.). 
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dica  del  hemisferio.  En  cada  una  de  ellas 
el  mundo  americano  ha  dado  un  paso 
adelante  hacia  la  conquista  de  su  ideal 
civilizador  y  humanitario,  avanzando 
lenta  pero  seguramente,  hasta  llegar  a 
esta  augusta  asamblea,  donde  nos  con¬ 
gregamos  a  concretar  nuevamente,  en 
fórmulas  fecundas,  el  pensamiento  pa¬ 
cífico  de  una  porción  de  la  humanidad, 
que  no  cifra  sus  aspiraciones  ni  confía 
sus  destinos  sino  a  las  soluciones  del  de¬ 
recho. 

La  caótica  situación  actual  del  inun¬ 
do  produce  las  más  vivas  inquietudes 
en  aquellos  pueblos  cuyo  ideal  de  pro¬ 
greso  está  unido  a  la  colaboración  pa¬ 
cífica  de  todas  las  naciones.  Por  eso  la 
labor  de  esta  grande  asamblea  tiene  im¬ 
portancia  capital,  no  sólo  en  cuanto  ex¬ 
presa  la  voluntad  de  millones  de  hom¬ 
bres  en  el  sentido  de  hacer  prevalecer 
los  principios  de  equidad  y  justicia,  de 
respeto  a  la  dignidad  de  la  persona  hu¬ 
mana  y  de  imperio  de  las  libertades  esen¬ 
ciales,  sino  también  en  cuanto  de  ella 
se  espera  la  consolidación  y  el  perfeccio¬ 
namiento  de  un  organismo  regional  que 
puede  llegar  a  ser  decisivo  para  el  man¬ 
tenimiento  de  la  paz  y  que,  de  todos 
modos,  impedirá  que  prevalezcan  en  el 
mundo  las  fuerzas  contrarias  a  los  prin¬ 
cipios  democráticos  y  a  la  inspiración  del 
cristianismo. 

La  guerra  moderna,  que  al  utilizar  pa¬ 
ra  sus  fines  el  progreso  científico,  com¬ 
promete  la  totalidad  de  los  recursos  hu¬ 
manos  y  materiales  de  los  pueblos  ha 
hecho  imposible  el  aislamiento  o  la  neu¬ 
tralidad  de  cualquier  nación.  De  ahí  que 
el  problema  de  la  guerra  np  pueda  con¬ 
siderarse  sino1  contemplado  desde  un 
punto  de  vista  universal.  De  la  misma 
manera  el  mantenimiento  de  la  paz  ad¬ 
quiere  contornos  ecuménicos  innegables, 
y  por  eso  América  está  tan  interesada 
en  conservar  su  propia  tranquilidad  co-  - 
mo  la  del  resto  del  mundo. 

El  pacto  constitutivo,  que  debe  con¬ 
templar  como  una  visión  de  conjunto 
todos  los  órganos  del  sistema,  tanto  des¬ 
de  el  punto  de  vista  de  sus  funciones 
específicas,  como  en  orden  a  las  rela¬ 


ciones  de  aquellos  entre  sí,  tiene  que 
iniciar  principalmente  las  altas  finalida¬ 
des  y  los  nobilísimos  propósitos  del  pan¬ 
americanismo,  y  no  podría  elaborarse 
sin  tener  en  cuenta  lo  que  ha  ido  sur¬ 
giendo  como  resultado  de  una  valiosa 
experiencia  y  de  un  común  anhelo  de 
convivencia  fraternal . 

Es  menester,  por  otra  parte,  estructu¬ 
rar  en  Bogotá  el  sistema  interamerica¬ 
no  de  paz  en  forma  tal  que  sea  jurídica 
y  prácticamente  ineludible  la  solución 
pacífica  de  cualquier  controversia  en¬ 
tre  pueblos  americanos,  aun  en  aquellos 
casos  en  que  por  una  u  otra  causa  se 
manifestare  renuente  a  ello  alguna  de 
las  partes.  No  se  podría  olvidar  en  la 
elaboración  de  ese  sistema  el  hecho  elo¬ 
cuentísimo  de  que  17  países,  entre  los 
21  de  la  América,  han  aceptado  la  ju¬ 
risdicción  obligatoria  de  la  Corte  In¬ 
ternacional  de  Justicia,  de  acuerdo  con 
el  artículo  36  del  estatuto  que  la  rige. 

Dado  que  el  fenómeno  de  la  interde¬ 
pendencia  económica  de  los  pueblos  se 
ha  ido  acentuando  con  caracteres  defi¬ 
nitivos  después  de  la  última  guerra  y 
como  es  obvio  que  el  mantenimiento  de 
la  paz  y  de  la  seguridad  y  la  defensa 
efectiva  de  la  dignidad  y  plenitud  de 
la  persona  humana  están  íntimamente 
ligados,  según  lo  proclama  la  misma  car¬ 
ta  de  las  Naciones  Unidas,  a  la  acerta¬ 
da  solución  colectiva  de  los  problemas 
económicos  internacionales,  es  lógico 
que  la  Conferencia  de  Bogotá  se  ocupe 
también  de  la  cooperación  económica 
interamericana,  tal  como  fue  acordado 
en  Petrópolis. 

Al  revisar  cuidadosamente  los  pros¬ 
pectos  de  la  política  para  la  paz  apare¬ 
ce  que  el  logro  de  más  altos  niveles  de 
vida  y  el  mantenimiento  del  pleno  em¬ 
pleo,  como  un  volumen  siempre  crecien¬ 
te  de  producción  y  de  demanda  efectiva, 
constituyen  un  anhelo  constante  y  fer¬ 
voroso  de  todos  los  pueblos,  expresamen¬ 
te  ratificado  en  los  diversos  estatutos 
que  definen,  conforman  y  delimitan  las 
relaciones  y  deberes  de  los  Estados  en 
el  campo  económico.  A  tan  elevados 
ideales  se  han  adherido  públicamente 
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las  naciones  de  nuestro  continente,  por 
lo  cual  no  es  extraño  que  él  sea  ma¬ 
teria  de  actual  consideración,  especial¬ 
mente  para  concretar  la  forma  como 
ellos  han  de  operar  y  garantizarse. 

Para  el  cumplimiento  de  esta  ambi¬ 
ciosa  tarea,  que  constituye  además  un 
aporte  efectivo  al  restablecimiento  eco¬ 
nómico  y  social  de  los  otros  continentes, 
aparece  como  necesario  dado  el  distinto 
grado  de  progreso  económico  de  nuestros 
países,  el  estudio  de  una  plataforma  de 
cooperación  técnica  y  financiera  que  lo¬ 
gre  encauzar  hacia  las  zonas  menos  des¬ 
arrolladas  el  concurso  del  capital  y  de 
la  ciencia,  que  ellas  requieren  para  su 
próspero  desenvolvimiento.  La  ejecución 
de  este  plan  nos  permitirá,  por  otra 
parte,  absorber  en  condiciones  satisfac¬ 
torias  y  adecuadas  y  aprovechar  eficaz¬ 
mente  en  beneficio  común  los  excedentes 
de  población  de  otros  hemisferios,  con¬ 
tribuyendo  así  la  América  a  la  solución 
de  un  problema  universal  y  fundamen¬ 
talmente  humano. 

La  América  toda  debe  reconocer  y 
proteger  la  eminente  dignidad  de  la  per¬ 
sona  humana.  Esta  es  una  de  las  bases 
esenciales  de  la  organización  jurídica  de 
nuestros  pueblos.  Los  sistemas  democrá¬ 
ticos  no  poseerían  su  maravillosa  atrac¬ 
ción-si  se  olvidaran  o  menospreciaran 
tan  altos  y  preciosos  valores.  Pero  al 
lado  del  hombre  que  es  cifra  espiritual, 
eje  y  centro  de  toda  civilización  y  cultu¬ 
ra,  existe  la  realidad  auténtica  del  Esta¬ 
do,  no  como  instrumento  absorbente  y 
opresor,  pero  sí  como  agente  primordial 
para  la  eficaz  realización  de  los  ideales 
que  ahora  nos  congregan  y  que  inspiran 
y  alimentan  nuestro  esfuerzo.  Tan  vital 
orientación  implica  la  necesidad  de  un 
órgano  y  un  conjunto  de  medios.  De 
ahí  que  automáticamente,  por  la  misma 
lógica  de  la  realidad,  hayan  los  hom¬ 
bres  y  la  sociedad  de  América  procurado 
una  unidad,  la  creación  de  un  cuerpo 
de  entidades  orgánicas  que  los  proyectos 
a  vuestro  estudio  denominan  el  Sistema 
Interamericano.  Sistema  que  tiene  un 
objeto,  una  función  y  una  necesidad 
supremos  para  todos  nosotros:  el  des¬ 


arrollo  armónico  de  la  civilización  de 
la  América. 

En  el  actual  momento  histórico  de  la 
humanidad  nuestro  concepto  cristiano 
y  democrático  de  la  sociedad  y  del  Es¬ 
tado  le  da  especial  significación  a  esta 
ilustre  asamblea.  Respetando  la  liber¬ 
tad  de  investigación  y  discusión,  que  es 
la  base  de  la  democracia,  los  pueblos 
de  la  América  no  olvidan  la  idea  mística 
y  apostólica  le  Jefferson,  que  hace  del 
nuestro  el  continente  de  la  libertad,  y 
aceptan  todas  las  responsabilidades,  de¬ 
beres  y  sacrificios  que  este  hecho  impli¬ 
ca.  Las  democracias  del  hemisferio  oc¬ 
cidental  están  dispuestas  a  defender  su 
total  independencia  espiritual  y  política 
y  reafirman  su  unidad,  que  es  su  fuerza, 
ante  todas  las  amenazas  y  ante  todos 
los  peligros». 

Respuesta  del  Presidente  de  la 
Delegación  Brasilera .  Por  haber  si¬ 
do  el  Brasil  sede  de  la  anterior  Confe¬ 
rencia,  correspondió  al  Presidente  de  su 
Delegación  Excmo.  Sr.  Joao  Neves  Da 
Fontaura,  Canciller  de  la  misma  Repú¬ 
blica,  pronunciar  el  discurso  de  respues¬ 
ta  al  señor  Presidente  de  Colombia.  Sus 
principales  puntos  de  vista  fueron:  La 
creación  de  una  Corte  Internacional  de 
franquicias  inividuales.  2?  Aprobación 
de  la  Carta  Interamericana  de  garan¬ 
tías  sociales.  3°  Consejo  Interamericano 
de  las  fuerzas  armadas.  4?  Cooperación 
económica  americana  (Sem.  IV-3). 

Dada  la  singular  importancia  de  las 
ideas  expuestas  por  el  señor  Presidente 
de  la  Delegación  del  Brasil  las  cuales 
son  suficientes  para  tener  una  noción 
clara  de  la  trascendencia  y  finalidades 
de  la  Asamblea  así  como  de  los  princi¬ 
pales  temas  que  irán  a  ser  materia  de 
estudio,  insertamos  los  más  importantes 
apartes  de  este  espléndido  discurso: 

«Después  de  una  pausa  de  casi  10 
años,  impuesta  por  las  circunstancias  de 
la  última  guerra,  hoy  se  reabre  el  par¬ 
lamento  internacional  de  las  Américas. 

Pero  la  interrupción  forzada  de  estas 
conferencias  no  hizo  recaer  sobre  el  Con¬ 
tinente  el  silencio  de  las  naciones  que 
hace  medio  siglo  volvieron  a  tomar  la 
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iniciativa  del  Libertador.  Y  mucho  me¬ 
nos  todavía  paralizó  los  esfuerzos,  ten¬ 
dencias  y  realizaciones  que  veníamos 
acumulando  para  que  la  comunión  de 
nuestros  pueblos  adquiriese  la  solidez 
definitiva  de  un  sislema  político  basado 
en  el  consentimiento  recíproco,  en  el 
respeto  a  los  principios  de  la  justicia, 
de  la  norma  internacional,  al  concepto 
de  la  igualdad  jurídica  de  los  Estados 
y  con  fuerzas  para  prevenir  y  asegurar 
la  paz  de  este  hemisferio.  La  amenaza 
de  ataque,  proveniente  de  afuera,  ape¬ 
nas  trasfirió  nuestros  cuidados  del  plan 
de  constante  y  fecunda  elaboración  de 
nuestras  resoluciones  y  convenios  para 
el  plan  de  resguardo  y  defensa  de  nues¬ 
tros  territorios,  de  nuestros  aires  y  de 
nuestras  bandas  oceánicas. 

El  principio  de  consulta,  establecido 
por  la  última  Asamblea  de  Buenos  Ai¬ 
res  y  reglamentado  por  la  declaración 
de  Lima,  tomó  cuerpo  en  las  reuniones 
de  Panamá,  La  Habana  y  Río  de  Janei¬ 
ro,  consiguiendo  establecer,  por  acuerdos 
generales,  en  primer  lugar  la  organiza¬ 
ción  de  una  vigilante  neutralidad,  y  des¬ 
pués  las  normas  de  la  solidaridad  inter¬ 
americana  cuando  nuestras  fronteras 
fueran  alcanzadas  por  la  agresión. 

Durante  aquel  largo  y  doloroso  perío¬ 
do,  no  enflaquecieron  las  fluctuaciones 
de  la  suerte  de  las  armas,  antes  bien,  se 
exaltaron  los  sentimientos  de  nuestra 
fraternidad,  que  parecieron  hasta  más 
vivos  ante  el  peligro. 

No  iniciamos,  por  cierto,  nuestros  tra¬ 
bajos  en  una  hora  de  serenidad  ni  de 
confianza  en  los  próximos  destinos  de 
la  humanidad. 

Infelizmente,  no  correspondió  la  in¬ 
divisibilidad  de  la  paz,  que  amenaza  ser 
más  difícil  de  obtener  que  la  derrota  de 
los  enemigos  de  ayer,  a  la  unidad  del 
esfuerzo  militar  de  la  coaligación  de  po¬ 
tencias,  que  enfrentaron  la  agresión  des¬ 
encadenada  en  1939. 

No  es  nuevo  en  la  historia,  y  es  ver¬ 
dad,  el  espectáculo  de  las  divergencias 
entre  vencedores;  quizá  se  convierta  el 
peligro  actual  en  más  aparente  que  in¬ 
mediato;  más  opresivo  que  inevitable. 


De  cualquier  manera,  sería  ilusorio 
considerar  que  el  mundo  retornó  al  curso 
de  la  normalidad  y  seguridad.  Al  con¬ 
trario,  al  observar  que  en  él  se  enfren¬ 
tan  dos  filosofías  de  la  vida,  dos  con¬ 
cepciones  políticas  antagónicas,  dos  for¬ 
midables  posiciones  estratégicas,  una  de 
las  cuales  de  inspiración  puramente  ma¬ 
terialista,  que  parece  querer  arrastrar 
a  la  humanidad  hacia  una  nueva  catás¬ 
trofe  de  consecuencias  imprevisibles,  nos 
quedamos  aún  más  convencidos  de  que 
urge  preparar  los  espíritus  y  organizar 
los  esfuerzos  de  las  naciones  democrá¬ 
ticas  para  las  medidas  de  prevención 
que  preserven  los  supremos  valores  de 
1a,  civilización  cristiana.  Cúmplenos  guar¬ 
dar  la  serenidad  y  la  fortaleza  de  ánimo 
frente  a  las  incertidumbres  y  amenazas 
que  pesan  sobre  el  Occidente.  A  las  in¬ 
fluencias  de  la  depresión,  del  cansancio 
y  del  miedo,  es  necesario  oponer  la  pa¬ 
ciente  y  resuelta  asociación  de  los  hom¬ 
bres  y  pueblos  de  buena  voluntad. 

Para  eso  estamos  aquí. 

El  sistema  interamericano  ya  asistió 
a  la  aurora  y  al  ocaso  de  la  primera  So¬ 
ciedad  de  las  Naciones.  La  moderna 
experiencia,  con  una  duración  mucho 
menor,  debido  a  sus  actos,  no  consiguió 
todavía  corresponder  a  las  esperanzas 
que.  en  ella  depositaron  sus  idealizado¬ 
res,  y  sobre  todo,  los  pueblos  torturados 
por  la  calamidad  de  dos  guerras  genera¬ 
les,  en  el  espacio  de  treinta  años.  La 
indecisión  en  las  deliberaciones  del  Con¬ 
sejo  de  Seguridad,  la  ineficacia  de  las 
resoluciones  de  la  asamblea  general,  la 
falta  de  participación  de  todos  los  go¬ 
biernos  en  algunos  de  los  organismos  de 
las  Naciones  Unidas,  pero  especialmente 
la  ostentación  de  las  divergencias  explo¬ 
sivas  entre  las  grandes  potencias  y  el 
uso  desmedido  del  veto,  reducen  de  tal 
manera  la  espectativa  de  una  ordena¬ 
ción  común  en  los  objetivos  de  la  paz 
y  de  la  seguridad,  que  casi  de  tanta  gra¬ 
vedad  como  el  desenlace  de  un  tercer 
conflicto  es  ya  1a.  demorada  permanencia 
en  el  ámbito  internacional,  de  los  gér¬ 
menes  de  prevenciones  y  sospechas,  que 
retrasan,  si  no  impiden,  la  inaplazable 
tarea  de  la  reconstrucción  del  mundo. 
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Pero  estas  decepciones  no  deben  derri¬ 
bar  nuestra  fe  en  la  esencia  de  la  insti¬ 
tución  ni  en  la  posibilidad  de  que  ella 
venga  a  ejercer  entre  las  naciones  la 
misión  casi  sobrenatural  de  instaurar¬ 
las  en  una  atmósfera  de  buena  voluntad. 
No  hay  duda  comparable  a  confundir 
las  dificultades  inevitables  a  un  empren¬ 
dimiento  de  tales  proporciones,  con  el 
fracaso  definitivo.  Ay  de  todos  nosotros 
si  ella  viniere  a  sellar  sus  puertas,  en¬ 
tregando  los  pueblos  a  la  ley  de  la  selva. 

Reúnense  hoy  las  2 1  repúblicas  de  es¬ 
te  hemisferio,  en  ese  ambiente  de  in¬ 
quietud  y  con  presagio  de  tormenta,  pa¬ 
ra  amoldar  el  sistema  interamericano 
a  nuevos  padrones  de  morfología  polí¬ 
tica  y  económica,  y  reafirmar  al  mundo 
su  determinación  de  vivir  en  paz  y  de 
asegurarla  entre  sus  componentes,  por 
todos  los  procedimientos  civilizados  de 
resolver  las  disputas  entre  los  Esados. 
Nunca  fuimos  una  alianza  militar,  sal¬ 
vo  para  la  defensa  de  nuestros  domi¬ 
nios,  y  no  aspiramos  a  ser  otra  cosa,  si¬ 
no  una  asociación  de  pueblos  libres, 
dispuestos  a  desenvolver  sus  posibilida¬ 
des  en  un  régimen  común  de  entendi¬ 
miento  pacífico. 

Pero  no  nos  conformaremos  subscri¬ 
biendo  la  Carta  Internacional  de  las 
Américas.  Otros  y  serios  compromisos 
resultarán  de  esta  reunión,  tanto  en  el 
terreno  político,  como  en  el  militar,  en 
el  cultural,  en  el  social  y  económico.  So¬ 
bresalen  entre  ellos  los  que  tratan  de  la 
organización  del  sistema  interamericano 
de  paz,  como  instrumento  de  preven¬ 
ción  de  los  conflictos  armados.  Ya  el 
tratado  firmado  en  1947,  en  el  palacio 
de  Itamaraty,  reglamentó  de  manera  de¬ 
finitiva  el  problema  de  la  asistencia  re¬ 
cíproca,  estableciendo  la  solidaridad  ac¬ 
tiva  de  todos  nuestros  Estados  cuando 
sea  lanzado  un  ataque  contra  cualquiera 
de  ellos.  Consolidando  y  perfeccionando 
ahora  las  convenciones  anteriores,  deter¬ 
minaremos  la  previa  intervención  de  las 


dos  grandes  ramas  de  procesos  pacífi¬ 
cos,  los  diplomáticos  y  los  jurídicos, 
desde  los  buenos  oficios  hasta  el  ar¬ 
bitraje. 

Uno  de  los  temas  más  deslumbrantes 
de  la  agenda  es  el  que  se  refiere  a  la 
Declaración  de  los  Derechos  y  Debe¬ 
res  Internacionales  del  Hombre:  hasta 
hoy,  la  materia  no  traspasó  la  órbita 
de  medidas  de  protección  para  ciertos 
grupos. 

Corresponderá  a  América  la  gloria  de 
considerar  el  individuo,  además  de  sujeto 
del  derecho  interno,  también  un  sujeto 
del  derecho  internacional  público. 

Cuando  me  refiero  al  individuo  como 
sujeto  del  derecho  internacional  público, 
estoy  pensando  en  el  papel  que  le  cabe, 
y  que  brevemente  le  será  reconocido,  de 
partícipe  de  las  garantías  de  orden  ju¬ 
rídico  internacional,  en  la  misma  medi¬ 
da  con  que  disfruta  de  esta  prerrogativa 
en  el  ámbito  del  derecho  público  inter¬ 
no.  Así,  estoy  pensando  en  la  formación 
inevitable  de  un  derecho  constitucional 
internacional,  en  que  hay,  al  lado  de 
una  técnica  internacional  de  la  paz,  una 
técnica  internacional  de  la  libertad  de 
la  persona  humana. 

No  se  agota  el  programa  de  la  confe¬ 
rencia  en  temas  meramente  políticos, 
pero  igualmente  se  destina  a  votar  la 
Carta  Interamericana  de  Garantías  So¬ 
ciales,  estableciendo  para  los  trabaja¬ 
dores  de  América  un  mínimum  de  dere¬ 
chos  irrenunciables,  convirtiendo  el  tra¬ 
bajo  en  una  obligación  social  protegida 
por  el  Estado,  con  la  seguridad  en  lo 
posible  de  una  existencia  digna  de  ser 
vivida,  imprimiendo  a  las  leyes  socia¬ 
les  el  carácter  de  leyes  de  orden  público, 
sin  distinción  de  sexo,  de  raza  o  de  na¬ 
cionalidad,  y  con  la  fianza  de  un  salario 
mínimo  garantizado  por  el  Estado. 

Nos  cabe  todavía  la  misión  de  proveer 
a  los  imperativos  de  la  defensa  militar, 
formando  un  consejo  confiado  a  la  re- 
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presentación  de  las  fuerzas  armadlas  de 
todos  los  países  del  Continente. 

Pero  tan  importante  como  los  otros, 
si  no  más,  en  la  actual  oportunidad,  se 
singulariza  a  la  consideración  de  los 
miembros  de  esta  asamblea,  el  proble¬ 
ma  de  la  cooperación  económica  entre 
las  naciones  del  hemisferio. 

En  anteriores  épocas  no  nos  faltó  la 
preocupación  de  encaminarlo  y  resolver¬ 
lo,  en  el  panorama  de  las  posibilidades 
comunes. 

Sin  embargo,  esta  vez,  la  preemi¬ 
nencia  de  las  circunstancias  exige  la  res¬ 
ponsabilidad  de  fórmulas  satisfactorias. 
Casi  todas  nuestras  repúblicas  están  pa¬ 
deciendo  las  consecuencias  de  una  crisis 
sin  precedentes.  Privadas  durante  años 
de  comprar  los  equipos  indispensables 
no  sólo  al  desenvolvimiento  de  sus  in¬ 
dustrias,  sino  a  la  substitución  de  aque¬ 
llos  que  el  uso  forzado  hizo  envejecer; 
con  sus  sistemas  de  transportes  internos 
anticuados,  o  perjudicados  por  falta  de 
renovación  oportuna;  con  el  trabajo  ru¬ 
ral  que  carece  de  mecanización  para  ma¬ 
yor  rendimiento  y  abaratamiento  de  los 
precios  de  producción;  con  sus  antiguos 
clientes  de  los  mercados  de  Europa  des¬ 
provistos  de  moneda  arbitrable  para  las 
adquisiciones  de  los  bienes  de  consumo 
de  este  hemisferio;  con  el  progresivo 
agotamiento  de  las  reservas  de  divisas 
acumuladas  durante  la  guerra;  con  el 
onus,  aplastante  para  las  poblaciones, 
de  una  alza  progresiva  en  el  costo  de  la 
vida,  ahí  tenéis  la  situación  aflictiva  en 
que  se  encuentran  casi  todas  las  nacio¬ 
nes  de  América 

Lo  que  no. podemos  ni  queremos  es 
permanecer  en  el  ejercicio  de  la  llamada 
economía  semi-colonial  de  fondo  agro¬ 
pecuario,  con  el  único  privilegio  de  ex¬ 
portar  materias  primas  e  importar  pro¬ 
ductos  industrializados,  no  raramente 
resultantes  de  nuestras  propias  rique¬ 
zas  naturales,  en  vista  de  que  una  eco¬ 
nomía  convertida  así  predominantemen¬ 
te  para  la  exportación,  acarrea  el  sa¬ 
crificio  del  mercado  interno  y  la  caída 
del  nivel  de  vida  de  las  poblaciones 
nacionales,  entre  las  que  solamente  al¬ 


canzan  una  existencia  condigna  reduci¬ 
dos  círculos  de  privilegiados,  que  son  los 
únicos  que  resisten  la  diferencia  de  va¬ 
lor  entre  las  materias  primas  y  alimen¬ 
tos  exportados  y  los  productos  indus¬ 
triales  de  importación. 

Menos  mal  que  el  anteproyecto  de 
convenio  básico  reconoce  la  necesidad 
de  que  sea  estimulada  la  industrializa¬ 
ción  de  los  países  de  desenvolvimiento 
económico  incipiente,  y  encamina  la  so¬ 
lución  para  un  compromiso  multilateral 
de  aceptación,  en  condiciones  favora¬ 
bles,  a  justo  precio  y  sin  discrimina¬ 
ción  alguna  de  los  pedidos  de  máquinas, 
materiales,  materias  primas  y  medios  de 
transporte  que  se  requieran  para  la  in¬ 
dustrialización  o  para  el  fomento  y  ex¬ 
ploración  de  los  recursos  naturales  de 
nuestras  tierras. 

La  práctica  demuestra  que  sólo  la  in¬ 
versión  de  capital  en  forma  de  bienes 
de  producción  permite  el  fomento  indus¬ 
trial  y  el  establecimiento  del  comercio 
triangular,  de  donde  salen  los  recursos 
para  el  rescate  de  los  auxilios  financieros. 

Hasta  ahora  la  fórmula  política  de  un 
ideal  de  paz,  fue  el  panamericanismo, 
fundamentado  en  principios  generosos. 
Es  urgente  dotarlo  asimismo  de  substan¬ 
cia  económica.  Y  estamos  llamados  én 
esta  reunión  a  construir  esta  obra. 

Señor  Presidente  de  la  República: 
Grande  es  la  honra  que  poseemos  al 
inaugurar  nuestros  trabajos  con  la  pre¬ 
sencia  de  vuecencia,  con  el  estímulo  de 
sus  sabios'  consejos  y  advertencias,  con 
los  generosos  conceptos  de  su  discurso 
acerca  de  cada  uno  de  nuestros  países. 

Creo  que  el  éxito  de  nuestras  iniciati¬ 
vas  quedará  asegurado  si  ante  nosotros 
tuviéramos  la  imagen  del  hombre  in¬ 
mortal,  que  después  de  libertar  a  cinco 
naciones  levantó  su  vista  hacia  el  fu¬ 
turo,  lanzando  en  este  dadivoso  suelo 
el  pensamiento  de  la  unión  continental. 

Ya  no  es  la  idea  de  la  liga  anfictióni- 
ca  de  1826  que  cruza  sobre  las  grandes 
líneas  del  sistema  actual;  pero  el  espíri¬ 
tu  de  fraternidad  y  de  paz  es  el  mismo, 
son  iguales  las  directrices  de  concilia- 
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ción  y  de  concordia,  de  prevención  de 
los  conflictos  y  de  amparo  mutuo  fren¬ 
te  a  los  desmanes  de  la  violencia,  parte 
de  donde  partiere. 

Por  eso,  la  definición  del  Congreso 
de  Panamá  pasados  cien  años,  todavía 
abarca  nuestros  fundamentales  objeti¬ 
vos  para  que  sirvan  de  ‘consejo  en  los 
grandes  conflictos,  de  punto  de  contacto 
en  los  peligros  comunes  y  de  intérpre¬ 
te  fiel  de  los  tratados,  en  el  caso  de 
surgir  alguna  duda,  y  de  conciliador  en 
las  diferencias  que  sobrevinieren. 

Está  claro  que  el  pensamiento  de  Bo¬ 
lívar  no  huyó  ni  podría  huir  a  la  in¬ 
fluencia  trasformadora  de  las  nuevas 
condiciones  del  mundo,  de  la  fundación 
de  otros  institutos  políticos,  de  otros 
rumbos  abiertos  por  la  investigación  del 
espíritu  humano  en  el  campo  de  la  cien¬ 
cia  y  en  todas  las  esferas  de  las  reali¬ 
zaciones  de  cada  época,  pero  el  bronce 
en  que  fue  fundida  la  doctrina  ostenta 
todavía  el  grabado  de  su  genio. 

’  -  II  POLITICA 

Gabinete  homogéneo  Como  conse¬ 
cuencia  de  la 

decisión  anti-colaboracionista  adoptada 
por  el  liberalismo  en  la  última  conven¬ 
ción  de  parlamentarios  de  esa  colecti¬ 
vidad  y  en  vista  del  fracaso  en  que 
culminaron  los  esfuerzos  del  Excmo.  se¬ 
ñor  Presidente  de  la  República  y  las  ne¬ 
gociaciones  llevadas  a  cabo  entre  las 
más  prestantes  figuras  de  los  dos  parti¬ 
dos  históricos,  el  Dr.  Mariano  Ospina 
Pérez  no  quedándole  otro  camino,  pro¬ 
cedió  a  constituir  la  nómina  del  nuevo 
equipo  ministerial  con  elementos  pres¬ 
tigiosos  y  ecuánimes  del  partido  conser¬ 
vador.  Én  efecto,  el  2 1  de  marzo  a  eso 
de  las  dos  de  la  madrugada  se  dictó 
el  decreto  respectivo  cuyo  texto  es  el  si¬ 
guiente: 

DECRETO  NRO.  1072  DE  1948 
(Marzo  21) 

por  el  cual  se  nombran  ministros  del 
despacho  ejecutivo. 


Y  bajo  esta  alta  y  pura  inspiración 
trabajaremos  por  la  unidad,  la  paz,  el 
bienestar  y  progreso  de  nuestras  repú¬ 
blicas  en  esta  Conferencia  que,  justifi¬ 
cadamente,  el  futuro  aclamará  como  la 
Asamblea  Constituyente  Internacional 
de  las  Américas». 

Presidente  de  la  C  onferencia. 
Después  de  haber  hecho  un  efusivo 
y  entusiasta  elogio  del  Dr.  Laureano 
Gómez  el  señor  Canciller  de  Méjico  Dr. 
Torres  Bodet,  propuso  el  nombre  del 
Canciller  colombiano  para  presidir  la 
Conferencia,  nombramiento  que  fue  he¬ 
cho  por  aclamación  a  petición  de  la  de¬ 
legación  del  Perú. 

Labores.  Dado  que  esta  crónica  so¬ 
lo  abarca  las  primeras  reuniones  de  la 
asamblea  destinadas  como  es  natural 
a  la  organización  de  sus  trabajos  y  a 
la  instalación  de  las  comisiones,  ofre¬ 
cemos  para  el  próximo  número  un  re¬ 
sumen  completo  de  las  realizaciones  de 
esta  importante  Conferencia. 

•%,  .  i  -  .  ’  *  - 
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NACIONAL 

El  Presidente  de  la  Repúbica  de  Co¬ 
lombia.  en  uso  de  sus  facultades  cons¬ 
titucionales,  decreta: 

Artículo  único — Nómbranse  ministros 
del  despacho  ejecutivo  a  los  siguientes 
señores:  ministro  de  gobierno,  doctor 
Eduardo  Zuleta  Angel;  ministro  de  re¬ 
laciones  exteriores,  doctor  Laureano  Gó¬ 
mez;  ministro  de  justicia,  doctor  José 
Antonio  Montalvo;  ministro  de  hacien¬ 
da  y  crédito  público,  doctor  José  María 
Bernal;  ministro  de  guerra,  doctor  Fer¬ 
nando  Londoño  y  Londoño;  ministro  de 
agricultura  y  ganadería,  doctor  Alfredo 
García  Cadena;  ministro  del  trabajo, 
doctor  Evaristo  Sourdis;  ministro  de 
higiene,  doctor  Hernando  Anzola  Cubi- 
des;  ministro  de  comercio  e  industrias, 
doctor  Guillermo  Salamanca;  ministro 
de  minas  y  petróleos,  doctor  Joaquín 
Estrada  Monsalve;  ministro  de  educa- 
.ción  nacional,  doctor  Elíseo  Arango: 
ministro  de  correos  y  telégrafos,  doctor 
José  Vicente  Dávila  Tello;  ministro  de 
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obras  públicas,  doctor  Luis  Ignacio  An- 
drade.  Comuniqúese  y  publíquese.  Da¬ 
do  en  Bogotá,  a  21  de  marzo  de  1948. 

Mariano  Ospina  Perez 

(T.  III-22). 

Como  puede  verse  a  través  de  un  aná¬ 
lisis  imparcial  y  objetivo  de  la  perso¬ 
nalidad  de  cada  uno  de  los  nombrados 
el  nuevo  Gabinete  Ejecutivo  representa 
un  esfuerzo  más  por  parte  del  Excmo. 
señor  Presidente  de  la  República  en  su 
inmodificable  política  de  asegurar  para 
todos  los  colombianos  sin  discriminación 
de  matices  políticos  un  régimen  de  im¬ 
parcialidad  y  de  garantías  dentro  de  las 
cuales  pueda  el  país  encauzar  sus  acti¬ 
vidades  hacia  metas  de  progreso  v  bien¬ 
estar. 

La  nueva  situación  política,  creada 
por  la  determinación  liberal  de  retirarse 
del  Gobierno  y  adoptar  como  política 
oficial  de  su  partido  la  oposición  a  los 
actos  y  orientaciones  oficiales,  no  coge 
por  sorpresa  al  primer  Magistrado  que 
en  numerosas  y  diveras  ocasiones  había 
previsto  la  posibilidad  de  que  la  polí¬ 
tica  de' Unión  Nacional  no  siempe  con¬ 
tara  con  la  colaboración  de  los  dos  par¬ 
tidos  en  que  se  divide  la  opinión  del 
país,  caso  en  el  cual  no  por  ello  se 
abandonaría  el  espíritu  de  la  Unión  Na¬ 
cional,  que  él  considera  como  la  forma 
de  gobierno  más  adecuada  y  única  de 
gobernar  el  país  dentro  de  las  nuevas 
circunstancias  de  la  política  colombia¬ 
na:  «Si  llegare  el  caso  de  que  se  me 
obligara  a  gobernar  con  hombres  de  un 
solo  partido,  prevalecerá  el  espíritu  de 
la  Unión  Nacional»,  había  manifestado 
al  país.  Y  en  otra  ocasión,  había  dicho 
igualmente:  «La  política  de  Unión  Na¬ 
cional.  seguirá  inspirando  los  actos  de 
la  actual  administración  cualesquiera 
que  sean  las  circunstancias  y  las  difi¬ 
cultades  que  pudieran  impedir  su  nor¬ 
mal  proceso  y  desarrollo». 

Habla  el  premier.  Consecuente  con 

sus  tradiciones  de 
político  ecuánime,  imparcial  y  patriota, 
el  Dr.  Eduardo  Zúlela  Angel,  designado 
ministro  de  gobierno  v  una  de  las  más 


eminentes  personalidades  del  país,  de¬ 
claró  a  un  cronista  de  El  Espectador 
sus  propósitos  al  aceptar  la  cartera  de 
gobierno,  los  cuales  se  concretarían  a 
acabar  radicalmente  con  la  ola  de  vio¬ 
lencia  política  que  azota  al  país  y  a 
asegurar  para  todos  los  colombianos  por 
igual  las  garantías  políticas  y  el  respeto 
a  la  vida  humana  que  les  conceden  la 
constitución  y  leyes  de  la  República. 
Más  tarde  al  tomar  posesión  de  su  car¬ 
go  ratificó  públicamente  sus  intencio¬ 
nes  y  propósitos  al  dirigirse  al  país  en 
una 'alocución  a  la  cual  pertenecen  los 
siguientes  apartes: 

«Al  posesionarme  del  ministerio  de 
gobierno,  juré  cumplir  la  constitución  a 
la  cual  pertenece  ese  artículo,  y  nada  ni 
nadie  me  detendrá  en  el  empeño  de 
darle  la  más  estricta  aplicación  a  ese 
‘texto  de  la  Carta. 

No  he  tenido,  no  tengo,  no  tendré 
ambiciones  ni  compromisos  políticos  ni 
de  cualquier  otro  orden  que  puedan 
directa  o  indirectamente  ser  incompati¬ 
bles  con  esa  obligación. 

Del  modo  más  enfático  declaro  que 
éste  no  es  ni  puede  ser  objeto  de  arre¬ 
glos,  convenciones,  transacciones  o  com¬ 
promisos.  Por  encima  de  todas  las  con¬ 
sideraciones  políticas,  de  todos  los  inte- 
íeses  de  partido  y  al  margen  de  todo 
género  de  cálculos  electorales,  el  Go¬ 
bierno  seguirá  cumpliendo  cada  día.  con 
redoblado  empeño,  la  obligación  de 
proteger  a  todas  las  personas  residen¬ 
tes  en  Colombia,  en  sus  vidas,  honra  y 
bienes,  sean  cuales  fueren  las  conse¬ 
cuencias  próximas  o  remotas,  directas  o 
indirectas  que  la  implacable  ejecución 
del  referido  texto  constitucional  conlle¬ 
ve,  y  en  el  claro  entendimiento  de  que 
a  cambio  de  eso  no  puede  exigir  ni  exi¬ 
ge  sino  la  subordinación  de  los  ciuda¬ 
danos  a  la  constitución  y  leyes  de  la 
República . 

Es  necesario  que  sepan  una  vez  más 
todas  y  cada  una.  de  las  autoridades 
que  el  gobierno  no  necesita,  ni  quiere,  ni 
admite  que  sea  con  un  criterio  político 
como  se  ejecute  un  mandato  contenido 
en  el  artículo  16  de  la  constitución. 
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Pueden  tener  la  más  absoluta  seguri¬ 
dad  todos  los  colombianos  de  que  lo  que 
vengo  diciendo  obedece  a  un  propósito 
inflexible  y  completamente  sincero  del 
gobierno;  que  no  se  trata  de  consignas 
públicas  que  vayan  a  ser  modificadas, 
alteradas  o  cambiadas  por  instrucciones 
u  órdenes  secretas  y  que  no  han  salido, 
ni  saldrá  de  este  ministerio,  clandestina 
o  sigilosamente,  insinuación,  sugestión 
u  orden  que  no  responda  de  la  manera 
más  fiel  a  la  letra  y  al  espíritu,  al  con¬ 
tenido  esencial  y  a  la  entraña  misma  del 
artículo  16  de  la  constitución. 

Creo  haber  logrado  ya,  en  la  medida 
de  lo  posible,  y  después  de  largas  e  in¬ 
teresantes  conferencias  y  conversacio¬ 
nes  con  eminentes  jefes  liberales'  y  con¬ 
servadores,  formarme  una  idea  clara  so¬ 
bre  las  causas,  complejas  pero  no  inde¬ 
terminables,  que  han  provocado  el  do¬ 
loroso  resultado  de  que  en  diversas  par¬ 
tes  de  la  República  hayan  perecido  ciu¬ 
dadanos  colombianos  de  ambos  partidos 
dentro  de  un  ambiente  de  absurda  exci¬ 
tación  política. 

Estoy  empeñado  ahora  en  la  tarea,  no 
muy  fácil,  pero  posible,  de  cumplir,  por 
lo  que  a  mí  respecta  con  el  deber  de 
eliminar  y  extirpar  de  raíz  esas  causas 
cualquiera  que  sea  su  origen. 

Para  realizar  los  propósitos  a  que  an¬ 
tes  aludí,  he  comenzado  por  estudiar  y 
poner  en  marcha  las  providencias  con¬ 
ducentes  a  aumentar  de  manera  consi¬ 
derable,  en  el  curso  de  pocos  días,  el 
cupo  efectivo  de  la  escuela  General  San¬ 
tander,  con  el  fin  de  que  en  ella  puedan 
educarse  y  formarse,  aunque  por  el  mo¬ 
mento  sea  mediante  cursos  que  duren 
unos  pocos  meses,  no  sólo  el  personal 
adicional  que  necesita  la  policía  nacio¬ 
nal,  sino  también  el  de  algunas,  por  lo 
menos  de  las  policías  departamentales. 
Así  mismo  he  estado  estudiando  todas 
las  medidas  que  se  han  tomado,  así 
como  las  demás  que  deban  tomarse  en 
orden  a  evitar  que  de  estas  últimas  for¬ 
men  parte  elementos  indeseables  y  a  . 
conseguir  que,  en  cambio,  se  vayan  in¬ 
tegrando,  a  la  mayor  brevedad  posible, 
con  agentes  debidamente  preparados  y 


adecuadamente  formados  en  la  escuela 
antes  mencionada  o  en  las  que,  con  la 
debida  rapidez,  se  puedan  ir  instalando 
en  los  departamentos. 

De  acuerdo  con  los  respectivos  gober¬ 
nadores  haré  todo  lo  que  esté  a  mi  al¬ 
cance  para  que  no  quede  una  sola  co¬ 
mandancia  de  policía  departamental  si¬ 
no  en  manos  de  oficiales  de  la  más 
alta  competencia,  de  la  más  austera  im¬ 
parcialidad  y  de  la  mayor  eficiencia  téc¬ 
nica. 

De  acuerdo  con  el  señor  director  de  la 
policía  he  estado  y  seguiré  estando  en 
•  comunicación  directa  con  los  distingui¬ 
dos  comandantes  y  oficiales  de  la  poli¬ 
cía  nacional  residentes  en  Bogotá,  para 
estudiar  con  ellos  las  nuevas  medidas 
que  convenga  tomar  en  orden  al  mejo¬ 
ramiento  de  los  servicios  de  ella,  al  au¬ 
mento  de  la  planta  y  a  la  efectividad  y 
verdadera  nacionalización  de  las  poli¬ 
cías  departamentales  que,  como  lo  he 
dicho  muchas  veces,  constituyen  el  ideal 
a  que  debe  llegarse. 

Consigna  del  Gobierno — La  consigna 
de  proteger  a  los  colombianos  en  su 
vida,  honra  y  bienes,  que  es  la  consigna 
indeclinable  del  gobierno  cubre  a  todos 
por  igual».  (J.  S.  IV-8). 

Asamblea  nació-  Simultáneamen- 
nal  de  diputados  te  con  la  reu¬ 
nión  de  la  No¬ 
vena  Conferencia  Internacional  Ame¬ 
ricana  se  llevó  a  cabo  en  los  salones 
de  la  Asamblea  de  Cundinamarca  la  reu¬ 
nión  de  la  asamblea  nacional  de  diputa¬ 
dos  liberales  convocada  por  el  jefe  del 
liberalismo  Dr.  Jorge  Eliécer  Gaitán  con 
el  objeto  de  estudiar  sobre  la  base  de 
un  plan  general  y  armónico  en  las  dis¬ 
tintas  asambleas  del  país  la  nueva  po¬ 
lítica  de  oposición  acordada  por  la  con¬ 
vención  de  parlamentarios  liberales  en 
los  últimos  días  de  febrero,  plan  que 
deberá  ser  puesto  en  práctica  a  la  pri¬ 
mera  oportunidad  tan  pronto  como  sean 
inauguradas  las  asambleas  departamen¬ 
tales.  Las  deliberaciones  de  dicha  asam¬ 
blea  se  prolongaron  por  espacio  de  va¬ 
rios  días  entre  el  veintinueve  de  marzo 
y  el  primero  de  abril  del  presente  año. 
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Correspondió  el  discurso  de  instalación 
al  Dr.  Jorge  Eliécer  Gaitán  quien  ex¬ 
plicó  ampliamente  las  finalidades  de  la 
convocatoria  así  como  los  principales 
temas  que  debían  ser  tratados  por  la 
Asamblea.  Entre  los  actos  que  caracte¬ 
rizaron  las  deliberaciones  de  los  dipu¬ 
tados  figura  el  homenaje  tributado  al 
señor  Rómulo  Bentancourt,  ex-presi- 
dente  de  la  hermana  república  de  Ve¬ 
nezuela  y  jefe  de  la  delegación  a  la  No¬ 
vena  Conferencia  Internacional  Ameri¬ 
cana.  Fue  proclamada  además  1a.  can¬ 
didatura  presidencial  del  Dr.  Jorge  Elié¬ 
cer  Gaitán  para  el  período  1950-1954. 
Como  punto  final  de  la  asamblea  fue 
aprobada  la  agenda  de  labores  que  los 
diputados  liberales  deberán  desarrollar 
en  las  próximas  asambleas  de  acuerdo 
con  los  siguientes  puntos: 

l9 — Creación  de  cooperativas  munici¬ 
pales  con  la  consiguiente  supresión  de 
las  secretarías  de  obras  públicas; 

29 — Reducción  del  personal  de  la  po¬ 
licía  y  supresión  de  los  resguardos; 


39 — Municipalización  de  los  sueldos 
de  los  alcaldes; 

4? — Tribunales  de  justicia  en  las  ca¬ 
pitales  de  los  departamentos; 

5? — Robustecimiento  de  las  rentas 
municipales,  mediante  el  aumento  de  las 
participaciones; 

ó() — Intensificación  de  las  campañas 
de cedulación,  y 

79 — Tecnificación  de  la  industria  li¬ 
corera.  (T.  IV- 10). 

La  convención  se  clausuró  el  primero 
de  abril  con  un  discurso  del  Dr.  Gai¬ 
tán,  en  el  cual  agradeció  a  los  diputados 
la  manera  animosa  como  supieron  des¬ 
arrollar  sus  labores  y  el  esfuerzo  puesto 
en  el  estudio  de  los  principales  temas 
que  forman  la  agenda  de  la  futura  le¬ 
gislación  ordenanzal.  Terminó  encare¬ 
ciendo  a  los  diputados  la  pronta  e  in¬ 
mediata  ejecución  de  los  proyectos  acor¬ 
dados  una  vez  que  sean  instaladas  las 
asambleas  departamentales  (T.  IV-2). 


III  -  ECONOMICA 


Suspendido  el  Por  primera  vez  en  la 
presupuesto.  historia  del  país  el 

Consejo  de  Estado 
dictó  una  importante  providencia,  por 
medio  de  la  cual  se  decreta  la  nulidad 
y  suspensión  provisional  del  decreto  eje¬ 
cutivo  N9  4.155  del  31  de  diciembre  de 
1947,  sobre  presupuestos  de  rentas  y  ley 
de  apropiaciones  para  la  vigencia  fiscal 
de  1948.  Dicho  decreto  haba  sido  ex¬ 
pedido  por  el  Gobierno,  en  atención  a 
que  el  Congreso  del  año  pasado  no  al¬ 
canzó  a  dictarlo  antes  de  su  clausura 
ordinaria  y  obrando  de  acuerdo  con  la 
organización  constitucional  y  legal  de  la 
Nación  que  en  un  caso  como  ese  prevé 
que  «cuando  el  Congreso  no  vote  la  ley 
de  presupuesto  para  el  correspondiente 
año  económico,  continuará  vigente  el 
presupuesto  del  año  anterior,  pero  el 
Gobierno  podrá  reducir  los  gastos  y.  en 
consecuencia,  suprimir  o  refundir  em¬ 
pleos,  cuando  así  lo  aconsejen  los  cálcu¬ 
los  .de  rentas  del  nuevo  ejercicio  fiscal» 


(art.  209  de  la  carta  fundamental).  Es¬ 
ta  disposición  constitucional  y  otras  de 
carácter  legal  fueron,  según  alega  la 
parte  demandante,  violadas  por  el  Go¬ 
bierno  al  expedir  el  mencionado  decreto 
puesto  que  el  presupuesto  liquidado  por 
el  Gobierno  para  1948  es  distinto  subs- 
tancialmeiute  al  presupuesto  de  1947 
cuya  vigencia  debe  continuar  para  el  año 
que  cursa,  de  conformidad  con  lo  dis¬ 
puesto  en  el  altículo  209  de  la  carta. 
Dicha  tesis  fue  aceptada  por  e!  Consejo 
de  Estado  quien,  después  de  haber  sen¬ 
tado  importante  doctrina  de  orden  ju¬ 
rídico  y  fiscal  sobre  la  manera  como  se 
ha  de  proceder  en  lo  sucesivo,  procedió 
a  dictar  la  sentencia  por  medio  de  la 
cual  se  declara  la  suspensión  provisio¬ 
nal  del  presupuesto,  quedando  el  país 
expuesto  a  la  anarquía  fiscal  hasta  que 
el  Gobierno  dicte  el  nuevo  decreto,  ci- 
ñéndose  en  todas  sus  partes  a  las  te¬ 
sis  sentadas  por  el  Consejo  de  Estado. 
(T.  IV-4) . 
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Flota  Mercante  El  30  de  marzo  del 
Grancolombiana.  presente  año  se  lle¬ 
vó  a  cabo  la  reu¬ 
nión  de  la  asamblea  ordinaria  de  accio¬ 
nistas  de  esta  empresa,  con  el  objeto 
de  estudiar  los  informes  de  la  gerencia 
sobre  las  labores  desarrolladas  en  el  úl¬ 
timo  semestre  del  año  próximo  pasado, 
y  considerar  el  balance  de  las  utilidades 
arrojadas  por  dicha  empresa  y  las  ope¬ 
raciones  en  los  últimos  seis  meses  del 
año.  Según  el  informe  presentado  por  el 
Dr.  Alvaro  Díaz,  gerente  general  de  la 
Flota  Grancolombiana  durante  los  seis 
meses  del  año  mencionado,  fueron  mo¬ 
vilizadas  doscientas  mil  toneladas  de 
carga  en  los  ocho  barcos  que  componen 
la  flota,  con  un  desplazamiento  de  8.400 
tonedas  cada  uno.  Cuenta  la  flota,  se¬ 
gún  el  mismo  informe,  con  oficinas 
principales  en  Bogotá,  Caracas,  Gua¬ 
yaquil  y  New  York,  lo  mismo  que  con 
agencias  en  las  principales  ciudades  y 
puertos  de  los  tres  países:  Estados  Uni¬ 
dos,  Cuba,  Panamá  y  Curazao,  además 
de  dos  espléndidos  muelles  en  la  ciudad 
de  New  York  dotados  de  amplias  bode¬ 
gas.  Acerca  de  la  política  seguida  por  la 
empresa  en  relación  con  las  tarifas,  ma¬ 
nifestó  el  Dr.  Alvaro  Díaz  que  ella  es¬ 
taba  del  todo  acorde  con  los  fines  de 
defensa  económica  de  los  tres  países 
para  que  fue  creada,  y  que  en  conse¬ 
cuencia  se  había  opuesto  a  toda  alza 
de  fletes.  El  balance  de  las  operaciones 
arroja  una  utilidad  líquida  por  valor  de 
un  millón  de  pesos.  (S.JV-10). 

Importación  Con  motivo  de  algunas 
de  capitales,  informaciones  publica¬ 
das  en  periódicos  ex¬ 
tranjeros  sobre  las  grandes  dificultades 
con  que  tropieza  en  Colombia  la  im¬ 
portación  de  capitales  de  otros  paí¬ 
ses,  la  oficina  de  control  de  cambios  por 
conducto  de  uno  de  sus  funcionarios  ex¬ 
plicó  y  dio  a  conocer  de  nuevo  el  texto 
de  la  resolución  expedida  el  año  pasa¬ 
do,  por  la  cual  se  reglamenta  la  im¬ 
portación  de  capitales  a  Colombia,  ro¬ 


deando  de  plenas  garantías  al  impor¬ 
tador  y  al  país.  Con  el  objeto  de  des¬ 
pejar  las  dudas  que  tanto  en  el  exte¬ 
rior  como  en  el  país  queden  sobre  esta 
materia  insertamos  el  texto  de  dicha  re¬ 
solución  : 

Artículo  P — El  capital  podrá  impor¬ 
tarse  a  Colombia: 

a )  En  monedas  extranjeras  o  en  títu¬ 
los  representativos  de  las  mismas,  acep¬ 
tables  por  el  Banco  de  la  República; 

b)  En  maquinaria  industrial,  agríco¬ 
la  o  minera; 

c)  En  cosas  susceptibles  de  transac¬ 
ciones  comerciales  comunes. 

Artículo  2? — Quienes  importen  capi¬ 
tal  en  la  forma  descrita  en  el  ordinal 
a )  del  artículo  anterior,  tendrán  los  si¬ 
guientes  derechos: 

a)  Podrán  reexportarlo. 

b )  Podrán  girar  al  exterior  los  pro¬ 
ductos  de  su  rendimiento. 

Los  anteriores  derechos  se  reconoce¬ 
rán  cuando  se  hayan  cumplido  las  si¬ 
guientes  condiciones: 

P — Que  las  monedas  o  sus  títulos  re¬ 
presentativos  sean  vendidos  al  Banco  de 
la  República  o  a  otro  Banco  autorizado; 

2? — Que  se  registre  su  valor  y  forma 
en  los  libros  de  la  oficina  de  control 
de  cambios,  importaciones  y  exportacio¬ 
nes  dentro  del  trimestre  siguiente  al  de 
su  importación; 

3a  —  QUe  se  envíe  a  la  misma  ofici¬ 
na,  mensualmente  o  semestralmente,  se¬ 
gún  la  época  de  los  balances,  un  ex¬ 
tracto  de  la  cuenta  en  el  que  conste 
el  movimiento  del  negocio  en  que  se  ha 
hecho  la  inversión; 

4a  —  Que  los  libros  de  contabilidad 
del  importador  de  capital  estuvieren  re¬ 
gistrados  en  una  cámara  de  comercio; 

5^  —  Que  se  invierta  en  una  explota¬ 
ción  industrial,  comercial  o  agrícola,  be¬ 
néfica  para  la  economía  colombiana,  a 
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juicio  del  ministerio  de  ia  economía  na¬ 
cional; 

6^  —  Que  permanezca  vinculado  a  ta¬ 
les  intereses  por  un  período  no  menor 
de  cinco  años.  Exceptúanse  los  capita¬ 
les  invertidos  en  la  industria  minera  y 
en  la  de  los  petróleos. 

Parágrafo :  El  producto  de  los  rendi¬ 
mientos  podrá  girarse  trimestralmente, 
a  partir  del  sexto  mes  posterior  al  de 
la  introducción  del  capital  al  país. 

Artículo  3 ?  —  El  giro  de  los  rendi¬ 
mientos  y  la  exportación  de  capitales 
que  se  introduzcan  al  país,  como  em¬ 
préstitos  extranjeros  para  suscripción  de 
títulos  de  deuda  pública,  cédulas  hipo¬ 
tecarias,  bonos  industriales  y  pagarés, 
se  autoriza  en  las  condiciones  consigna¬ 
das  en  los  respectivos  contratos,  siem¬ 
pre  que  estos  se  registren  en  la  oficina 
de  control  de  cambios,  importaciones  y 
exportaciones,  a  más  tardar  dentro  de 
los  cinco  días  siguientes  a  la  fecha  del 
respectivo  contrato. 

Artículo  4 V  —  Quienes  importen  ca¬ 
p-tales  en  la  forma  descrita  en  el  ordi¬ 
nal  b)  del  artículo  primero  tendrán  los 
mismos  derechos  reconocidos  en  el  ar¬ 
tículo  segundo,  si  cumplen  las  condicio¬ 
nes  2^,  3^,  4^,  5^  y  6^  del  mismo  ar¬ 
tículo  segundo. 

Parágrafo:  La  cuantía  del  capital  re¬ 
exportable  en  estos  casos  se  fijará  por 
el  valor  que  tuviere  la  maquinaria  en 
el  momento  en  que  se  haga  la  reexpor¬ 
tación  .  En  ningún  caso  se  autorizará 
la  reexportación  por  un  valor  superior 
al  costo  comprobado  en  el  momento 
en  que  se  hizo  la  inscripción  en  los 
libros  de  la  oficina  de  control  de  cam¬ 
bios,  importaciones  y  exportaciones.  No 
obstante,  podrá  autorizarse  la  reexpor¬ 
tación  de  la  misma  maquinaria  que  se 
importó. 

Articulo  5-J  —  La  importación  de  ca¬ 
pital  en  la  forma  prevista  en  el  ordinal 
c)  del  artículo  primero  no  dará  dere¬ 
cho  a  reexportación  futura  ni  a  enviar 
al  extranjero  el  producto  de  su  rendi¬ 
miento  . 

Artículo  ó-)  —  Toda  importación  de 


capital  requiere  licencia  previa  de  la 
oficina  de  control  de  cambios,  importa¬ 
ciones  y  exportaciones,  salvo  las  im¬ 
portaciones  para  sostenimiento  de  resi¬ 
dentes,  las  que  tampoco  tendrán  dere¬ 
cho  a  reexportación  futura. 

Parágrafo:  Las  licencias  para  impor¬ 
tar  capital  en  la  forma  prevista  en  el 
oí  dinal  c)  del  artículo  primero  se  otor¬ 
garán  como  licencias  comunes  de  im¬ 
portación  de  mercancías,  no  reembolsa- 
bles. 

Artículo  7{>  —  Las  licencias  para  re¬ 
exportación  le  capitales  se  otorgarán, 
cuando  procediere,  si  el  interesado 
comprueba  la  liquidación  del  negocio  en 
que  se  hizo  la  inversión,  o  si  demos¬ 
trare  que  la  parte  que  proyecta  reex¬ 
portar  no  perjudica  la  estabilidad  del 
negocio  a  que  estuviere  vinculada. 

En  todos  los  casos  de  reexportación 
de  capital  se  exigirá  la  comprobación 
de  que  ha  sido  pagado  por  el  reexpor¬ 
tador  el  impuesto  sobre  la  renta  y  sus 
complementarios. 

Artículo  8?  —  Con  independencia  de 
los  preceptos  de  los  artículos  anterio¬ 
res,  relativos  a  importación  de  capital, 
las  licencias  para  importación  de  mer¬ 
cancías  de  los  grupos  preferencial  y 
primero,  cuyo  pago  no  sea  exigido  por 
los  exportadores  inmediatamente  des¬ 
pués  de  introducida  la  mercancía  al 
país,  se  clasifican  así: 

De  «reembolso  comercial»,  cuando  el 
importador  acepte  que  el  pago  de  la 
mercancía  se  haga  a  los  seis  meses  de 
la  fecha  de  su  introducción  al  país; 

De  «reembolso  gradual  de  primera 
clase»,  cuando  el  importador  acepta  que 
el  pago  se  haga  en  doce  cuotas  iguales 
mensuales,  y  la  primera  cuota  se  paga 
después  de  introlucida  la  mercancía  al 
país;  y 

De  «reembolso  gradual  de  segunda 
clase»,  cuando  el  importador  acepte  que 
el  pago  de  la  mercancía  se  haga  en 
doce  cuotas  mensuales  iguales,  y  la  pri¬ 
mera  cuota  se  paga  un  año  después  de 
introducida  la  mercancía  al  país. 

Parágrafo  1 (-  — Las  licencias  de  que 
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trata  este  artículo  se  concederán  con 
cargo  a  las  adjudicaciones  o  a  los  cupos 
básicos  correspondientes  al  año  en  que 
se  conceda  la  licencia,  y  afectarán 
aquéllas  o  éstos,  así: 

a)  Las  de  reembolso  comercial  hasta 
en  un  ciento  por  ciento  de  la  adjudi¬ 
cación  probable; 

b)  Las  de  reembolso  gradual  de  pri¬ 
mera  clase,  hasta  en  un  noventa  por 
ciento  del  cupo  básico  del  respectivo 
importador; 


c)  Las  de  reembolso  gradual  de  se¬ 
gunda  clase,  hasta  en  un  ciento  por 
ciento  del  cupo  básico  fijado  al  res¬ 
pectivo  importador. ; 

Parágrafo  2 °  — La  oficina  de  control 
de  cambios,  importaciones  y  exporta¬ 
ciones  llevará  registro  especial  de  las 
licencias  de  que  (trata  este  artículo,  de 
sus  valores  y  de  sus  cuotas  de  amorti¬ 
zación.  (S.,  IV-19). 


IV  -  SOCIAL 


Arbitraje.  El  tribunal  de  arbitraje 
obligatorio,  de  carácter  es¬ 
pecial,  creado  por  el  Gobierno  para  di¬ 
rimir  el  conflicto  huelguístico  existente 
entre  la  empresa  petrolera  Tropical  Oil 
Company  y  el  personal  de  trabajado¬ 
res  que  presta  sus  servicios  en  la  Con¬ 
cesión  Mares,  afiliados  a  da  Unión  Sin¬ 
dical  Obrera  (U.S.O.),  dictó  el  fallo  que 
pone  fin  a  uno  de  los  más  largos  y  agi¬ 
tados  problemas  sociales  de  los  últimos 
tiempos.  Dicho  fallo,  firmado  por  los 
doctores  Jorge  Soto  del  Corral  en  re¬ 
presentación  del  Gobierno,  Francisco 
Parodi  Dávila  quien  representa  a  la 
Compañía  y  Diego  Montaña  Cuéllar  en 
representación  de  los  trabajadores,  pro¬ 
híbe  a  la  empresa  petrolera  Tropical 
Oil  Company  llevar  adelante  sus  planes 
de  dismiución  de  actividades,  reducción 
de  salarios  o  despidos  del  personal  que 
trabaja  en  la  Concesión  Mares,  al  me¬ 
nos  mientras  el  Gobierno  y  la  Compa¬ 
ñía  no  lleguen  a  una  interpreación  uni¬ 
forme  del  contrato  sobre  dicha  con¬ 
cesión  : 

«29  —  La  Compañía  mantendrá  in 
slatu  quo  la  situación  que  existía  el  l9 
de  diciembre  de  1947,  respecto  al  perso¬ 
nal  de  trabajadores  de  la  Concesión 
Mares,  hasta  el  l9  de  julio  de  1948, 
fecha  en  que  se  vencen  los  pactos  de 
trabajo  vigentes. 

39  —  Dentro  de  los  seis  días  siguien¬ 
tes  a  la  ejecución  del  fallo  la  Tropical 
Oil  Company  reintegrará  al  servicio  de 
la  empresa,  en  las  mismas  condiciones 


que  disfrutaban  en  el  momento  de  su 
licénciamiento,  a  los  107  obreros  des¬ 
pedidos  con  posterioridad  al  l9  de  di¬ 
ciembre  de  1947. 

49  — ■  Desde  la  fecha  de  expedición 
del  fallo  hasta  el  l9  de  julio  de  1948 
no  podrá  haber  huelga  o  cesación  colec¬ 
tiva  del  trabajo  en  las  dependencias  de 
la  Tropical  Oil  Company  en  todo  el 
país.  Las  controversias  que  surjan  so¬ 
bre  interpretación  o  ejercicio  de  las 
convenciones  colectivas  o  del  laudo  ar¬ 
bitral  se  someterán  a  los  procedimien¬ 
tos  previstos  en  los  pactos,  y  si  no 
hubiere  decisión  o  solución  el  gobierno 
nacional  convocará  un  ¡tribunal  de  ar¬ 
bitraje,  que  decidirá  definitiva  y  obli¬ 
gatoriamente  la  controversia».  (S.  III- 
20). 

Por  su  parte,  el  doctor  Carlos  Loza¬ 
no  y  Lozano,  obrando  como  apoderado 
de  la  Compañía,  y  cuando  aún  no  se  ha¬ 
bía  dado  a  conocer  el  fallo  del  Tribunal, 
piesentó  ante  el  Consejo  de  Estado  de¬ 
manda  de  nulidad  del  decreto  ejecutivo 
que  ordena  la  constitución  del  tribunal 
de  arbitraje  cuyas  decisiones  tendrán 
fuerza  obligatoria  para  las  partes.  Ale¬ 
ga  el  doctor  Lozano  que  el  susodicho 
decreto  es  violatorio  de  las  normas  le¬ 
gales,  y  en  consecuencia  debe  ser  anu¬ 
lado.  Pide  igualmente  la  declaratoria 
de  que  la  Tropical  Oil  Company  no 
está  obligada  a  cumplir  las  decisiones 
del  tribunal  de  arbitraje.  La  demanda 
en  referencia  fue  aceptada  por  el  Conse¬ 
jero  de  Estado  doctor  Gustavo  Valbue- 
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na,  a  quien  corresponderá  elaborar  la 
ponencia  respectiva  para  presentarla  a 
la  sala  de  decisión  del  Consejo  de  Es¬ 
tado.  (Sem.,  IIT-20  y  IV-10) . 

Sindicalismo  único.  Al  resolver  sobre 

la  demanda  de 
inexequibilidad  del  artículo  39  de  la 
ley  61  de  1945,  presentada  por  el  emi¬ 
nente  abogado  doctor  José  Adonías  To¬ 
rres,  artículo  en  el  cual  se  prohíbe  el 
funcionamiento  paralelo  de  organizacio¬ 
nes  sindicales  y  se  establece  el  sindica¬ 
lismo  único,  la  Corte  Suprema  de  Justi¬ 
cia  declaró,  previo  estudio  del  derecho 
de  asociación,  la  institución  sindical  y 
el  texto  de  la  ley  a  la  cual  pertenece 
el  artículo  acusado,  la  legalidad  del  ar¬ 
tículo  39  de  la  ley  6?-  de  1945,  según 
el  cual  «dentro  de  una  misma  empresa 
no  podrán  coexistir  dos  o  más  sindi¬ 
catos  de  trabajadores;  si  de  hecho  los 
hubiere,  subsistirá  el  que  tenga  mayor 
número  de  afiliados,  el  cual  deberá  ad¬ 
mitir  el  personal  de  los  demás,  sin  ha¬ 
cerles  más  gravosas  sus  condiciones  de 
admisión». 

Queda,  pues,  en  esta  forma  consa¬ 
grada  por  la  Corte  Suprema  de  Justicia 
la  tesis  del  sindicalismo  único,  contra 
la  cual  ha  librado  recias  y  vigorosas 
campañas  la  Unión  de  Trabajadores 
Colombianos,  por  considerarla  como  te¬ 
sis  antidemocrática  y  totalitaria,  que 
usurpa  los  más  sagrados  derechos  de 
la  libertad  de  asociación  y  de  concien¬ 
cia,  consagradas  ambas  en  nuestra  car¬ 
ta  constitucional.  Refiriéndose  a  dicha 
sentencia,  publicó  el  periódico  Justicia 
Social,  órgano  de  los  trabajadores,  al 
servicio  de  la  sindicalización  sana  del 
país,  la  siguiente  nota  de  fondo,  que 
reproducimos  íntegramente  por  repre¬ 
sentar  ella  la  verdadera  opinión  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  trabajadores 
colombianos: 

Hacia  el  totalitarismo .  «Con  todo 
el  respeto  que  nos  merecen  los  dictados 
de  la  rama  judicial  del  poder  público, 
tenemos  que  declararnos  en  completa  y 
total  discrepancia  con  la  sentencia  por 
medio  de  la  cual  la  Corte  Suprema  ha 


dictaminado  sobre  el  totalitarismo  sin¬ 
dical.  La  Corte,  en  lo  relativo  al  sin¬ 
dica' o  de  empresa,  ha  declarado  exequi¬ 
ble  el  artículo  39  de  la  ley  61  de  1945 
que  establece  el  sindicalismo  único.  Por 
fortuna  no  encontró  unánime  eco  la  tesis 
mayoritaria.  El  salvamento  de  voto, 
documentado,  sereno  y  firme,  que  de¬ 
jaron  los  magistrados  eminentes  que  se 
opusieron  a  la  ponencia  oficial,  es  pie¬ 
za  de  doctrina  admirable,  que  quedará 
como  un  alerta  y  una  advertencia  sobre 
este  camino  peligroso  y  lleno  de  encru¬ 
cijadas  que  se  abre  con  la  sentencia  en 
mención . 

No  queremos  retener  de  la  'sentencia 
el  claro  aspecto  político  que  tiende  a 
crear  una  coartada  a  la  C.T.C  comu- 
nizante,  para,  aun  a  fuerza  de  cabriolas 
jurídicas,  ampararla  en  su  privilegio  y 
monopolio  de  confederación  única.  A 
este  respecto  la  Corte  en  ocasiones  va¬ 
rias  ha  fallado  exactamente  en  sen¬ 
tido  inverso  al  en  que  hoy  se  pronuncia. 
\  algunos  de  los  mismos  magistrados 
que  hoy  se  declaran  por  el  totalitarismo 
sindical  firmaron  otrora  dichas  senten¬ 
cias.  Queremos  sólo  plantear  la  cues¬ 
tión  doctrinal  que  con  tal  fallo  se  pre¬ 
senta,  e  insistir  sobre  el  aspecto  cons¬ 
titucional  de  la.  ley  acusada.  Empezan¬ 
do  por  éste,  diremos  que  el  salvamento 
de  voto  y  los  argumentos  en  que  se 
funda  confirman  hasta  la  saciedad  la 
tesis  que  hemos  defendido  con  tesón  y 
convicción  desde  estas  columnas.  Ella 
es  meridiana:  la  constitución  de  la  Re¬ 
pública  establece  la  libertad  de  asocia¬ 
ción,  sin  otra  valla  que  las  buenas  cos¬ 
tumbres  y  la  moral .  Frente  a  esta  de¬ 
claración  de  principio  toda  restricción 
distinta  en  leyes  y  decretos,  no  impor¬ 
tan  los  fines  que  con  ella  se  busquen, 
es  inconstitucional.  Así,  pues  la  ley 
6*  en  su  artículo  39  y  el  decreto  que  la 
reglamenta  pese  a  la  absolución  de  la 
Corte,  son  inconstitucionales. 

Pero  va  implicada  también  una  cues¬ 
tión  doctrinal.  Esa  libertad  de  asocia¬ 
ción,  proclamada  en  todas  nuestras  cons¬ 
tituciones,  está  acorde  con  la  tenden¬ 
cia  del  mundo.  Conferencias  internacio¬ 
nales  la  han  proclamado  con  el  voto  de 
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Colombia  en  estos  años.  Por  ella  se  ha 
luchado  en  campos  ele  batalla  internos 
e  internacionales,  y  esa  libertad,  ma¬ 
dre  de  otras,  figura  como  bandera  de 
la  democracia.  Sin  ella  la  libertad  de 
creer  v  profesar  y  practicar  opiniones 
está  negada.  Y  muy  bien  lo  dice  el  sal¬ 
vamento  de  voto  que  la  libertad  de 
conciencia  es  irrisoria  si  se  prohibe  a 
quienes  practiquen  creencias  o  doctrinas 
distintas  a  las  de  las  confederaciones  y 
sindicatos  únicos  unirse  para  defender¬ 
las,  sometiéndolos  al  dilema  totalitario 
de  someterse  a  la  confederación  o  sin¬ 
dicato  reconocidos  privilegiada  y  anti¬ 
democráticamente,  o  dimitir,  es  decir, 
quedarse  sin  personeros. 

El  poder  judicial  ha  pasado  inclusive 
por  sobre  el  legislativo  que,  al  serle 
sometida  en  las  pasadas  sesiones  una 
ley  que  declarara  la  unidad  sindical  ex¬ 
presamente,  en  vista  de  que  no  existía 
base  en  las  leyes,  no  consideró  ni  sacó 
avante  la  iniciativa.  Los  proponentes 
eran  los  mismos  dirigentes  de  la  C.T.C, 
por  paradoja  ilegal  elegidos  a  la  Cáma¬ 
ra  en  listas  partidistas,  y  quienes,  vista 
la  falta  de  apoyo  legal,  así  lo  propusie¬ 
ron.  La  Corte  pasó  por  sobre  esta  con¬ 
fesión  de  parte,  y  hoy  quiere  saltar  con 
sentencias  al  paso  legal  que  el  Congreso 
no  juzgó  conveniente  dar.  El  mismo  au¬ 
tor  del  decreto  2313,  doctor  Arriaga  An- 
drade,  confesó  no  haber  hallado  base 
en  la  ley  para  proclamar  el  sindicalismo 
único,  y  haber  tenido  que  proceder  ‘ana¬ 
lógicamente’,  para  establecerlo  por  de¬ 
creto.  La  Corte  pasó  igualmente  por 
sobre  esta  declaración  palmaria,  y  dictó, 
ella  que  no  lo  puede,  la  ley  que  faltaba. 

Muy  claro  debe  quedar  que  la  sen¬ 
tencia  mencionada  nada  estatuye  sobre 
las  confederaciones.  La  ley  sólo  habla 
de  sindicatos  de  empresa,  y  sólo  a  ellos 
se  refiere  la  sentencia  de  la  Corte.  La 
Corte  no  creyó  del  caso  ir  hasta  defen¬ 
der  la  confederación  única.  Así,  pues, 
sólo  un  concepto  en  tres  líneas,  del  Mi¬ 
nisterio  del  Trabajo,  existe  hoy,  y  este 


concepto  no  es  obligatorio  para  el  Mi¬ 
nisterio  de  Justicia,  al  cual  compete 
concederla  o,  más  claramente,  recono¬ 
cerla,  y  el  cual  — ya  que  las  persone¬ 
rías  no  son  concesión  graciosa  el  Ejecu¬ 
tivo,  sino  reconocimiento  de  hechos,  y 
en  muchos  países  son  inclusive  auto¬ 
máticamente  reconocidas —  está  en  li¬ 
bertad  antes  y  después  de  la  senten¬ 
cia  para  dar  personería  a  la  Unión  de 
Trabajadores  Colombianos  (U.  T.  C.), 
que  es  un  movimiento  respetable  y  real, 
representativo  de  un  inmenso  sector  del 
obrerismo  colombiano,  mucho  más  res¬ 
petable,  real,  representativo  y  honesto 
que  el  que  ampara  la  C.T.C,  perma¬ 
nente  violadora  de  la  constitución  y 
del  orden. 

El  país  debe  despertar  de  su  molicie 
sobre  este  tema  vital  para  la  democra¬ 
cia.  Con  pasos  como  el  que  acaba  de 
dar  la  rama  judicial,  se  abre  el  campo 
a  todos  los  excesos  de  la  revolución 
marxista,  de  que  emanan  las  consignas 
del  sindicato  único.  Y  del  sindicato  se 
pasará  en  breve  a  los  partidos.  Así  co¬ 
mo  hoy  se  echa  por  tierra  el  pluralismo 
sindical,  mañana  podremos  ver,  con  si¬ 
milares  argumentos  auspiciar  la  uni¬ 
dad  nacional,  desaparecer  los  partidos, 
que  son  la  representación  misma  de  las 
ideas,  disímiles  y  varias  y  plurales  co¬ 
mo  la  naturaleza  misma.  Y  aun  des¬ 
aparecer  las  ramas  del  poder  y  seguir  la 
dictadura.  Así  empezaron  los  regímenes 
totalitarios  de  todos  los  tintes,  de  iz¬ 
quierda  y  de  derecha  .  Y  Berlín  y  Mos¬ 
cú  rodaron  hacía  los  extremos  uuitaris- 
tas  que  conocemos.  Y  hoy,  caída  la  dic¬ 
tadura  naziíascista,  sólo  queda  en  Mos¬ 
cú  la  de  Marx.  Probablemente  es  a  ella 
a  la  que  quieren  acogerse  nuestros  ma¬ 
gistrados  que  hoy  abren  el  paso  a  la 
unidad  impuesta  del  sindicalismo,  y  que 
mañana  verán  pasar  por  ese  camino  la 
unidad  total  de  la  nación.  Y  los  ma¬ 
gistrados  que  hoy,  en  defensa  de  la  C. 
T.  C.  contrarían  sus  ideas  liberales  por 
complaciente  error,  pueden  ser  vícti- 


TRiCOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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mas  de  su  propio  invento,  ya  que  han 
abierto  una  brecha  por  donde  puede 
pasar  mañana  la  rama  judicial  del  po¬ 
der,  absorbida  por  un  régimen  de  dic¬ 
tadura  cuyo  primer  peldaño  es  el  sindi¬ 
calismo  único».  (J.S.,  III-18). 

Educación.  En  desarrollo  de  los  pla¬ 
nes  de  protección  y  edu¬ 
cación  obrera,  puntos  sobre  los  cuales 
el  Gobierno  Nacional  ha  venido  pre¬ 
ocupándose  de  manera  especial,  fueron 
dictados  por  el  Ministerio  de  Educación, 
a  cargo  del  doctor  Joaquín  Estrada 
Monsalve,  dos  importantes  decretos,  de 
los  cuales  uno  ordena  la  creación  en  Bo¬ 
gotá  de  un  instituto  de  enseñanza  coo¬ 
perativa,  que  funcionará  como  escuela 
vocacional  del  Ministerio  de  Educación; 
y  otro,  que  reglamenta  la  creación  de 
institutos  politécnicos  y  de  artesanía, 
con  los  que  se  viene  a  atender  a  urgentes 
necesidades  sociales  de  los  trabajadores. 
En  la  imposibilidad  de  reproducir  el  tex¬ 
to  íntegro  de  este  último  decreto,  nos  li¬ 
mitamos  a  hacerlo  en  su  primera  parte, 
que  consideramos  suficiente  para  formar 
una  idea  clara  de  la  importancia  y  de 
las  finalidades  que  en  él  se  persiguen:  * 

«DECRETO  N?  01124  DE  1948 
(marzo  23) 

por  el  cual  se  reglamenta  la  ley  56  de 
1947  sobre  creación  de  escuelas  de  ar¬ 
tesanos  y  de  institutos  politécnicos 
complementarios  para  señoritas 

El  Presidente  de  la  República,  en  uso 
de  sus  facultades  legales,  y 

CONSIDERANDO: 

19  —  Que  la  ley  5ó  de  1947,  pro¬ 
puesta  por  el  Gobierno  Nacional  al 
Congreso  de  la  República,  ordenó  la 
creación  de  escuelas  de  artesanos  y  de 
institutos  politécnicos  complementarios 
para  señoritas  en  los  departamentos, 
intendencias  y  comisarias; 

29  —  Que  el  incremento  de  la  ense¬ 
ñanza  técnica  es  indispensable  en  el 
país  con  el  fin  de  intensificar  la  capaci¬ 
tación  especializada  de  las  clases  labo¬ 
riosas  y  el  mayor  desarrollo  del  apren¬ 


dizaje  de  cuestiones  prácticas,  tanto  in¬ 
dustriales  como  agrícolas;  y 

39  —  Que  el  Estado,  para  la  forma¬ 
ción  del  auténtico  hombre  colombiano, 
no  sólo  debe  procurar  dotar  la  juven¬ 
tud  de  la  más  exacta  consciencia  histó¬ 
rica,  moral  e  intelectual  de  la  nacio¬ 
nalidad,  sino  también  de  una  misión  cla¬ 
ra  y  dinámica  de  sus  potencias  de  crea¬ 
ción  positiva, 

decreta : 

Objeto  de  las  escuelas  de  artesanos  e 
instituios  politécnicos  complementarios 

Artículo  1Q  —  El  Ministerio  de  Edu¬ 
cación  Nacional  procederá  a  crear,  se¬ 
gún  la  ley  56  de  1947,  escuelas  de  ar¬ 
tesanos  e  institutos  politécnicos  com¬ 
plementarios  para  señoritas,  en  los  de¬ 
partamentos,  intendencias  y  comisarías, 
determinando  en  cada  caso  el  lugar  en 
que  haya  de  funcionar  el  establecimien¬ 
to,  de  acuerdo  con  el  dictamen  presen¬ 
tado  por  los  técnicos  encargados  de  es¬ 
tudiar  en  cada  sección  el  lugar  más 
apropiado  para  ello. 

Parágrafo  —  Tal  estudio  técnico,  así 
como  la  determinación  de  la  especiali¬ 
dad  o  especialidades  del  respectivo  es¬ 
tablecimiento,  serán  realizados  por  el 
director  departamental  de  educación 
nacional  y  por  el  experto  en  la  materia 
que  designare  el  Ministerio  de  Educa¬ 
ción  Nacional,  en  asocio  del  respectivo 
director  de  educación  pública. 

Artículo  2,->  —  Las  escuelas  de  artesa¬ 
nos  tendrán  por  objeto  la  formación 
de  operarios  de  fabricación  y  de  maes¬ 
tros  de  taller,  de  acuerdo  con  el  tipo  de 
oficios  e  industrias  más  adecuado  a 
cada  región,  es  decir,  como  mecánica  de 
minas,  carpintería,  hilandería,  tapice¬ 
ría,  fruticultura,  serámica,  ebanistería, 
tallado,  encuademación,  albañilería  ce¬ 
rrajería,  decoración,  marmolería,  cur- 
timbres,  peletería,  pesquería,  mecánica 
agrícola,  carrocería  rural,  tejidos  de  fi¬ 
que,  algodón  y  lana,  fabricación  de  con¬ 
servas,  de  pescado,  carne,  artes  grá¬ 
ficas,  así  como  también  la  formación 
de  trabajadores  manuales  especializados 
en  aquéllas  ocupaciones  auxiliares  de  las 
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industrias  de  mayor  desarrollo  en  la 
sección,  o  demás  posibilidades  de  in¬ 
cremento  . 

Articulo  3?  —  Cada  escuela  de  arte¬ 
sanos,  como  cada  instituto  politécnico 
complementario,  serán  designados  con 
un  nombre  especial,  mediante  resolu 
ción  del  Ministerio  de  Educación  Na¬ 
cional.  Tal  nombre  tendrá  que  ser  el 
de  un  personaje  colombiano  .  que  hu¬ 
biese  sobresalido  en  cada  región  como 
propulsor  de  industrias,  no  sólo  para 
exaltar  los  méritos  de  los  gestores  de 
la  prosperidad  económica  del  país,  si¬ 
no  también  para  ofrecer  a  los  alumnos 
un  ejemplo  de  esfuerzo  y  de  vida  dig¬ 
nos  "de  imitarse. 

Organización,  orientación  y  control  de 

las  escuelas  de  artesanos  e  institutos 

politécnicos  complementarios  para  se¬ 
ñoritas 

Artículo  4Q  —  Las  funciones  referen¬ 
tes  a  la  organización,  orientación  y  con¬ 
trol  de  las  escuelas  artesanales  y  las  re¬ 
lativas  a  los  institutos  politécnicos  com¬ 
plementarios  para  señoritas  estarán  ads¬ 
critas  a  la  sección  de  enseñanza  indus¬ 
trial  del  departamento  de  educación  na¬ 
cional  y  del  departamento  de  educación 
vocacional  y  el  departamento  de  edu¬ 
cación  femenina,  respectivamente. 

Articulo  5Q  —  El  departamento  de 
educación  nacional  procederá  a  reali¬ 
zar  los  estudios  técnicos  que  permitan 
determinados  lugares  en  que  debe  lo¬ 
calizarse  cada  establecimiento,  así  como 
las  ocupaciones  o  especializaciones  prác- 
t;cas  que  han  de  servir  de  fundamento 
en  cada  caso  al  plan  de  enseñanza  pro¬ 
fesional  .  Los  estudios  adelantados  por 
tal  departamento  servirán  de  base  para 
el  dictamen  definitivo  a  que  se  refiere 


el  parágrafo  del  artículo  primero  de 
este  decreto. 

Artículo  6?  —  Para  la  determinación 
de  los  lugares  en  que  deben  crearse 
tales  establecimientos  se  tendrán  en 
cuenta  en  forma  preferente  aquellos  que 
llenen  las  siguientes  condiciones. 

a)  Que  tengan  establecidas  grandes 
industrias,  o  que  exista  allí  un  ambien¬ 
te  de  industrias  familiares  o  una  afición 
tradicional  hacia  los  oficios  artesanales, 

b)  Que  cuenten  con  una  mayor  po¬ 
blación  escolar  primaria; 

c)  Que  tengan  establecidas  escuelas 
industriales  e  institutos  técnicos  que 
permitan  aprovechar  con  facilidad  sus 
equipos  de  dotación; 

d)  Que  ofrezcan  mayores  falicilidades 
de  vida; 

e )  Que  brinden  una  cooperación  efi¬ 
caz  por  parte  de  las  autoridades  de 
part  amentales  y  municipales,  así  como 
de  los  representantes  de  la  industria  y 
el  comercio;  y 

f)  Que  la  fundación  del  estableci¬ 
miento  sea  solicitada  por  el  mayor  nú¬ 
mero  de  padres  de  familia. 

Artículo  7 ?  —  El  Ministerio  de  Edu¬ 
cación  Nacional  procederá  a  crear,  ade» 
más,  escuelas  de  artesanos  e  institutos 
politécnicos  complementarios  para  seño» 
ritas,  y  a  brindarles  todo  su  apoyo  en 
aquellos  lugares  en  que  las  autoridades 
departamentales  y  municipales,  o  em¬ 
presas  industriales  o  comerciales  ofrez¬ 
can  sumas  de  dinero  o  cualquier  otra 
clase  de  valores  utilizables  para  la  crea¬ 
ción  de  tales  establecimientos,  siempre 
que  los  recursos  ofrecidos  sean  suficien¬ 
temente  cuantiosos  para  llenar  las  ne¬ 
cesidades  del  establecimiento  y  facilitar 
su  consolidación».  (S.,  IV-2). 


El  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 

ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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Los  sucesos 

Con  la  velocidad  de  un  rayo  se  ex¬ 
tendió  en  Bogotá  y  en  las  demás  ciu¬ 
dades  del  país  la  noticia  sobre  el  ase¬ 
sinato  del  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán, 
jefe  del  liberalismo  y  eminente  hombre 
público.  El  hecho  ocurrió  exactamente 
a  la  una  y  diez  de  la  tarde,  en  mo¬ 
mentos  en  que  el  doctor  Gaitán  aban¬ 
donaba  su  oficina  de  abogado  para  di¬ 
rigirse  a  almorzar  en  compañía  de  un 
grupo  de  sus  numerosos  amigos  po¬ 
líticos  . 

La  reacción  Cuando  el  Dr.  Gaitán 
popular.  era  conducido  en  estado 

agónico  a  una  de  las  clí¬ 
nicas  de  la  ciudad,  y  mientras  allí  se 
le  suministraban  los  auxilios  médicos 
indispensables,  se  desataba  en  la  ciudad 
la  más  violenta  ola  de  reacción  popu¬ 
lar,  que  bien  pronto  cayó  bajo  la  di¬ 
rección  y  el  control  de  quienes,  como 
autores  intelectuales  del  crimen,  esta¬ 
ban  interesados  en  desviar  la  indigna¬ 
ción  del  pueblo  hacia  objetivos  deter¬ 
minados,  que  les  permitieran  alcanzar 
los  resultados  propuestos  en  un  vasto 
plan  revolucionario  que,  comenzando 
con  la  muerte  del  caudillo  liberal,  da¬ 
ría  al  traste  con  el  Gobierno  y  las  au¬ 
toridades  legítimamente  constituidas. 
Fue  así  como  se  procedió  en  la  primera 
etapa  de  la  reacción  popular,  dirigién¬ 
dola  contra  el  autor  material,  que  fue 
inmediatamente  despedazado,  como  pa¬ 
ra  que  no  quedara  la  más  débil  huella 
sobre  la  fuente  intelectual  del  horrendo 
asesinato,  y  de  los  móviles  recónditos 
de  esta  conjura  contra  la  Patria  y  la 
estabilidad  de  sus  instituciones.  En  des¬ 
arrollo  de  la  segunda  parte  del  plan  fue 
arrastrado  el  pueblo  a  cometer  los  más 
abominables  atentados  contra  la  vida, 
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la  propiedad  y  la  honra  de  las  perso¬ 
nas,  por  medio  de  la  destrucción  y  el 
incendio  de  los  grandes  almacenes,  el 
saqueo  y  el  pillaje  de  las  ferreterías  pa¬ 
ra  proveerse  de  armas  y  el  asalto  a  los 
expendios  de  licores,  a  cuyos  efectos  se 
entregó  la  turba,  que  ya  sin  freno  ni 
control  alguno  dio  rienda  suelta  a  sus 
instintos  destructores.  Entre  tanto  se 
efectuaba  el  asalto  de  las  comunicacio¬ 
nes,  y  especialmente  de  las  radiodifu¬ 
soras,  desde  las  cuales  se  trasmitían  al 
pueblo  consignas  revolucionarias,  se  le 
incitaba  al  desconocimiento  y  rebelión 
contra  las  autoridades  legítimas,  y  se 
le  daba  órdenes  de  marchar  sobre  las 
principales  posiciones  del  Gobierno:  pa¬ 
lacio  presidencial,  gobernaciones,  alcal¬ 
días,  etc. 

Junta  central  Hasta  aquí  parece 
revolucionaría.  aventurado  hacer 

recaer  sobre  deter¬ 
minado  grupo  o  partido  político  la  res¬ 
ponsabilidad  de  la  situación  que  ame¬ 
naza  hundir  al  país  en  los  abismos  de 
la  barbarie  y  la  disolución .  Pero  la 
formación  de  la  llamada  junta  revolu¬ 
cionaria  de  gobierno  despeja  toda  duda 
sobre  la  responsabilidad  que,  tanto  en 
los  orígenes  como  en  el  desarrollo  de 
los  sucesos,  corresponde  al  comunismo 
internacional,  que  en  la  presente  oca¬ 
sión  supo  utilizar  como  instrumentos 
de  su  acción  proditoria  al  pequeño  gru¬ 
po  de  comunistas  colombianos  y  a  una 
parte  reducida  del  partido  liberal  que 
creyó  llegado  el  momento  para  asaltar 
el  poder  por  las  vías  de  hecho  y  dar 
al  traste  con  las  instituciones  republi¬ 
canas  y  democráticas  del  país. 

Constituida  la  junta  revolucionaria 
con  elementos  comunistas  y  liberales, 


entre  los  cuales  figuraba  a  la  cabeza  el 
señor  Gerardo  Molina,  rector  de  la  Uni¬ 
versidad  Nacional,  como  presidente;  el 
señor  Adán  Arriaga  Andrade,  como  vi¬ 
cepresidente,  y  los  señores  Jorge  Zala¬ 
mea  Borda,  Carlos  Restrepo  Piedrahi- 
ta  y  Rómulo  Guzmán  como  vocales, 
procedió  a  dictar  los  primeros  decretos 
revolucionarios  y  a  apoderarse  de  las 
radiodifusoras,  desde  las  cuales  se  im¬ 
partieron  por  la  junta  las  siguientes  con¬ 
signas: 

Primero  —  Organización  de  milicias 
populares; 

Segundo  —  Formación  de  un  gobier¬ 
no  popular,  representado  por  ciudada¬ 
nos  pertenecientes  a  los  partidos  demo¬ 
cráticos  ; 

Tercero  —  Organización  permanente 
de  manifestaciones  hasta  conseguir  la 
caída  del  régimen  conservador; 

Cuarto  —  Control  de  las  ferreterías 
en  donde  haya,  depósitos  de  armas  y 
municiones; 

Quinto  —  Control  del  telégrafo,  ra¬ 
diocomunicaciones  y  teléfonos; 

Sexto  —  Control  de  las  plantas  eléc¬ 
tricas  y  del  acueducto; 

Séptimo  —  Estricta  vigilancia  a  las 
-imprentas  de  los  conservadores; 

Octavo  —  Control  permanente  de  las 
casas  de  los  jefes  conservadores; 

Noveno  —  Todo  ciudadano  demócra¬ 
ta  debe  portar  armas  y  estar  listo  para 
combatir  1a.  reacción.  (P,,  IV-23). 

Entre  los  primeros  decretos  dictados 
por  la  junta  figura  uno  por  medio  del 
cual  «Todo  individuo  a  quien  se  sor¬ 
prenda  saqueando  edificios  o  estableci¬ 
mientos  o  vehículos,  será  aprehendido 
por  las  autoridades  de  la  junta  revolu¬ 
cionaria  de  gobierno,  y  mañana  será 
juzgado  por  los  tribunales  militares,  por 
delitos  contra  la  revolución  y  delitos 
comunes».  (L.,  IV- 10). 

Un  segundo  decreto  por  el  cual  se 
creaba  el  comando  de  oficiales  revolu¬ 
cionarios  de  la  policía  nacional,  bajo 
cuyas  órdenes  habrían  de  ponerse  to¬ 
das  las  fuerzas  de  policía  de  la  Capital 
que  se  pasó  a  los  revoltosos.  Final¬ 


mente,  el  señor  Gerardo  Molina,  rector 
de  la  Universidad  Nacional,  quien  sin 
respeto  alguno  por  su  alta  investidura 
se  había  puesto  a  la  cabeza  de  los  in¬ 
surrectos,  leyó  desde  el  radioperiódico 
Ultimas  Noticias ,  órgano  oficial  de  la 
junta  revolucionaria,  las  siguientes  medi¬ 
das  dictadas  por  el  comité  que  él  pre¬ 
sidía: 

«1?  —  Aprobando  la  resolución  de  la 
C.T.C.,  por  medio  de  la  cual  se  ordena 
el  paro  general  en  el  país; 

29  —  Ordenándoles  a  los  trabajadores 
de  aeródromos  y  aeropuertos  de  todo 
el  país,  oficiales  y  particulares,  que  im¬ 
pidieran  la  salida  de  toda  clase  de  avio¬ 
nes,  y  que  conservaran  en  perfecto  es¬ 
tado  los  elementos  e  instalaciones  para 
ponerlos  al  servicio  del  movimiento  re¬ 
volucionario,  bajo  las  órdenes  directas 
del  comité  ejecutivo; 

39  —  Ordenándoles  a  las  unidades  de 
policía  de  Bogotá  que  patrullaran  a  la 
ciudad  para  ponerle  fin  al  vandalaje». 
(L.,  1V-10). 

Simultáneamente  a  estos  hechos,  una 
junta  liberal  presidida  por  el  Dr.  Darío 
Echandía,  quien  había  asumido  la  di¬ 
rección  del  liberalismo,  y  por  los  Sres.. 
Luis  Cano,  Carlos  Lleras  Restrepo  y 
Alfonso  Araújo,  se  trasladó  al  palacio 
de  la  carrera  con  el  objeto  de  exigirle 
la  renuncia  al  Presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  según  lo  manifestaron  ellos  pri¬ 
mero  en  un  comunicado  dirigido  al  pue¬ 
blo  liberal,  en  el  cual  decían: 

«Deseamos  hacer  saber  al  pueblo  li¬ 
beral  que  el  objeto  de  la  conferencia 
que  en  estos  momentos  celebramos  con 
el  señor  Ospina  Pérez  no  es  otro  que 
el  de  informarle  que,  a  nuestro  juicio, 
la  gravísima  situación  política  y  de  or¬ 
den  público  que  vive  el  país  requiere 
un  cambio  inmediato  y  fundamental  del 
Gobierno,  como  el  único  medio  de  res¬ 
tablecer  la  tranquilidad  pública,  grave¬ 
mente  perturbada  por  el  horroroso  ase¬ 
sinato  del  jefe  del  liberalismo,  doctor 
Jorge  Eliécer  Gaitán.  El  pueblo  liberal 
debe  tener  la  seguridad  de  que  la  polí- 
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Orientaciones 


A  un  siglo  del  manifiesto  comunista 

por  Vicente  Andrade,  S.  J . 

Un  fantasma  aterra  a  Europa, 
el  fantasma  del  comunismo. 

ASI  comienza  el  Manifiesto  en  que  Marx  y  Engels,  por  febrero  o 
marzo  de  1848,  expresaban  ante  el  mundo  entero  «sus  ideas,  sus 
tendencias,  sus  aspiraciones»,  con  el  fin  de  acabar  para  siempre 
con  la  leyenda  del  fantasma  comunista.  Para  ello  habían  sido  comisiona¬ 
dos  por  el  segundo  congreso  de  la  liga  comunista  reunida  en  Londres 
a  fines  de  1847;  pero  el  ideario  se  lo  habían  impuesto  ellos  a  la  asamblea, 
compuesta  por  comunistas  de  todas  las  tendencias,  faltos  en  su  mayoría 
de  un  programa  concreto  de  acción. 

1  odas  las  potencias  de  la  vieja  Europa,  el  Papa  y  el  Zar,  el  Canciller 
de  Alemania  y  el  Premier  de  Francia,  se  habían  conjurado  en  «santa  jau¬ 
ría»,  según  reza  irrespetuosamente  la  proclama,  para  acorralar  a  ese  fan¬ 
tasma.  Esto  significaba  para  los  comunistas  el  reconocimiento  de  que  el 
comunismo  era  ya  para  entonces  una  gran  fuerza  internacional . 

El  fantasma  es  una  creación  de  la  imaginación  calenturienta,  compo¬ 
sición  incoherente  de  elementos  reales  e  irreales,  que  adquiere  vida  pol¬ 
la  imbecilidad  colectiva,  y  es  capaz  de  causar  pavor  a  los  tímidos.  Den¬ 
tro  de  su  efectismo,  no  deja  de  tener  una  significación  honda  la  afirma¬ 
ción  que  encabeza  el  Manifiesto . 

El  comunismo  supo  aprovechar  desde  el  principio  la  insensatez  de 
las  clases  altas,  el  miedo  de  los  gobiernos,  la  ignorancia  popular,  para 
robustecerse  y  hacerse  temer.  Y,  por  lo  que  se  refiere  a  los  efectos,  hoy 
como  hace  cien  años,  y  todavía  con  fuerza  mucho  mayor,  el  comunis¬ 
mo  sigue  siendo  el  espectro  que  atemoriza  ya  no  sólo  a  Europa,  sino  a 
todo  el  mundo,  y  se  ha  convertido  en  espectro,  en  monstruo  que  tiraniza 
a  una  gran  parte  del  universo. 

Agigantado  por  su  inmenso  poderío  político  y  militar,  dueño  casi  de 
la  tercera  parte  del  universo,  aceptado  en  las  asambleas  internacionales 
como  uno  de  los  grandes,  con  cómplices  y  quintas  columnas  en  todos  los 
países,  desafía  altaneramente  a  sus  opositores,  y  amenaza  dominar  a  todas 
las  naciones  para  plasmarlas  conforme  a  sus  ideales. 

Hoy  como  hace  cien  años  sigue  siendo  su  fuerza  la  cobardía  e  incons¬ 
ciencia  de  las  clases  dirigentes,  la  debilidad  e  ineptitud  de  los  gobiernos, 
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la  gregaria  imbecilidad  de  las  turbas.  ¿Qué  es  lo  que  contiene  ese  Mani¬ 
fiesto,  todavía  hoy  bandera  y  programa  del  comunismo,  que  ha  sido  capaz 
de  alentar  por  un  siglo  el  empuje  destructor  del  más  temible  movimiento 
social  que  se  haya  producido  en  la  historia? 

*  *  * 


Analicemos  rápidamente  el  contenido  del  Manifiesto  Comunista  para 
poder  apreciar  su  formidable  poder  explosivo. 

La  idea  dominante  que  forma  la  totalidad  de  su  estructura  es  la  ne¬ 
gación  de  todo  valor  espiritual;  un  soplo  materialista  huracanado,  desa¬ 
fiador  como  el  grito  de  rebelión  de  Lucifer,  lo  atraviesa  de  parte  a  parte. 

La  historia  humana  es  «una  guerra  jamás  interrumpida  entre  opreso¬ 
res  y  oprimidos»;  el  hombre  su  actor  no  es  mas  que  una  fuerza  de  pro¬ 
ducción  de  bienes  materiales;  el  matrimonio  y  la  iamilia  en  su  forma 
cristiana  no  son  más  que  sub-productos  de  la  pútrida  sociedad  burguesa; 
la  religión  ni  siquiera  merece  un  examen  detenido,  porque  «las  verdades 
eternas»  no  tienen  más  eternidad  ni  más  origen  que  los  «antagonismos  de 
clases»,  oculto  motor  de  las  trasformaciones  sociales. 

Por  sobre  ese  panorama  de  ruinas  de  todo  lo  que  constituye  los  valo¬ 
res  sociales  por  excelencia,  no  pueden  cruzar,  como  por  sobre  los  campos 
desolados  por  la  guerra,  más  que  los  proyectiles  que  llevan  en  su  seno, 
en  carrera  enloquecida,  la  destrucción  a  lo  que  más  allá  puede  todavía 
estar  en  pie.  La  lucha  de  clases  es  en  el  Manifiesto  elemento  necesario 
de  la  historia:  «Hombres  libres  y  esclavos,  patricios  y  plebeyos,  barones 
y  siervos  de  la  gleba,  maestros  de  la  Edad  Media  y  oficiales,  en  una  pala¬ 
bra,  opresores  y  oprimidos,  en  oposición  constante,  se  han  hecho  una  gue¬ 
rra  jamás  interrumpida,  velada  unas  veces,  otras  franca  y  abierta.  Una 
guerra  que  acaba  siempre  en  la  trasformación  revolucionaria  de  todo  el 
régimen  social  o  en  el  exterminio  de  las  dos  clases  en  lucha» . 


Esa  ley  de  lucha  y  de  destrucción  tiene  que  cumplirse  en  el  presente. 
La  sociedad  moderna  no  puede  escapar.  «En  ella  no  se  han  abolido  los 
antagonismos  de  clases  del  pasado.  Lo  único  que  ha  pasado  es  que  se 
han  formado  nuevas  clases».  Se  han  simplificado  los  antagonismos  por¬ 
que  no  quedan  más  que  dos  campos  enemigos:  la  burguesía  y  el  prole¬ 
tariado  . 


La  burguesía  subió  al  poder  por  medio  de  la  revolución,  trasformó 
los  medios  de  producción  y  las  condiciones  sociales  que  son  su  conse¬ 
cuencia,  despobló  el  campo  y  lo  sometió  a  las  ciudades,  hizo  la  centrali¬ 
zación  política  y  difundió  su  tipo  de  civilización  por  todo  el  mundo. 


Hoy  es  impotente  para  dominar  la  fuerza  que  ella  misma  desencadenó 
y  como  el  mago  va  a  ser  víctima  de  las  potencias  infernales  que  acudie¬ 
ron  a  su  conjuro. 


Las  crisis  económicas  que  nacen  de  la  impotencia  para  controlar  los 
factores  de  producción,  están  rompiendo  ya  los  marcos  de  la  propiedad, 
y  el  proletariado,  producto  de  la  maquinización,  va  a  volverse  contra  sus 
opresores;  ha  comenzado  ya  a  emanciparse. 
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«Al  principio  son  obreros  aislados,  luego  los  de  una  fábrica,  luégo 
los  de  toda  una  rama  de  la  producción,  los  que  se  enfrentan  en  una  locali¬ 
dad  con  el  burgués  que  personalmente  los  explota.  Sus  ataques  no  van 
sólo  contra  el  régimen  de  producción,  sino  también  contra  los  propios 
elementos  de  producción;  los  obreros  sublevados  destruyen  las  mercan¬ 
cías  ajenas  que  les  hacen  competencia,  destrozan  las  máquinas,  pegan 
fuego  a  las  fábricas...». 

La  ola  de  violencia  se  irá  engrosando  con  el  proletariado  que  como 
un  desecho  humano  va  saliendo  de  las  fábricas  para  culminar  en  la  incon¬ 
tenible  revolución  proletaria  que  ha  de  dar  el  vuelco  total  al  orden  social. 


*  *  % 


¿Qué  va  a  surgir  sobre  las  ruinas  de  la  abominable  civilización  bur¬ 
guesas  Una  nueva  sociedad  donde  no  hay  lugar  para  ninguna  de  las  lacras 
de  la  actual.  Una  sociedad  sin  clases,  sin  propiedad  privada,  sin  familia 
al  estilo  burgués,  sin  fronteras  nacionales  y  sin  religión. 

Esto,  que  enunciado  así  resulta  revulsivo,  en  el  estilo  apasionado  del 
Manifiesto  se  desprende  naturalmente  como  consecuencia  de  la  crítica 
acerba  de  los  abusos  del  régimen  actual . 


Es  fulgor  siniestro  del  incendio  que  ilumina  a  la  vez  las  ruinas  de 
lo  que  se  consume  y  que  se  proyecta  más  allá. 


Sociedad  sin  propiedad,  sin  esa  propiedad  burguesa  que  enriquece  a 
unos  pocos  empobreciendo  a  los  demás,  instrumento  de  opresión  y  desafío 
permanente  que  el  afortunado  lanza  al  hambre  del  que  contempla  desde 
lejos  el  festín.  Lo  que  se  trata  de  abolir  es  ese  robo  organizado,  y  devol¬ 
ver  a  todos  lo  que  el  capitalista  injustamente  ha  acaparado,  amasándolo 
con  el  sudor  y  la  sangre  de  los  trabajadores. 

Abolición  de  la  familia  burguesa,  de  esa  familia  basada  en  el  lucro 
privado  y  que  le  quita  el  derecho  al  proletario  de  tenerla  y  que  tiene 
por  complemento  la  prostitución.  «Abolición  de  la  explotación  de  los  hijos 
por  los  padres»,  socialización  de  la  educación  para  impedir  que  el  padre 
cargue  sobre  el  hijo  todo  el  peso  de  sus  prejuicios  inveterados. 


El  escándalo  farisaico  de  los  burgueses  cuando  se  habla  de  estas  «in¬ 
tenciones  satamcas  de  los  comunistas»  y  se  les  achaca  el  querer  colectivi- 
zar  a  las  mujeres  no  alcanza  a  encubrir  toda  la  podredumbre  moral  de 
su  libertinaje.  Ellos  mucho  antes  que  los  comunistas  colectivizaron  las 
mujeres  «No  bastándoles  por  lo  visto  el  tener  a  su  disposición  las  mu¬ 
jeres  y  los  hijos  de  sus  proletarios,  para  no  hablar  de  la  prostitución 
olicial,  se  complacen  en  seducirse  unos  a  otros  sus  mujeres». 


\  en  cuanto  a  la  abolición  de  las  patrias  «Los  trabajadores  no  tienen 
patria.  Mal  se  les  puede  quitar  lo  que  no  tienen».  Ellos  nada  pueden 
esperar  de  esas  divisiones  artificiales,  producto  de  la  civilización  burgue¬ 
sa,  y  todo  lo  pueden  esperar  de  la  conciencia  internacional  de  clase 


La  sociedad  comunista  romperá  con  las  ideas  tradicionales  filosofó 
cas  y  religiosas,  porque  esas  ideas  son  producto  del  régimen  de  propiedad 
actual,  y  desaparecerán  con  él,  P 


m 
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Basta  haber  expuesto  las  ideas  principales  del  Manifiesto  Comunista 
para  darse  cuenta  de  su  poder  de  seducción  sobre  las  masas  populares 
hambreadas  y  desmoralizadas,  y  para  comprender  su  terrible  efectividad 
destructora.  Allí  están  expresadas  en  forma  definitiva  las  banderas  de 
lucha  del  comunismo  y  la  táctica  audaz  con  que  sabe  hacerlas  triunfar. 

Corta  al  hombre  toda  visión  del  más  allá,  y  lo  sumerge  en  las  aguas 
salobres  de  su  indigencia  terrena  y  de  sus  más  bajas  pasiones.  Despierta 
rabiosas  aspiraciones  hacia  los  bienes  materiales,  y  aguza  el  descontento 
que  se  inicia  con  el  hambre  fisiológica  y  el  instinto  sexual  insatisfecho 

y  la  codicia  de  lo  ajeno. 

Excita  las  pasiones  más  primarias  y  brutales,  aprovecha  los  fenóme¬ 
nos  de  sicología  de  las  masas,  y  hace  del  proletariado  enfurecido  un  pro¬ 
yectil  de  fuerza  incalculable  para  lanzarlo  a  destruir  la  ciudadela  de  la 

burguesía . 

Y  es  cosa  fácil  obtener  esos  resultados  cuando  la  miseria  y  la  inmo¬ 
ralidad  sirven  de  cómplices  y  de  estimulantes.  Por  eso  la  situación  des¬ 
dichada  de  las  clases  populares  es  terreno  indispensable  para  que  proli- 
fique  el  virus  comunista. 

Pero  esto  no  basta;  el  éxito  del  comunismo,  como  lo  afirmamos  desde 
el  principio,  se  debe  sobre  todo  a  la  inconsciencia  de  las  clases  dirigentes, 
a  la  cobardía  de  los  gobiernos,  y  entre  nosotros  también  a  la  obcecación 
que  produce  la  pasión  política. 

Acabamos  de  ver  cómo  los  errores,  los  abusos  de  los  burgueses  son 
como  el  redoble  de  tambor  que  acompaña  incesantemente  los  clarines  de 
la  insurrección  que  predica  el  Manifiesto . 

Hoy  como  entonces  son  esos  los  mejores  motivos  para  concitar  el 
odio  de  los  proletarios  contra  los  ricos,  y  desgraciadamente  siguen  siendo 
la  mayoría  de  entre  ellos  los  que  con  su  ejemplo,  su  despreocupación, 
su  falta  absoluta  de  sentido  social  le  dan  al  comunismo  sus  mejores 
armas.  Hay  algunos  pocos  que,  conscientes  de  sus  obligaciones,  se  pre¬ 
ocupan  por  los  problemas  sociales  y  prestan  su  colaboración  en  las  em¬ 
presas  de  la  Acción  Social;  pero  es  una  minoría  tan  pequeña,  que  cons- 
tituye  la  excepción. 

*  * 

Por  otra  parte,  los  gobiernos  vacilantes  y  transigentes  son  los  que 
han  hecho  el  éxito  de  las  revoluciones  comunistas,  y  son  los  que  las 
están  incubando  en  los  países  donde  todavía  no  han  triunfado. 

Hasta  grandes  hombres  de  Estado  como  Roosevelt  fueron  víctimas 
de  las  falacias  del  comunismo.  Mientras  no  están  en  el  poder,  o  cuando 
necesitan  la  avuda  de  los  demas,  son  los  mas  fervientes  demócratas,  lo 
prometen  todo,  y  se  trasforman  a  la  medida  de  los  deseos  de  quien  los 
observa . 

Y  las  autoridades  no  se  atreven  a  impedir  la  propaganda  comunista, 
ni  la  continua  actividad  internacional  de  los  agitadores.  Guando  se  re¬ 
suelven  a  usar  de  la  energía  lo  hacen  de  una  manera  que  provoca  peores 
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reacciones,  y  casi  siempre  es  la  misma  revolución  comunista  la  que  nece¬ 
sita  los  muertos  y  los  lleva  a  los  extremos. 

Así  el  gobierno  de  los  Zares  aun  teniendo  en  la  cárcel  a  Lenín  nunca 
se  atrevió  a  impedirle  la  comunicación  con  el  exterior,  y  desde  allí  pudo 
atizar  el  incendio  con  su  propaganda,  y  organizar  la  revolución. 

Pero  sí  se  atrevió  a  abalear  una  manifestación  obrera  y  a  dejar  varios 
millares  de  muertos  en  la  plaza  pública  para  encender  más  las  iras  po¬ 
pulares. 

Pocos  días  antes  de  caer  Hungría  bajo  la  bota  soviética,  se  gloriaba 
el  jefe  de  policía  de  que  en  el  país  estaba  completamente  reprimido  el 
comunismo  porque  se  sancionaba  aun  el  oír  las  trasmisiones  que  desde 
Moscú  cada  día  incitaban  en  húngaro  a  la  rebelión.  Y  al  llegar  los  sovié¬ 
ticos  surgió  en  cada  pequeña  aldea  a  la  luz  el  comité  revolucionario,  y 
en  las  ciudades  las  células  constituyeron  poderosos  organismos. 

La  fuerza  del  comunismo  no  se  reprime  por  fuera;  hay  que  llegar 
al  fondo  del  mal  y  tratar  de  remediar  los  problemas  sociales  con  criterio 
cristiano,  y  organizar  a  los  trabajadores  para  que  sean  ellos  mismos  los 
abanderados  de  una  reforma  social  justiciera. 

*  *  * 

El  Manifiesto  preconiza  como  táctica  de  lucha  para  los  partidos  co¬ 
munistas  la  alianza  con  todos  los  partidos  revolucionarios  y  de  izquier¬ 
da.  No  importa  que  estén  todavía  inficionados  con  las  ideas  burguesas; 
las  masas  que  los  siguen  acabarán  por  persuadirse  de  que  sólo  el  comu¬ 
nismo  las  va  a  salvar;  las  masas  populares  son  por  su  misma  constitu¬ 
ción  extremistas. 

Esa  táctica  le  ha  permitido  al  comunismo,  numéricamente  débil  en 
muchas  naciones,  obtener  enormes  triunfos  electorales  y  adquirir  posi¬ 
ciones  ventajosas  dentro  del  gobierno,  con  lo  cual  fortifica  sus  posibili¬ 
dades  electorales.  Así  lo  hizo  hábilmente  Thorez  en  .Francia,  hasta  lle¬ 
varla  al  borde  de  la  catástrofe,  sin  que  todavía  se  pueda  decir  que  ha 
desaparecido  el  peligro. 

He  aquí  que  entre  nosotros  el  morbo  político  que  todo  lo  inficiona 
y  que  ciega  hasta  lo  increíble,  ha  facilitado  esa  labor  de  penetración  del 
comunismo. 

Los  obreros  de  ciudad  en  su  mayoría,  aunque  todavía  tengan  una 
de  las  denominaciones  políticas  tradicionales,  son  en  su  mentalidad  revo¬ 
lucionarios  y  sentimentalmente  comunistas.  Pero  lo  más  extraño  es  que 
jefes  políticos  hayan  hecho  suyas  por  intereses  demagógicos  las  banderas 
del  marxismo,  y  que  hayan  jugado  el  peligroso  juego  de  ganarse  a  las 
turbas  con  los  mismos  procedimientos  comunistas.  Porque  el  resultado 
será  en  último  término  que  desencantadas  de  promesas  irrealizables  irán 
a  engrosar  las  filas  de  la  revolución  social. 

Y  todavía  más  grave  es  el  hecho  de  que  determinadas  tesis  comu¬ 
nistas,  como  la  del  sindicato  único,  hayan  llegado  a  penetrar  en  las  mentes 
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de  los  magistrados  de  la  nación,  y  que  con  mentalidad  sectaria  cierran 
filas  alrededor  de  un  principio  radicalmente  opuesto  a  los  principios  de¬ 
mocráticos. 

*  *  * 

Además  de  la  alianza  e  infiltración  en  los  partidos  de  izquierda,  la 
identificación  de  la  causa  del  comunismo  con  la  de  los  trabajadores  es 
otro  de  los  puntos  fundamentales  de  la  táctica  comunista,  y  así  lo  pro¬ 
clama  la  segunda  parte  del  Manifiesto :  «Los  comunistas  no  forman  un 
partido  distinto  de  los  demás  partidos  obreros.  No  tienen  intereses  pro¬ 
pios  que  se  distingan  de  los  intereses  generales  del  proletariado» . 

Así  tratan  de  hacerlo  creer,  hablando  siempre  a  nombre  de  los  tra¬ 
bajadores;  poniendo  a  sus  publicaciones  nombres  obreros,  y  sobre  todo 
infiltrándose  en  las  organizaciones  obreras  para  dirigirlas  a  sus  fines.  El 
panorama  mundial  es  en  este  sentido  desolador,  y  el  éxito  del  comunismo 
inquietante.  La  mayoría  de  las  organizaciones  sindicales,  aparte  de  los 
países  sajones,  están  dirigidas  por  ellos  o  influidas  en  alguna  forma. 

Después  de  la  guerra  trataron  de  hacer  efectivo  ese  control  mundial 
en  la  federación  sindical  mundial;  pero  luego  poco  a  poco  se  fueron  reti¬ 
rando  varias  de  las  organizaciones,  al  darse  cuenta  de  su  orientación  de¬ 
cididamente  comunista . 

En  la  América  Latina,  el  títere  de  Moscú,  Lombardo  Toledano,  armo 
el  tinglado  de  la  Confederación  de  Trabajadores  de  la  America  Latina, 
para  establecer  el  imperio  comunista  sobre  los  trabajadores  del  Conti¬ 
nente  . 

La  C.T.C.  en  Colombia  ha  sido  fiel  seguidora  del  comunismo  apa¬ 
trida,  y  en  su  comité  ejecutivo,  cinco  entre  siete  de  sus  miembros  son 
declaradamente  comunistas. 

Sólo  en  los  últimos  tiempos  ha  empezado  a  esbozarse  una  reacción 
en  escala  nacional  con  organizaciones  independientes  como  la  U.T.C.,  y 
en  el  interamericano  con  la  C.I.T. 


&  % 

Medir  en  toda  su  magnitud  el  poder  del  comunismo  y  el  peligro 
que  representa  para  todo  lo  que  tenemos  el  deber  de  amar  y  de  conser¬ 
var,  no  es  declararnos  impotentes  para  oponerle  un  dique,  ni  es  adoptar 
la  posición  del  derrotismo  o  de  las  componendas. 

Contra  el  comunismo  no  hay  más  actitud  posible  que  la  altiva  y  desa¬ 
fiadora  del  católico  que  posee  una  doctrina  capaz  de  trasformar  el  mun¬ 
do,  que  cree  en  esa  doctrina  y  que  pone  todo  su  esfuerzo  para  realizarla, 
así  haya  de  sellarla,  como  los  primeros  mártires,  con  su  sangre. 


_  Las  anteriores  líneas  fueron  escritas  antes  del  trágico  nueve 

epilogo  fecha  que  el  comunismo  había  señalado  con  antici¬ 

pación  para  tratar  de  lanzar  a  Colombia  a  la  revuelta  y  para  implantar 
a  su  fulgor  siniestro  el  régimen  comunista.  Cuando  el  comunismo  no  es 
suficientemente  fuerte  para  intentar  él  solo  el  dominio  del  poder,  busca 
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las  alianzas  de  los  partidos  extremistas  y  provoca  los  desórdenes  que  ha¬ 
bían  falta  para  crear  la  situación  propicia  a  sus  intentos. 

Bogotá,  sede  de  la  Conferencia  Panamericana,  había  sido  señalada 
previamente  como  el  primer  punto  para  una  seria  audaz  de  golpes  de 
mano  que  les  había  de  dar  el  domnio  de  América. 

Y  como  el  hecho  que  podía  provocar  una  inmensa  reacción  popular 
y  aun  la  guerra  civil  era  el  asesinato  del  jefe  de  las  masas  populares 
liberales,  Dr.  Jorge  Eliécer  Gaitán,  lo  planearon  hasta  en  sus  últimos 
detalles,  y  avisaron  previamente  el  momento  de  iniciar  la  revuelta  a  to¬ 
dos  sus  hombres  claves  en  el  país. 

Hasta  en  los  tres  balazos,  en  la  nuca  y  en  el  costado  izquierdo  y  el 
derecho,  quedó  el  sello  de  las  ejecuciones  de  la  Tcheca;  el  asesino,  cum¬ 
plida  su  misión,  miró  confiadamente  a  los  que  habían  prometido  sal¬ 
varlo  y  estaban  esperando  a  su  vez  cumplir  su  tarea  de  hacerlo  des¬ 
aparecer. 

Mientras  las  turbas  enfurecidas  se  dedicaban  al  saqueo  del  comercio, 
los  jefes  comunistas  descubiertos  y  ocultos  dirigían  los  ataques  contra  el 
palacio  del  Presidente  y  los  edificios  públicos,  libertaban  a  los  presos  de 
las  cárceles,  y  ocupaban  las  radiodifusoras.  Desde  allí  daban  consignas 
de  pillaje,  y  hacían  la  guerra  de  nervios  para  que  las  gentes  de  bien  no 
se  atrevieran  a  reaccionar. 

El  país  vivió  momentos  de  intenso  peligro,  desprevenido  como  es¬ 
taba  y  sobre  todo  por  la  infame  traición  de  la  policía  que  se  sumó  a  la 
revuelta.  La  energía  y  presencia  de  ánimo  verdaderamente  heroica  del 
Jefe  del  Estado  y  la  lealtad  del  ejército  salvaron  al  país  del  caos;  pero  no 
pudieron  impedir  inmensas  ruinas  materiales  y  morales. 

Conforme  a  sus  consignas,  el  comunismo  atacó  de  frente  todos  los 
valores  más  sagrados  para  resquebrajar  todo  lo  que  es  base  de  la  civili¬ 
zación  cristiana.  Destrozó  los  edificios  públicos,  hizo  desaparecer  todos 
los  expedientes  criminales,  incendió  iglesias,  conventos  e  institutos  de 
educación  cristiana,  asesinó  sacerdotes,  violó  mujeres,  y  entregó  a  la 
depredación  la  propiedad  privada. 

Las  clases  dirigentes  de  Colombia  necesitaban  sentir  el  latigazo  de  la 
barbarie  para  darse  cuenta  del  peligro.  Pero  estuvo  todo  tan  bien  pla¬ 
neado  que  para  muchos  no  fue  más  que  la  expresión  de  la  ira  popular 
por  la  pérdida  de  un  jefe,  y  los  políticos  de  un  partido  quisieron  aprove¬ 
char  la  coyuntura  para  conquistar  el  poder. 

Si  esa  ceguera  continúa;  si  los  hombres  de  los  partidos  tradicionales 
no  comprenden  que  la  patria  y  la  civilización  están  por  encima  de  los 
intereses  partidistavS ;  si  la  sociedad  no  reacciona  ante  el  peligro,  dentro 
de  uno  o  dos  años  tendremos  el  terrorismo  que  vivimos  unas  horas  im¬ 
plantado  como  régimen  y  sin  posibilidad  de  quitárnoslo  de  encima. 

En  la  lucha  de  vida  o  muerte  que  se  ha  iniciado  ya  hay  una  parte 
que  le  corresponde  a  la  Iglesia:  la  de  las  ideas;  pero  hay  otra  que  les 
toca  a  los  hombres  que  aprecian  la  libertad  y  el  honor:  la  de  estar  dis¬ 
puestos  a  salir  a  las  calles  o  a  los  campos  de  batalla,  para  no  tener  que 
morir  como  cobardes  después  de  haber  visto  profanados  los  hogares  y  des¬ 
truida  la  nación. 


Balance  de  la  Novena  Conferencia 
Internacional  Americana 

por  Daniel  Henao  Henao 


ES  permitido  ya  hacer  un  somero  balance  de  las  labores  de  la  IXGIA 
reunida  en  Bogotá.  Sin  que  nos  ciegue  ningún  extremismo  patrió¬ 
tico,  podemos  decir  que  su  organización  fue  perfecta,  tanto  en  lo 
que  respecta  a  preparación  de  las  labores  por  los  diversos  organismos  in¬ 
teramericanos:  Unión  Panamericana  y  su  Consejo  Directivo,  Comité  de 
Jurisconsultos  de  Río  de  Janeiro  etc.,  como  en  el  complicado  problema  del 
rodaje  administrativo  y  de  secretaría,  que  con  la  ayuda  de  la  Unión  Pan¬ 
americana  preparó  y  realizó  el  país  sede.  Hemos  asistido  a  varios  de  estos 
eventos  en  Ginebra,  y  por  tanto  podemos  decirlo. 

Es  cierto  que  los  lamentables  sucesos  de  Bogotá,  preparados  sin  duda 
de  antemano  por  organismos  y  personas  ajenas  al  país  colombiano,  y  más 
ajenas  aún  a  las  creencias  políticas  y  religiosas  de  su  mayoría,  quisieron 
poner  un  fin  a  las  labores  de  la  IXCÍA,  y  muy  probablemente  lo  hubie¬ 
sen  logrado  si  no  hubiera  mediado  la  valerosa  actitud  de  la  autoridad  y  de 
su  ejército,  y  el  concurso  de  todos  los  ciudadanos  honrados  que  rodearon 
a  una  y  otro  para  obtener  el  restablecimiento  del  orden.  Pero  es  más 
cierto  aún  que  por  ello  y  por  la  actitud  previsora  y  valiente  de  todas  las 
delegaciones,  que  decidieron  continuar  en  Bogotá,  al  lado  y  por  encima 
de  las  ruinas  aún  humeantes  de  la  ciudad  martirizada,  prosiguieron  las 
deliberaciones  que  les  habían  sido  encomendadas,  hasta  llevarlas  a  término 
feliz.  Ese  homenaje  al  país,  y  esa  fe  en  sus  destinos  y  su  perennidad, 
venida  de  los  pueblos  todos  por  conducto  de  sus  más  altos  representan¬ 
tes  — en  Bogotá  había  ex-presidentes  de  la  república,  cancilleres,  hom¬ 
bres  de  universidad,  jefes  políticos —  los  recibió  Colombia  reconocida, 
y  contribuyeron  a  cimentar  el  coraje  de  sus  gentes  y  darle  a  la  IXCIA, 
después  de  los  sucesos,  ambiente  de  paz,  propicio  para  la  culminación 
de  su  tarea. 

I  —  La  declaración  anticomunista  y  antitotalitaria 

Esto  dicho,  bástenos  agregar  que  el  comunismo  internacional,  que 
provocó  la  muerte  del  más  popular  de  los  líderes  políticos  colombianos, 
o  en  todo  caso  se  aprovechó  de  ella  para  el  motín  que  destruyó  en  parte 
la  ciudad  de  Bogotá  y  quiso  suspender  las  labores  panamericanas,  no  pudo 
menos  de  quedar  en  primer  término  en  la  mente  de  los  legisladores,  y 
que  una  de  las  primeras  decisiones  en  materia  política,  por  la  cual  empe¬ 
zaremos  esta  reseña,  la  constituyó  su  condenación. 


DANIEÍ.  HE  NAO  HENAO 


201 

La  declaración  que  lleva  por  título  Preservación  y  defensa  de  la 
democracia  en  América  fue  el  producto  de  una  transacción  entre  los  paí¬ 
ses  que  querían  una  condenación  del  comunismo,  rotunda  y  sin  atenuan¬ 
tes,  y  los  países  que  acordes  en  lo  primero  — en  Bogotá  no  hubo  una  sola 
voz  que  quisiera  defender  o  siquiera  disculpar  la  acción  comunista  en 
el  mundo  presente —  querían  que  se  extendiera  a  la  condenación  de  todo 
totalitarismo,  y  ojalá  de  las  dictaduras,  y  que  querían  evitar  que  con  pre¬ 
texto  de  combatir  el  comunismo  fuera  a  debilitarse  la  defensa  de  los 
derechos  de  la  persona  humana,  o  a  permitirse  que  renacieran  el  neo¬ 
fascismo  y  los  privilegios  económicos'  escudados  en  la  lucha  anticomu¬ 
nista.  El  Uruguay  y  Colombia  figuraban  entre  estos  últimos  temerosos; 
Estados  Unidos,  Chile,  el  Perú  y  el  Brasil,  entre  los  partidarios  de  la 
primera  tesis. 

La  declaración  de  Bogotá  al  respecto  contiene:  un  considerando  según 
el  cual  para  salvaguardia!*  la  paz  y  mantener  el  mutuo  respeto  entre  los 
estados  se  requieren  medidas  que  proscriban  las  tácticas  de  hegemonía  to¬ 
talitaria,  y  que  eviten  a  los  agentes  de  éstas  desvirtuar  la  auténtica  y  libre 
voluntad  de  los  pueblos;  una  declaración  que  dice  que  la  acción  del  co¬ 
munismo  internacional  y  de  cualquier  totalitarismo  es  incompatible  con 
la  concepción  de  la  libertad  americana,  la  cual  descansa  en  dos  postulados 
incontestables:  la  dignidad  del  hombre  como  persona  y  la  soberanía  de 
la  nación  como  Estado;  una  reiteración  sobre  el  ideal  del  Nuevo  Mundo 
en  la  realidad  de  la  democracia,  sólo  al  amparo  de  la  cual  puede  obtenerse 
la  justicia  social  y  la  garantía  del  patrimonio  de  la  humanidad  y  de  la 
civilización,  constituida  por  los  bienes  espirituales  y  materiales;  una  con¬ 
denación ,  la  de  la  ingerencia  de  cualquier  potencia  extranjera  o  de  cual¬ 
quiera  organización  política  a  su  servicio  en  la  vida  pública  de  las  na¬ 
ciones  del  continente  americano,  condenación  hecha  en  nombre  del  dere¬ 
cho  de  gentes;  finalmente,  una  cuádruple  resolución  cuyos  apartes  son: 
a)  la  reafirmación  de  la  decisión  de  mantener  y  estimular  una  efectiva 
política  social  y  económica,  destinada  a  elevar  el  nivel  de  vida,  y  la 
convicción  de  que  ello  sólo  es  posible  dentro  de  un  régimen  de  garantía 
de  las  libertades  y  derechos  esenciales  de  la  persona  humana  ;  b)  la  con¬ 
denación  de  todo  sistema  contrario  a  tales  libertades  y  tales  derechos, 
y  en  especial  del  comunismo  internacional;  c)  la  adopción  dentro  de  los 
respectivos  territorios  de  los  Estados,  y  de  acuerdo  con  sus  constitucio¬ 
nes  respectivas,  de  medidas  que  tiendan  a  desarraigar  e  impedir  las  acti¬ 
vidades  dirigidas,  asistidas,  o  instigadas  por  gobiernos  extranjeros  que 
tiendan  a  subvertir  por  la  violencia  las  instituciones  de  dichas  repúblicas, 
a  fomentar  el  desorden  en  su  vida  política  interna,  o  a  perturbar  por  pre¬ 
sión,  propaganda  subversiva,  amenazas  o  en  cualquiera  otra  forma  eí  de¬ 
recho  libre  y  soberano  de  sus  pueblos  a  gobernarse  por  sí  mismos  de 
acuerdo  con  las  aspiraciones  democráticas;  y  d)  proceder  a  un  amplio 
intercambio  acerca  de  las  mencionadas  actividades  que  se  desarrollen  en 
sus  jurisdicciones  respectivas. 

La  declaración  anticomunista  fue  aprobada  por  el  voto  unánime  de 
los  21  países  participantes. 
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||  _  Resolución  sobre  colonias  y  territorios  ocupados  en  América 

La  segunda  decisión  de  importancia  en  materias  políticas  la  consti¬ 
tuye  la  resolución  a  la  cual  nos  referimos  en  este  acápite.  También  ella 
marca  una  transacción  entre  dos  tesis  opuestas .  La  una  sostenida  por  los 
países  que  tienen  querellas  con  potencias  europeas  sobre  tierras  ameri¬ 
canas,  en  especial  la  Argentina  (Islas  Malvinas),  Chile  y  la  Argentina 
(Casquete  Antartico),  Guatemala  (Belice) ;  y  la  segunda  tesis,  que  no 
creía  que  fuera  del  resorte  de  una  conferencia  americana  ocuparse  en  el 
problema,  dado  el  caso  que  en  él  estaban  interesados  países  europeos. 
Brasil  y  Estados  Unidos  sostuvieron  esta  segunda  posición,  y  se  abstu¬ 
vieron  en  la  votación  de  la  decisión  acordada. 

La  decisión  votada  contiene  varios  considerandos ,  en  los  cuales  se 
dice  que  el  proceso  histórico  de  emancipación  americana  no  estará  ter¬ 
minado  hasta  tanto  no  hayan  desaparecido  en  América  el  coloniaje  y  la 
ocupación  de  territorios  por  países  no  americanos;  que  éste  fue  el  ideal 
de  la  gesta  emancipadora;  que  las  reuniones  americanas,  en  especial  las 
de  La  Habana  y  Río  de  Janeiro,  así  lo  han  reiterado;  que  existe  una  «re¬ 
gión  de  seguridad»  que  rodea  al  continente,  determinada  por  tratado,  y 
dentro  de  la  cual  no  deben  existir  territorios  dependientes  u  ocupados  por 
países  no  americanos;  que  la  solución  pacífica  forma  parte  del  patrimonio 
jurídico  del  continente;  que  hay  varias  situaciones  en  lo  que  respecta  a 
tales  territorios;  que  está  en  el  espíritu  de  todos  fortalecer  la  solidaridad 
y  las  relaciones  de  ambos  hemisferios;  una  declaración  «que  es  justa  as¬ 
piración  de  las  repúblicas  de  América  que  se  ponga  término  al  coloniaje 
y  a  la  ocupación  de  territorios  americanos  por  países  extracontinentales»; 
una  resolución  que  consta  de  cuatro  apartes:  en  los  dos  primeros  se  crea 
una  Comisión  Americana  de  Territorios  Dependientes,  cuya  sede  será  La 
Habana,  compuesta  por  representantes  de  cada  uno  de  los  Estados  miem¬ 
bros,  y  cuyas  atribuciones,  contenidas  en  el  aparte  tercero,  tienden  a  cen¬ 
tralizar  toda  la  información  sobre  la  materia,  que  le  sea  remitida  por  los 
interesados;  estudiarla  con  el  objeto  de  hallar  soluciones  pacíficas  para  la 
abolición  del  coloniaje  y  la  ocupación  de  territorios  americanos  por  países 
no  americanos;  rendir  un  informe  sobre  el  caso  de  cada  uno  de  ellos 
al  Consejo  de  la  Organización  de  los  Estados  Americanos,  para  ser  con¬ 
siderado  por  la  próxima  reunión  de  consulta  de  ministros  de  relaciones 
exteriores;  v  formular  su  reglamento;  y,  en  fin,  un  aparte  cuarto  que  de¬ 
clara  que  tal  creación  no  impide  el  que  los  países  interesados  busquen 
por  sí  mismos  otras  soluciones  pacíficas. 

til  —  Gobiernos  de  facto 

Formaba  éste  el  tercero  de  los  asuntos  de  importancia  jurídico-polí- 
tica  sometidos  a  la  Conferencia.  La  discusión  sobre  el  particular  fue  muy 
ardiente.  En  especial  la  tesis  que  propugnaba  el  reconocimiento  colectivo 
de  ellos,  fue  desechada  infortunadamente  por  la  Conferencia,  so  pretexto 
de  que  era  una  intervención  indebida,  en  asuntos  de  la  privativa  incum¬ 
bencia  de  un  Estado.  La  Argentina  fue  la  propugnadora  de  esta  tesis. 
La  doctrina  Estrada  fue  así  mantenida  por  sobre  la  doctrina  Tobar,  y  la 
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declaración  Rodríguez  Larreta,  que  ambas  solicitaban  deliberación  y  solu¬ 
ción  colectiva  de  este  caso.  La  decisión  aprobada  mantiene,  pues,  la  tesis 
del  reconocimiento  unilateral,  declara  que  ello  no  podrá  ejecutarse  como 
instrumento  para  obtener  ventajas  injustificadas  conforme  al  derecho 
internacional,  y  decide  en  término  último  que  tal  reconocimiento  no  im¬ 
plica  aprobación  o  juicio  sobre  la  política  interna  del  gobierno  reconocido. 

La  declaración  lleva  por  título  Ejercicio  del  Derecho  de  Legación . 
El  Comité  Jurídico  Interamerieano  de  Río  de  Janeiro  recomendaba,  ade¬ 
más,  resolución  aparte,  la  elaboración  de  un  proyecto  de  un  informe  sobre 
la  materia,  para  ser  sometido  a  la  X  Conferencia  Interamericana,  que 
se  reunirá  en  Caracas  en  1953. 

IV  —  Derechos  del  hombre 

A  la  Conferencia  fue  sometido  un  proyecto  de  acuerdo  sobre  esta 
importantísima  materia.  La  comisión  que  lo  estudió  consideró,  después  de 
discusiones  muy  extensas,  que  la  cuestión  no  debía  ser  objeto  de  un  tra¬ 
tado  sino  de  una  declaración,  y  decidió  por  tanto  no  incorporarla  en  el 
texto  de  la  Carta  Constitutiva  del  Sistema  Americano.  Tal  declaración, 
previo  un  preámbulo  en  el  cual  están  definidas  las  aspiraciones  del  hom¬ 
bre  americano,  y  en  el  cual  se  reconocieron  a  última  hora  la  moral  y  las 
buenas  costumbres,  la  obligación  de  prosperar  la  cultura  y  de  servir  al 
espíritu,  alejándose  de  las  tesis  materialistas,  fue  aceptada,  y  contiene 
una  enumeración  de  los  derechos  y  deberes  internacionales  del  hombre, 
que  podemos  resumir:  igualdad  en  derechos  y  en  dignidad  de  todos  los 
hombres;  derecho  a  la  vida,  la  libertad,  la  seguridad  y  la  integridad  de 
su  persona;  igualdad  ante  la  ley  sin  discriminación  de  raza,  sexo  o  reli¬ 
gión;  profesión,  manifestación  y  práctica  pública  de  su  creencia  religiosa; 
libertad  de  investigación,  opinión,  expresión  y  difusión  del  pensamiento 
por  todos  los  medios;  inviolabilidad  y  circulación  de  la  correspondencia; 
protección  de  la  madre  y  del  niño;  inviolabilidad  del  domicilio;  medidas 
sociales  en  materia  de  salud,  alimentación,  vestido  y  vivienda;  derecho  al 
trabajo,  a  la  retribución  de  éste  suficiente,  al  descanso;  derecho  a  la  aso¬ 
ciación;  a  la  propiedad  privada;  a  la  presentación  de  respetuosas  peticio¬ 
nes  a  la  autoridad;  a  no  ser  privado  de  su  libertad  sin  causa  y  sin  el 
cumplimiento  de  las  normas  establecidas  por  la  ley;  a  no  ser  detenido  por 
deudas;  a  buscar  y  recibir  asilo;  a  ser  juzgado  prontamente  y  con  arreglo 
a  las  disposiciones  vigentes;  el  derecho  de  oponer  resistencia,  propues¬ 
to,  fue  rechazado  por  no  estar  determinadas  las  condiciones  de  su  ejer¬ 
cicio.  Paralelos  a  estos  derechos,  los  deberes  del  hombre  de  adquirir  edu¬ 
cación  al  menos  primaria,  de  prestar  servicio  militar  y  los  servicios  civiles 
que  fueren  requeridos,  de  cooperar  con  el  Estado  en  la  asistencia  y  seguri¬ 
dad  sociales,  y  de  abstenerse  los  extranjeros  de  tomar  parte  en  las  acti¬ 
vidades  políticas  privativas  de  los  nacionales. 


V  —  Derechos  de  la  mujer 

a)  Los  derechos  civiles  fueron  acordados  íntegramente  en  un  acuerdo 
unánimemente  aceptado; 
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b)  Los  derechos  políticos,  igualmente  en  un  tratado,  pero  con  la 
salvedad  de  los  países  cuyas  constituciones  aún  no  lo  aceptan. 

La  mujer  estuvo  brillantemente  representada  en  Bogotá,  y  la  dele¬ 
gada  uruguaya  presidió  la  Comisión  V,  de  asuntos  sociales. 

VI  -  Derechos  y  deberes  de  los  Estados 

Igualmente  fue  materia  de  debate  si  ellos  deberán  constar  en  una  sim¬ 
ple  declaración,  como  lo  pedía  Argentina,  o  en  eL  tratado  mismo  consti¬ 
tutivo  del  sistema;  y  en  este  caso,  si  en  sus  artículos  o  en  su  preámbulo. 
Fue  aceptado  incluirlos  en  el  articulado  mismo,  para  darle  más  obligato¬ 
riedad,  y  forman  el  capítulo  segundo  de  la  carta.  Los  diversos  artículos 
declaran  la  igualdad  jurídica  de  los  Estados,  la  reciprocidad  para  ejer¬ 
cerlos,  la  igualdad  de  deberes;  que  los  derechos  emanan  de  la  propia 
existencia  del  Estado  y  no  de  su  potencia  para  imponerlos;  el  deber  de 
respetar  mutuamente  esos  derechos,  de  acuerdo  con  el  derecho  interna¬ 
cional  ;  que  no  son  susceptibles  de  ningún  menoscabo ;  que  el  Estado 
existe  aún  sin  ser  reconocido  por  los  demás;  que  los  derechos  de  uno 
sólo  tienen  como  límite  los  de  los  demás;  que  no  debe  ejercer  actos  injus¬ 
tos  contra  otro,  so  pretexto  de  defender  su  existencia;  la  libertad  de  des¬ 
envolver  su  vida  sin  atentar  contra  la  persona  humana  y  la  moral;  el  deber 
de  observar  fielmente  los  tratados;  el  deber  de  no  intervención  aun  en 
materias  económicas  — doctrina  cubana  Grau — ,  en  asuntos  de  otros;  la 
inviolabilidad  proclamada  del  territorio,  y  la  doctrina  del  no  reconoci¬ 
miento  de  anexiones  violentas;  la  condenación  del  uso  de  la  fuerza,  salvo 
en  el  caso  de  legítima  defensa,  en  las  relaciones  interestatales. 

Vil  —  En  materias  sociales 

Se  aceptó,  como  declaración,  no  como  tratado,  la  carta  de  garantías 
sociales,  que  compendia  los  más  avanzados  progresos  de  la  legislación  so¬ 
cial  en  los  diversos  países,  para  darles  validez  internacional,  y  la  creación 
de  un  tribunal  de  garantías  sociales,  que  las  haga  efectivas. 

VIII  —  En  materias  educativas 

La  carta,  que  fue  presentada  por  Honduras  como  proyecto,  fue  apla¬ 
zada  para  la  próxima  conferencia,  encomendando  al  Consejo  Interameri- 
cano  Cultural  estudiar  la  materia. 

IX  -  El  Pacto  Constitutivo 

Con  el  nombre  definitivo  de  Carta  de  la  Organización  de  los  Estados 

j  ■ 

Americanos,  se  aprobó  éste,  quizá  el  más  importante  de  los  sometidos  a 
Bogotá.  La  Carta,  que  empieza  por  enunciar,  en  su  naturaleza  y  propó¬ 
sitos,  la  creación  de  un  nuevo  organismo,  La  organización  de  los  Estados 
americanos ,  nombre  aceptado  por  sobre  el  de  sistema  americano,  comu¬ 
nidad,  asociación,  organización  de  naciones,  unión  y  otros  propuestos, 
es  según  el  artículo  1®  «la  organización  de  los  Estados  americanos  para 
lograr  un  orden  de  paz  y  de  justicia,  fomentar  su  solidaridad,  robustecer 
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su  colaboración  y  defender  su  soberanía,  su  integridad  territorial  y  su 
independencia.  Dentro  de  las  naciones  unidas  constituye  un  organismo 
regional».  Y  esto  es  de  sumo  interés,  porque  marca  que  el  regionalismo 
americano  no  es  autónomo,  sino  integración  dentro  de  la  organización 
mundial. 

Los  órganos  del  sistema  son  las  conferencias  interamericanas  (asam¬ 
bleas  ordinarias,  extraordinarias,  especializadas,  etc.) ;  la  reunión  de  con¬ 
sulta  de  ministros  de  relaciones  exteriores,  el  consejo  que  reemplaza  al  an¬ 
tiguo  de  la  Unión  Panamericana,  y  pasa  a  ser  el  de  la  organización  con 
ciertas  atribuciones  políticas  provisionales;  la  Unión  Panamericana,  órga¬ 
no  central  y  permanente,  y  además  secretaría  del  sistema,  con  atribuciones 
de  coordinación  más  que  política,  y  cuyo  director  pasa  a  llamarse  secreta¬ 
rio  general;  en  fin,  los  órganos  del  consejo,  que  son  el  consejo  cultural,  el 
económico  y  social  y  el  jurídico;  y  al  lado  la  comisión  consultiva  de 
defensa,  al  servicio  del  órgano  de  consulta  para  asuntos  militares.  Ade¬ 
más  de  ello,  los  organismos  especializados,  de  salud,  historia  etc.,  que 
se  creen  o  fusionen.  El  pacto  organiza  y  determina  tales  órganos.  Reúne 
además,  como  carta  constitutiva,  todas  las  declaraciones  esenciales  de 
otros  tratados,  sobre  materias  de  seguridad  colectiva,  económicas,  sociales, 
derechos  de  los  Estados,  solución  pacífica,  culturales  etc. 

X  -  Tratado  de  soluciones  pacíficas,  bautizado  «Pacto  de  Bogotá” 

Codifica  en  uno  todos  los  anteriores  convenios  sobre  los  diversos 
sistemas  de  solución  pacífica:  Pacto  Gondra,  Pacto  Saavedra  Lamas, 
Convención  de  Arbitraje  de  Washington,  Acuerdo  de  Buenos  Aires  en 
1936,  Disposiciones  de  la  Carta  de  las  NN.  UU.  y  del  Acto  de  Asistencia 
de  Río  (1947)  etc.,  los  cuales  se  refieren  a  la  conciliación,  la  investiga¬ 
ción,  la  mediación,  el  arbitraje. 

Gomo  avance  fundamental  contiene  él  la  aceptación  por  la  casi  totali¬ 
dad  de  los  Estados  americanos  de  la  jurisdicción  obligatoria  de  la  Corte 
de  Justicia  Internacional  de  La  Haya,  para  transar  sus  diferencias  por 
tal  medio,  y  la  revocación  de  las  reservas  entre  aquellos  que  habían  de¬ 
jado  de  adherir  al  acto  constitutivo,  con  respecto  al  artículo  36  de  tal 
estatuto  de  la  Corte.  Argentina  y  EE.  UU.  se  abstuvieron  de  aceptar  este 
principio. 

El  arbitraje  automático  fue  igualmente  aceptado,  para  impedir  que 
ninguna  controversia  quede  sin  solución,  llevándola  a  través  de  la  gama 
de  soluciones  hasta  la  solución  definitiva. 

XI  *  Materias  económicas 

La  materia  económica  era  la  esperada  con  mayor  ansiedad  en  la  Con¬ 
ferencia.  Sobre  ella  se  efectuaron  estudios  y  discusiones  trascendentales. 
Tres  puntos  iban  a  discutirse  con  respecto  a  esta  cooperación  económica, 
que  Latinoamérica  presentaba  como  básica  para  su  supervivencia,  aun  po¬ 
lítica:  la  creación  de  un  banco,  con  capital  aportado  por  quienes  lo  pu¬ 
diesen;  la  creación  de  un  instituto  de  planificación  y  fomento,  que  seña- 
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lara  la  intervención  del  capital  por  tal  banco  prestado;  en  fin,  los  sistemas 
de  defensa  del  capital  privado  que  se  invirtiese  en  los  países,  por  ejemplo, 
con  medidas  que  impiden  la  doble  tributación,  la  salida  de  ganancias  etc. 

Los  dos  primeros  puntos  — banco  y  creación  de  un  instituto  de  fo¬ 
mento —  fueron  trasladados  para  su  estudio  al  Consejo  Económico  Inter- 
americano,  para  que  los  profundice  y  someta  a  la  Conferencia  Económica 
Latinoamericana,  que  se  reunirá  en  Buenos  Aires  a  fines  del  año.  Entre 
tanto  el  Banco  Internacional  de  Reconstrucción  y  el  Banco  de  Relaciones 
Internacionales  seguirán  actuando  y  siendo  apoyados  por  el  Continente. 


La  doble  tributación  en  sí  fue  adoptada  en  el  seno  del  gran  convenio 
sobre  arterias  económicas,  llamado  Convenio  Económico  de  Bogotá,  el 
cual  es  en  sus  diversos  capítulos:  principios,  cooperación  técnica  finan¬ 
ciera,  inversiones  privadas,  cooperación  para  el  desarrollo  industrial  y  eco¬ 
nómico,  seguridad  económica,  garantías  sociales,  libertad  de  tránsito,  tras¬ 
portes  marítimos  y  viajes  interamericanos,  ajuste  de  tarifas  etc. 


En  Buenos  Aires  se  verá  el  resto. 


Un  médico  santo  de  nuestros  días 

por  Bruno  Troll-Obergfeil ,  S,  J. 

EL  22  de  enero  de  1931  murió  en  Viena  un  magnate  húngaro,  el  prín¬ 
cipe  Ladislao  Batthyany-Stratmann,  jefe  de  una  de  las  familias  más 
nobles  de  Hungría,  dueño  de  extensos  fundos,  caballero  de  la  Or¬ 
den  del  Toison  de  Oro,  de  la  Orden  Papal  de  la  espuela  de  oro,  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias,  doctor  en  medicina  y  en  química,  y  además 
y  por  sobre  todo  un  santo. 


.  A  t  . .  El  príncipe  nació  el  10  de  octubre  de  1870,  y 

Juventud  y  formación  su  padre  lo  envió  al  co|egio  de  Kalksburgo,  cer- 

ca  de  Viena,  dirigido  por  los  Padres  Jesuítas,  cuando  solo  contaba  nueve 
años  de  edad.  No  era  un  niño  modelo;  su  padre  mismo  al  dejarlo  en  el 
colegio  certificó  que  era  un  poco  testarudo;  era  además  desaplicado  y 
necio,  y  él  mismo  contaba  después  con  cierta  complacencia  haber  sido 
presidente  de  un  «club  de  alumnos  revoltosos».  Sinembargo,  pasados  los 
dos  primeros  años  se  notó  en  él  un  cambio  notable,  durante  el  tiempo 
de  la  preparación  para  la  primera  comunión,  que  el  niño  hizo  el  26  de  ma¬ 
yo  de  1881.  Y  un  rasgo  muy  característico,  al  Padre  que  lo  había  prepa¬ 
rado  para  la  primera  comunión  le  conservó  durante  toda  su  vida  la  más 
profunda  gratitud. 

En  1885  el  joven  Ladislao  se  trasladó  al  colegio  de  Kaloesa  de  los 
jesuítas  húngaros  para  seguir  allí  sus  estudios  de  humanidades,  pues  en¬ 
tonces  no  era  reconocido  en  Hungría  el  bachillerato  austríaco.  También 
en  Kaloesa  encontró  a  un  Padre,  el  profesor  de  historia,  que  ejerció  gran 
influjo  en  la  vida  intelectual  y  religiosa  del  joven,  en  particular  por  su 
caridad  para  con  los  pobres.  Se  dice  que  Ladislao  ya  desde  entonces  aho¬ 
rraba  el  dinero  que  recibía  para  sus  gastos  pequeños  y  compraba  con 
esos  ahorros  juguetes  a  los  niños  pobres  en  las  fiestas  de  navidad.  Con 
todo  el  joven  tuvo  que  salir  del  colegio  por  un  grave  disgusto  que  tuvo 
con  el  prefecto,  y  terminó  su  bachillerato  en  un  colegio  oficial,  en  1890. 

Cumplió  su  año  de  servicio  obligatorio  en  un  regimiento  de  Viena,  y 
entró  a  estudiar  luégo  en  la  universidad  de  la  misma  ciudad  química  y 
astronomía.  Sacado  el  doctorado  en  química  principió  su  carrera  de  me¬ 
dicina  que  terminó  brillantemente.  Estaba,  pues,  muy  bien  preparado  y 
se  mantenía  siempre  al  corriente  de  los  adelantos  modernos  de  la  me¬ 
dicina. 


El  médico 


En  1898  se  casó  con  la  condesa  María  Teresa  de  Goreth,  y 
el  mismo  año  comenzó  su  actividad  médica.  Con  sus  pro¬ 
pios  recursos  construyó  en  su  hacienda  de  Kitesee  un  hospital  de  treinta 
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camas,  que  durante  la  primera  guerra  mundial  fue  ampliado  a  ciento  vein¬ 
te  Después  de  la  guerra  se  trasladó  a  su  otra  posesión  de  Kórnend  donde 
fundó  otro  hospital.  Acerca  de  la  actividad  del  príncipe  escribió  después 
de  su  muerte  el  profesor  doctor  Emilio  Grosz,  director  de  la  clínica  oftal¬ 
mológica  de  Budapest:  «El  príncipe  Batthyany  ejercía  la  ciencia  médica 
por  vocación  y  no  por  capricho  señorial.  Era  un  médico  muy  inteligente  y 
concienzudo,  que  no  miraba  la  cantidad  del  trabajo,  ni  gasto  de  tiempo  o 
salud  personal  cuando  se  trataba  de  ayudar  a  un  enfermo». 

El  mismo  atendía  a  los  enfermos  tres  días  por  semana  en  el  consul¬ 
torio  de  su  clínica,  y  otros  tres  días  los  dedicaba  a  operaciones.  Con  el 
tiempo  se  especializó  en  oftalmología  y  ganó  en  ese  ramo  gran  renombre. 
En  treinta  años  hizo  20.000  operaciones,  de  las  cuales  6.000  oftalmológi¬ 
cas,  y  entre  estas  últimas  más  de  3.000  operaciones  de  cataratas.  Antes  y 
después  de  las  operaciones  hacía  una  visita  al  Santísimo,  y  al  empezar 
toda  operación  hacía  la  señal  de  la  cruz  en  el  ojo  que  iba  a  operar,  y  aun 
durante  la  operación  se  le  veía  rezar. 

Los  pobres  eran  recibidos  gratis  en  su  hospital  y  eran  operados  tam¬ 
bién  en  la  misma  forma;  más  aún,  ellos  tenían  la  preferencia,  pues  de¬ 
cía:  «Los  ricos  pueden  esperar  un  rato  o  consultar  otro  médico».  Además 
les  daba  buenas  limosnas  a  los  enfermos  pobres;  tenía  en  un  cajón  rega¬ 
los  para  ellos  y  muchas  veces  proveía  de  vestido  completo  a  los  desha¬ 
rrapados.  Un  día  uno  de  éstos  fue  al  consultorio;  sus  ojos  estaban  casi 
perdidos  por  la  sosa  cáustica.  Las  oraciones  del  príncipe  y  su  prodigio¬ 
sa  habilidad  quirúrgica  le  devolvieron  al  pobre  la  vista;  luego  le  regaió 
ropa  interior  y  exterior,  calzado  y  cuanto  necesitaba.  Al  despedirse  el 
pobre  se  arrodilló  conmovido  a  los  pies  de  su  bienhechor;  el  príncipe 
entonces  también  se  arrodilló  para  dar  con  el  pobre  gracias  a  Dios. 

Otra  vez  se  dio  cuenta  de  la  gran  miseria  de  una  pobre  enferma.  Muy 
conmovido  puso  400  pengos  (más  o  menos  sesenta  dólares)  detrás  de  una 
estatua  de  la  Virgen,  y  dijo  a  la  mujer  que  sacara  la  imagen  de  Nuestra 
Señora.  Ella  lo  hizo  y  el  dinero  le  cayó  a  la  falda:  «la  Virgen  se  lo  re¬ 
gala»  le  dijo  el  príncipe. 

En  ocasiones  quisieron  abusar  de  su  generosidad  en  verdad  princi¬ 
pesca.  Un  día  llega  llorando  una  niña.  ¿Qué  sucede?  pregunta  el  mé¬ 
dico.  Me  duelen  mucho  las  muelas,  contesta  la  niña.  Talvez  tenga  que  sa¬ 
carle  una  muela,  dice  el  doctor.  Si  señor,  replica  la  niña,  eso  será  lo  me¬ 
jor.  Después  de  examinarle  la  dentadura  dice  el  príncipe:  Pero  si  no 
hay  ninguna  picadura.  ¿Por  que  viniste  niñita?  Y  entonces  la  niña  con¬ 
fiesa  que  su  madre  la  había  enviado  pues  se  decía  que  el  principe  daba 
limosnas  muy  buenas  a  todos  los  enfermos  pobres. 

He  dicho  que  el  príncipe  era  médico  por  vocación.  En  1902  escribe 
en  su  diario:  «Si  yo  como  hombre  y  médico  he  cumplido  mis  deberes,  y 
a  pesar  de  todo  no  puedo  lograr  éxito  algunas  veces,  entonces,  oh  Dios 
mío,  ten  Tú  cuidado  de  los  enfermos,  y  compensa  lo  que  yo,  el  médico, 
no  puedo  hacer».  Amo  a  mis  pacientes,  pues  el  enfermo  me  enseña  a  amar 
más  y  más  a  Dios.  Si  yo  amo  en  el  enfermo  a  Dios,  el  enfermo  me  sirve 
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mucho  más  a  mí  que  yo  a  él».  Muchas  veces  rezaba  el  oficio  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  para  dar  gracias  a  Dios  por  haber  podido  ser  médico. 

Este  médico  modelo  no  solo  cuidaba  de  la  salud  corporal,  sino  también 
de  la  salud  de  las  almas.  A  su  salida  del  hospital  les  regalaba  a  sus  enfer¬ 
mos  católicos  una  imagen  del  Sagrado  Corazón,  en  la  cual  estaban  im¬ 
presas  algunas  exhortaciones  prácticas,  y  en  los  últimos  años  de  su  pro¬ 
fesión  les  regalaba  un  folleto  compuesto  por  él  mismo  y  revisado  por  el 
jesuíta  que  lo  había  preparado  para  la  primera  comunión.  El  título  del 
folleto  era:  Resumen  de  la  doctrina  católica  dogmática  y  moral.  Repar¬ 
tíales  también  la  medalla  milagrosa  de  la  Inmaculada, 


Casi  todo  el  tiempo  que  le  quedaba  de  su  intensa  labor 
tn  el  hogar  médica  lo  consagraba  el  príncipe  a  su  numerosa  familia. 
Durante  los  33  años  de  matrimonio  no  llegaron  a  quince  los  días  que  por 
circunstancias  forzosas  estuvo  ausente  de  su  esposa,  que  era  su  compa¬ 
ñera  en  las  operaciones.  Tuvieron  trece  hijos  de  los  cuales  dos  murieron 
pequeños.  Edmundo  el  heredero  de  la  familia  murió  a  los  veintiún  años, 
de  una  apendicitis.  Toda  la  ciencia  y  experiencia  del  príncipe  no  pudo 
salvar  aquella  preciosa  existencia. 


Era  Edmundo  un  joven  ejemplar,  digno  hijo  de  semejantes  padres. 
Poco  antes  de  morir  pudo  decir  a  su  madre,  con  la  ingenuidad  sincera  de 
las  almas  inocentes,  que  no  había  cometido  en  su  vida  un  solo  pecado 
mortal.  El  príncipe  mismo  escribió  una  pequeña  biografía  de  su  hijo. 

Fue  el  príncipe  Batthyany  un  excelente  padre  de  familia,  consagrado 
por  completo  a  la  educación  de  sus  hijos,  a  los  cuales  quiso  proporcionar¬ 
les  una  esmerada  educación,  y  al  mismo  tiempo  una  juventud  hermosa  y 
llena  de  sol,  un  pequeño  paraíso  terrestre,  pero  sin  pasarles  por  alto  nin¬ 
guna  falta.  Los  niños,  a  su  vez,  conocían  la  superioridad  intelectual  y  el 
temple  de  su  padre,  por  lo  cual  le  tenían  un  respeto  sin  límites,  unido  con 
un  profundo  cariño. 


Toda  la  vida  de  la  familia  estaba  impregnada  de  una  genuina  piedad 
católica,  del  legítimo  sentir  con  la  Iglesia.  Cada  mañana  asistía  toda  la 
familia  a  la  santa  misa.  El  príncipe  mismo  ayudaba  al  sacerdote,  o  tocaba 
el  harmonio  pues  era  muy  buen  músico.  Desde  1905  en  que  se  dio  el  de¬ 
creto  sobre  la  comunión  frecuente,  comulgaba  diariamente,  y  los  hijos 
seguían  con  toda  libertad  el  ejemplo  de  sus  padres.  Todas  las  tardes,  al 
caer  el  sol,  rezaban  el  santo  rosario.  El  príncipe  rezaba  el  salterio  com¬ 
pleto,  y  en  sus  viajes  iba  rezando  en  el  auto,  según  testimonio  de  su 
chofer.  ’ 

Con  todo,  su  devoción  no  era  tristona,  sino  alegre,  y  él  quería  ale¬ 
grar  a  todo  el  mundo.  A  su  vuelta  de  Viena  o  Budapest  traía  siempre  re¬ 
galos  para  sus  hijos,  sus  sirvientes  y  sus  enfermos.  Gomo  entendía  mu¬ 
cho  de  repostería  y  confitería,  cuando  le  quedaba  algún  tiempo  hacía 
dulces  y  tortas  para  sus  hijos,  que  le  rodeaban  mientras  él  trabajaba  en 
la  cocina.  Ya  se  había  dicho  que  el  príncipe  era  muy  buen  músico.  Un 
día  apostó  a  que  tocaría  toda  la  noche  de  memoria,  sin  nota,  y  ganó  la 
apuesta. 
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Gomo  estaba  muy  ocupado  en  el  ejercicio  de  la  medicina  y  en  sus 
ocupaciones  de  familia,  no  le  quedaba  tiempo  para  diversiones.  Solo  en 
otoño  se  permitía  unos  días  de  vacaciones  con  su  familia,  días  que  él  des¬ 
tinaba  a  la  cacería  de  ciervos  en  el  fundo  de  su  hermana  Blanca.  Tenía 
muy  buena  puntería. 

En  cuanto  a  su  propia  persona  era  muy  sencillo  y  modesto  en  sus 
vestidos  y  modo  de  hablar.  Era  justo  y  bondadoso  con  sus  empleados  y 
criados,  mas  con  todo  guardaba  la  autoridad  correspondiente  ya  en  su 
familia,  ya  en  la  sociedad  infundiendo  gran  respeto  a  todos  los  que  tra¬ 
taban  con  él. 


,  En  el  mes  de  noviembre  de  1929  estaba  listo  para  ir  a  Pa¬ 

cí  enfermo  rfs  con  S11  esposa,  para  tomar  parte  allí  en  una  reunión  del 
comité  permanente  de  los  congresos  eucarísticos  internacionales,  del  cual 
era  miembro  desde  hacía  mucho  tiempo.  Emprendió  el  viaje,  pero  tuvo 
que  detenerse  en  Viena  pues  se  sentía  muy  mal.  El  27  del  mismo  mes  se 
sometió  a  una  operación,  y  se  creyó  al  principio  en  la  posibilidad  de  una 
mejoría;  luégo  se  vio  que  el  mal  no  sólo  era  grave  sino  incurable  pues  se 
trataba  de  cáncer  en  la  vejiga.  El  enfermo  se  quedó  catorce  meses  en  una 
clínica  de  Viena  sufriendo  horrorosamente  hasta  que  vino  la  muerte  a 
libertarlo.  Durante  esos  meses  tuvo  más  de  mil  dolorosos  calambres,  que 
él  sufría  con  gran  paciencia  y  serenidad,  y  pasado  el  dolor  recobraba  el 
buen  humor  de  costumbre  y  gran  afabilidad  para  con  todos.  Gomo  caba¬ 
llero  del  toison  de  oro,  tenía  el  privilegio  de  que  en  su  habitación  se  pu¬ 
diera  decir  la  santa  misa.  El  que  esto  escribe  le  dijo  la  última  misa  al 
príncipe  el  18  de  enero  de  1931. 


Las  circunstancias  de  la  enfermedad  mostraron  la  vida  familiar  bajo 
una  luz  más  clara  y  hermosa.  La  princesa  y  dos  o  tres  de  los  hijos  estaban 
día  y  noche  con  el  enfermo  durante  los  catorce  meses  de  enfermedad. 
Era  una  escena  conmovedora  cuando  todos  juntos  asistían  a  misa  en  el 
aposento  del  enfermo  y  junto  con  él  recibían  la  santa  comunión.  Los  su¬ 
frimientos  lo  llevaron  más  y  más  cerca  de  Dios.  El  penúltimo  día  de  su 
vida,  llamando  a  sus  hijos,  les  dijo:  «Llevadme,  hijos  míos,  al  balcón, 
llevadme  al  balcón  para  poder  gritar  a  todo  el  mundo  cuán  bueno  es 
Dios!»,  y  mientras  decía  esto  sus  labios  temblaban  de  dolor.  El  mismo  día 
la  princesa,  acariciándolo,  le  preguntó  tal  vez  para  apartarlo  de  pensa¬ 
mientos  tristes:  «Tú  quieres  a  Dios,  ¿no  es  verdad?».  Y  el  moribundo  mi¬ 
rándola  con  cariño,  le  respondió:  «Y  cómo  lo  quiero,  muchísimo!». 

Una  gran  preocupación  suya  fue  durante  mucho  tiempo:  «¡Qué  co¬ 
sa  tan  triste  será  cuando  ya  no  pueda  yo  recitar  mi  oficio  mariano!». 
Durante  24  años  consecutivos,  desde  el  7  de  enero  de  1907,  hasta  el  día 
de  su  operación,  lo  recitó  sin  dejar  un  solo  día.  El  21  de  enero,  víspera 
de  su  muerte,  todavía  había  logrado  rezar  con  gran  trabajo  hasta  tertia , 
y  ahí  cerró  el  libro.  El  22  pidió  el  libro  a  las  cinco  de  la  mañana,  y  co¬ 
menzando  por  tertia  termino  el  oficio.  Durante  el  día  el  enfermo  estuvo 
mucho  tiempo  sin  conocimiento,  pero  a  las  siete  y  cuarto  de  la  noche,  a 
la  hora  del  rosario  familiar,  él  mismo  se  santiguó  y  comenzó  el  rosario 
como  de  costumbre,  y  la  familia  lo  dijo  con  él  por  última  vez.  A  las  diez 
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su  corazón  tan  noble  cesó  de  latir,  y  Dios  sin  duda  cumplió  la  hermosa 
petición  de  aquella  buena  mujer  que  sanada  por  la  habilidad  y  caridad  del 
príncipe,  le  dio  gracias  con  las  siguientes  palabras  llenas  de  cariño  y 
gratitud:  «Ojalá  que  el  Señor  le  abra  a  usted  de  par  en  par  las  puertas 
del  cielo,  como  usted  me  ha  abierto  los  ojos  a  mí». 

B.  .  .  i  i  .  .  Un  padre  del  colegio  de  Kalksbur- 

juicio  de  los  contemporáneos  .  , 

r  go  que  conocio  muy  bien  al  prin¬ 

cipe  y  escribió  una  pequeña  biografía  suya,  dice  que  siempre  al  decir  en 
la  misa  de  communi  confe ssorutn  la  epístola  Beatus  vir  qui  inventus  est 
sine  macula:  et  qui  post  aurum  non  abiit ,  nec  speravit  in  pecunia  et  the - 
sauris,  le  venía  necesariamente  el  recuerdo  del  príncipe  Ladislao.  El  mis¬ 
mo  jesuíta  nos  cuenta  que  el  30  de  diciembre  de  1930  se  encontró  en  el 
tren  con  Su  Eminencia  el  Cardenal  Federico  Gustavo  Piffl,  arzobispo  de 
Viena;  cayó  la  conversación  sobre  el  príncipe  ya  desahuciado  por  los 
médicos,  y  el  padre  suprimiendo  adrede  la  palabra  santo,  dijo  «es  un  hom¬ 
bre  muy  bueno»;  el  Cardenal  entonces  lo  interrumpió  para  corregirlo: 
«Es  un  santo». 

El  entonces  nuncio  apostólico  en  Budapest,  hablando  del  príncipe 
con  Su  Santidad  le  dijo:  «La  gente  cree  que  es  un  santo;  yo  puedo  afir¬ 
marle  a  S.  S.  que  lo  es  en  verdad». 

Esta  era,  pues,  la  sentencia  común  de  todos  cuantos  conocieron  al 
príncipe;  con  toda  razón  se  ha  comenzado  el  proceso  de  beatificación, 
que  va  muy  adelante.  Abrigamos  la  esperanza  de  que  dentro  de  poco  un 
Beato  Ladislao  aumente  las  largas  filas  de  médicos  elevados  al  honor  de 
los  altares. 


Kalksburgo,  Austria,  1948 


El  enigma  religioso  de  Rusia 

por  Angel  Valtierra,  S .  J. 

LA  ceremonia  religiosa  que  se  llevó  a  cabo  al  iniciarse  los  trabajos 
de  la  ix  Conferencia  Panamericana  de  Bogotá  en  la  mañana  del 
30  de  marzo  de  1948  tiene  en  estos  momentos  toda  la  fuerza  de  una 
afirmación  de  fe  y  el  simbolismo  de  un  mundo  que  nació  cristiano  y  es 
cristiano.  Más  de  400  delegados  de  las  21  naciones  del  continente  ameri¬ 
cano  llegaron  a  la  Catedral  Primada  de  Bogotá.  El  señor  Presidente  de 
la  República  con  sus  ministros  ocuparon  el  sitio  de  honor. 

Y  se  oyó  una  voz  episcopal  que  entonó  el  Ve  ni  Sánete  Spiritus,  el 
Ven  oh  Sonto  Espíritu ... :  oración  súplica  dirigida  al  que  es  fuente  de 
toda  inspiración,  moderador  de  toda  idea  noble  y  los  delegados  de  21 
naciones  católicas  debieron  sentir  la  fuerza  de  Dios  caer  calladamente 
sobre  sus  inteligencias.  Se  siguió  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Jesucristo 
en  el  altar  recogió  las  miradas  de  unos  hombres  venidos  de  todo  el 
continente,  desde  la  Argentina  con  Bramuglia,  a  los  Estados  Unidos  con 
el  secretario  de  Estado,  Mr.  Marshall,  en  esos  momentos  de  rodillas 
y  en  oración.  Sacrificio  único  que  puede  dar  paz  a  los  hombres  inquietos 
y  tristes  por  las  grandes  desesperanzas  del  egoísmo.  Hubo  un  momento 
solemne  al  final  de  la  misa,  cuando  el  Excmo.  Sr.  Obispo  anunció  que 
iba  a  leer  el  texto  del  mensaje  cablegráfico  de  Su  Santidad  Pío  XII  al 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  Colombia  y  dirigido  a  la  magna  asam¬ 
blea.  Todos  los  delegados  se  pusieron  en  pie  y  oyeron  la  palabra  de 
aquel  anciano  pacificador  del  Vaticano,  representante  de  Cristo  en  la 
tierra,  voz  de  paz,  de  amor,  de  inmensa  pesadumbre  por  la  crisis  del 

mundo. 

«.  .  .El  Augusto  Pontífice  encarga  a  Vuecencia  presentar  ilustre  asam¬ 
blea  sus  mejores  votos  por  éxito  trabajos,  hara  que  nobles  esfuerzos  de¬ 
legaciones  fundamentando  labor  cristianos  principios  morales,  coopera¬ 
ción  internacional,  fomenten  y  consoliden  necesarios  vínculos  unión  es¬ 
piritual  pueblos  americanos,  base  duradera  paz  y  ejemplo  anhelada  ar¬ 
monía  atormentada  humanidad.  Secretario  de  Estado.  Monseñor  Tardini». 

Así  se  iniciaron  los  trabajos  de  la  Conferencia  Panamericana.  El 
Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  de  Colombia,  Dr.  Mariano  Ospina 
Pérez  en  el  discurso  inaugural  dijo  a  su  vez  estas  palabras:  «Formulo 
mis  votos  fervientes  al  Dios  de  las  Nacioties  a  fin  de  que  ilumine  vuestras 
inteligencias  e  inspire  vuestros  actos  para  el  bienestar  de  América  y  be¬ 
neficio  de  la  humanidad».  Oración  oficial  de  un  mundo. 
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Godofredo  Kurth  el  gran  pensador  belga  escribió  un  magnifico  libro 
sobre  las  grandes  encrucijadas  de  la  historia,  esos  momentos  decisivos  en 
que  parece  que  los  acontecimientos  vivieran  en  carne  de  pasión,  trozos 
de  historia  palpitantes,  angustiosos,  llenos  de  responsabilidad  al  fin  de 
los  cuales  desemboca  otra  edad  y  otro  orden  de  cosas. 

Una  de  esas  épocas  estamos  viviendo  ahora,  paréntesis  de  cataclis¬ 
mos,  momentos  contradictorios,  cuando  al  ansia  profunda  de  paz  respon¬ 
de  la  acelerada  tensión  para  la  guerra  como  pesadilla  inevitable.  Es  la 
hora  de  la  acción,  la  hora  de  la  conciencia,  la  hora  de  la  decisión.  O  con 
Cristo  o  contra  Cristo  según  frases  de  Pío  XII.  En  este  alocado  torbe¬ 
llino  pertenece  a  Rusia  un  lugar  de  triste  privilegio:  la  incógnita  de  su 
porvenir  afecta  a  todo  el  desarrollo  de  la  cultura  y  la  paz  del  mundo. 

¿Cuál  es  el  mensaje  de  ese  pueblo?  Tema  apasionante  sobre  manera. 
Detrás  de  su  destino  está  para  bien  o  para  mal  el  de  muchos  otros  pue¬ 
blos*  O  cambia  su  rumbo  o  hace  cambiar  el  rumbo  de  la  historia. 

n  .  A  mediados  del  siglo  ix,  unas  tribus  eslavas  establecidas  en 

la  parte  occidental  de  la  Rusia  actual,  no  pudiéndose  defen¬ 
der  por  ellas  mismas,  llamaron  en  su  auxilio  a  los  varegos  o  normandos 
denominados  por  un  cronista  con  el  nombre  de  rus .  El  varega  Rurik  y 
sus  hermanos  sometieron  fácilmente  a  las  tribus  desorganizadas  y  for¬ 
maron  una  nación  que  tomó  el  nombre  de  los  vencedores :  Rusia.  Mas 
tarde  se  anexionaron  nuevos  territorios  y  se  constituyó  una  monarquía 
que  duró  hasta  el  advenimiento  de  los  Romanov  en  1612. 

Rusia  nunca  ha  sido  una  nación  indiferente  en  la  historia.  Forma 
parte  de  esos  pueblos  predestinados  a  las  grandes  epopeyas,  sea  por  su 
dolor,  por  su  espíritu  de  conquista  o  por  sus  derroteros  turbulentos. 

Hoy  día,  en  momentos  de  espectativa  y  de  angustia  esa  palabra  tie¬ 
ne  repercusiones  tremendas  en  los  campos  individuales  e  internacionales. 
Ante  ella  todo  el  mundo  tiene  una  posición  fija.  Para  algunos  brilla  como 
el  ideal  soñado,  ideal  sangriento  a  base  de  muerte,  lucha  de  clases,  revo¬ 
lución  y  reivindicaciones  violentas:  la  hoz  y  el  martillo  sobre  la  bandera 
roja  son  como  dos  símbolos  torturantes  de  afilada  contextura  y  maciza 
pesadez.  Esparcidos  por  la  tierra  hay  millones  de  seres  que  sueñan  con 
un  paraíso  cuyo  portalón  es  rojo  como  la  sangre  del  vencido,  paraíso  atra¬ 
vesado  por  un  río  caudaloso  de  odios  y  represalias  milenarias.  ¡Ay  de 
los  vencidos!  es  el  lema. 

Los  nombres  de  Tito  en  Yugoeslavia,  Dimitrof  en  Bulgaria,  Togliati 
en  Italia,  Thorez  en  Francia,  Gottwald  en  Checoeslovaquia,  etc.,  repre¬ 
sentan  los  nudos  de  una  gran  soga  con  que  el  Soviet  piensa  estrangular 
al  mundo.  El  aluvión  comunista  que  parte  del  Kremlim,  vetusto  edificio 
de  la  plaza  de  Lenín,  se  ha  desbordado  ya  en  forma  incontenible;  más 
de  12  naciones  europeas  gimen  bajo  un  tacón  eslavo  inmisericorde,  otras 
sienten  en  su  organismo  social  la  picazón  sorda  de  la  gangrena.  En  el 
Oriente,  China  es  una  avanzada,  Palestina  un  trampolín,  Persia  y  Tur¬ 
quía,  dos  eslabones  cercanos;  los  zarpazos  solapados  se  dejan  sentir  en 
América  y  no  hay  rincón  del  mundo  donde  detrás  de  un  gemido  de  ham- 
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bre  o  una  injusticia,  no  se  oiga  la  voz  del  tentador.  .  sígueme  y  serás 
feliz.  . .  mira  a  Rusia. 

Para  otro  sector  de  la  humanidad,  llámese  mundo  occidental,  cris¬ 
tianismo,  etc.,  Rusia  resuena  como  la  síntesis  de  todas  las  tiranías,  la 
amenaza  mundial  del  momento,  es  la  guarida  del  oso  cuyos  movimientos 
siente  en  la  sombra  y  cuyas  garras  teme  también. 

Dos  mundos  enfrentados,  dos  ideologías,  dos  formidables  gigantes, 
que  sólo  esperan  la  hora  de  la  debilidad  del  adversario  para  caer  sobre 
él  y  aplastarlo. 

En  estos  momentos  de  incertidumbre,  vamos  a  pensar  en  el  enigma 
religioso  ruso,  base  de  su  íntima  estructura  social  y  de  su  dinamismo 
destructor. 

Para  el  cristiano,  para  nosotros,  ¿qué  significa  el  problema  ruso 
en  toda  la  complejidad  de  su  sicología  religiosa? 

Es  muy  difícil,  en  horas  de  pasión  política  o  racial,  deslindar  los 
campos:  ver  al  hombre  en  el  pecador,  ver  la  Providencia  en  los  sucesos 
humanos;  se  corre  el  peligro  de  identificar  un  grupo  de  monstruos  con 
la  masa  de  un  pueblo  que  tal  vez  en  su  anonimato  sufre  los  tormentos 
de  la  tiranía.  Una  propaganda  bélica  parcial  nos  puede  llevar  a  con¬ 
fundir  como  Don  Quiiote  los  molinos  de  viento  con  gigantes  deformes  y 
dar  cuchilladas  a  pellejos  de  vino  tinto,  queriendo  darlas  en  algún  ma¬ 
landrín  y  follón  facineroso;  y,  al  contrario,  podemos  ver  en  los  yangüeses 
crueles,  seres  indefensos:  el  resultado  será  en  ambos  casos  catastrófico. 

1^,  p ,  j  d  *  El  gran  convertido  ruso  Wladimiro  Solovief,  llama- 
ision  de  usía  <j0í  nor  ]a  profundidad  de  su  pensamiento  y  por  el 

paralelismo  religioso,  el  Newman  ruso,  escribe  estas  líneas  en  su  obra 
monumental:  Rusia  y  la  Iglesia  Universal .  «La  unión  de  las  iglesias  pre¬ 
para  la  unión  del  género  humano.  Ningún  pueblo  puede  vivir  en  sí,  por 
sí,  o  para  sí ;  la  vida  de  cada  uno  no  es  más  que  una  participación  de  la 
vida  general  de  la  humanidad».  Y,  refiriéndose  directamente  a  su  patria, 
agrega:  «Una  nación  no  es  lo  que  ella  piensa  de  sí  misma  en  el  tiempo, 
sino  lo  que  Dios  piensa  de  ella  en  la  eternidad» . 

Esta  idea  profunda  del  providencialismo  de  los  pueblos,  que  recoge 
lo  más  íntimo  de  la  filosofía  de  la  historia,  nos  puede  dar  la  clave  de  cier¬ 
tos  hechos  y  de  ciertas  corrientes  históricas  al  parecer  insolubles. 

Ciertamente,  este  gran  pueblo  no  es  en  los  planes  de  la  Providencia 
una  ficha  pobre,  no  es  un  peón  más  o  menos  en  el  gran  ajedrez  de  la 
hisrtoria . 

La  idea  del  paneslavismo  se  agita  hoy  día  con  una  fuerza  tal  vez  su¬ 
perior  a  la  del  pangermanismo  de  días  recientes;  y,  como  pan  significa 
todo ,  tendremos  en  el  campo  internacional  que,  para  su  realización  com¬ 
pleta,  las  demás  naciones  deberán  doblegarse,  someterse:  es  decir,  que 
tenemos  la  idea  del  dominio  universal  totalitario  en  todo  su  vigor  con¬ 
quistador. 
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Dos  geniales  pensadores  hispanos,  hace  un  siglo  que  profetizaron  este 
estado  de  cosas  actual,  cada  uno  con  una  claridad  asombrosa. 

Escribió  así  Balmes  en  1841 :  «Si  un  día  estuviese  destinada  Europa  a 
sufrir  de  nuevo  algún  espantoso  y  general  trastorno,  por  un  desborde 
universal  de  las  ideas  revolucionarias,  o  por  alguna  violenta  irrupción  del 
pauperismo  sobre  los  poderes  sociales  y  sobre  la  propiedad;  si  ese  coloso 
que  se  levanta  en  el  norte ,  en  un  trono  asentado  entre  eternas  nieves,  te¬ 
niendo  en  su  cabeza  la  inteligencia,  y  en  su  mano  la  fuerza  ciega,  dispo¬ 
niendo  a  la  vez  de  los  medios  de  la  civilización  y  de  la  barbarie,  cuyos 
ojos  van  recorriendo  de  continuo  el  Oriente  y  el  Mediodía  y  el  Occidente, 
con  aquella  mirada  codiciosa  y  astuta,  señal  característica  que  nos  presen¬ 
ta  la  historia  de  todos  los  imperios  invasores;  si,  acechando  el  momento 
oportuno,  se  arrojase  a  una  tentativa  sobre  la  independencia  de  Europa , 
entonces  quizá  se  vería  una  prueba  de  lo  que  vale  en  los  grandes  apuros 
el  principio  católico . .  . » . 

Y  hoy  día  hemos  llegado  a  la  visión  de  Balmes;  Rusia  se  lanza  sobre 
la  independencia  de  Europa;  el  futuro  nos  dirá  si  los  principios  católicos 
en  forma  defensiva  se  alistan  y  triunfan  en  la  gran  batalla. 

Donoso  Cortés,  en  su  magistral  discurso  del  30  de  enero  de  1850, 
decía:  «Cuando  en  la  Europa  no  haya  ejércitos  permanentes,  habiendo 
sido  disueltos  por  la  revolución;  cuando  en  la  Europa  no  haya  patrio¬ 
tismo,  habiéndose  extinguido  por  las  revoluciones  socialistas;  cuando  en 
el  oriente  de  Europa  se  haya  verificado  la  gran  confederación  de  los  pue¬ 
blos  eslavos;  cuando  en  el  occidente  no  haya  más  que  dos  grandes  ejérci¬ 
tos,  el  ejército  de  los  despojados  y  el  ejército  de  los  despojadores,  enton¬ 
ces,  señores,  sonará  en  el  reloj  de  los  tiempos  la  hora  de  Rusia;  entonces, 
la  Rusia  podrá  pasearse  tranquilamente,  arma  al  brazo,  por  nuestra  pa¬ 
tria;  entonces,  señores,  presenciará  el  mundo,  el  más  grande  castigo  de 
que  haya  memoria  en  la  historia». 

¡Y  pensar  que  esto  se  escribió  en  1850!...  Hoy  día,  cuando  el  pa¬ 
triotismo  se  está  extinguiendo  en  naciones  otrora  síntesis  de  patriotismo, 
cuando  sus  jefes  huyen  de  la  guerra  para  refugiarse  en  Moscú,  y  volver, 
pasada  la  tormenta,  para  encadenar  a  su  patria  al  mismo  Moscú;  hoy  día, 
cuando  existen  enfrentados  los  dos  grandes  ejércitos  de  que  habla  Donoso, 
el  de  los  despojados  por  el  hambre,  por  la  guerra,  por  las  deportaciones, 
por  el  odio,  y  el  de  los  despojadores  traficantes  en  bolsa  negra,  vendedores 
en  grande  de  su  patria,  burgueses  inmisericordes  que  cierran  el  corazón 
a  todas  las  prestaciones  sociales;  hoy  día,  cuando  no  hace  aún  mucho 
tiempo,  Rusia  pudo  pasear  sus  soldados,  arma  al  brazo,  en  forma  de  bri¬ 
gadas  internacionales,  por  los  campos  de  España . . .  Hoy  día  está  sonan¬ 
do  el  reloj  de  los  tiempos,  la  hora  roja  de  Rusia. 

Realidad  tenebrosa  y  absurda  que  hace  estremecer  al  mundo. 

Si  de  los  pensadores,  filósofos  y  sociólogos,  pasamos  a  la  fría  e  im¬ 
placable  estadística  demográfica,  nos  encontramos  con  otra  realidad  tre¬ 
menda:  el  factor  hombre. 

Tomamos  unos  datos  de  la  Revista  de  Estudios  Eslavos  cuyo  autor 
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es  Antonio  Klancar;  el  artículo  se  intitula  El  porvenir  de  los  eslavos  en 
Europa,  y  dice  así  textualmente: 

«Tres  razas,  forjadoras  del  porvenir  de  Europa,  muestran  claramente 
en  qué  dirección  se  desarrollará  la  población  europea  si  el  porcentaje  de 
nacimientos  continúa  el  mismo  en  el  porvenir  como  hasta  el  presente. 

Las  tres  principales  razas  europeas  muestran,  en  el  período  de  1800 
a  1826,  las  siguientes  poblaciones  en  millones: 


Año  1800  Año  1910  Año  1926 

Latina . .  63  108  1 19 

Teutónica . .  59  152  145 

Eslava .  65  187  203 


En  el  caso  de  las  naciones  latinas,  la  natalidad  cayó  de  33,7  en  1800 
a  25,5  en  1926;  en  las  naciones  teutónicas  la  natalidad  descendió  de  31,6 
en  1800  a  31 ;  y  en  el  caso  de  los  eslavos  hay  un  aumento  del  34,7  a  35,5. 

Según  los  datos  de  estadística  del  especialista  alemán  Burgdorfer,  los 
eslavos  ascenderán  en  1960  a  los  303  millones,  es  decir,  el  50,8  por  ciento 
de  la  población  de  Europa. 

Si  se  considera  el  aumento  a  base  de  porcentaje  entre  las  tres  razas, 
resaltará  más  el  aumento  de  población: 


Naciones  eslavas  Naciones  latinas  Naciones  teutónicas 

Rusia  ........  2.0  España  .  .  .  .  1.1  Alemania  ...  0.7 

Bulgaria . 1.8  Portugal  ...  1.1  Inglaterra  ...  0.4 

Yugoeslavia . 1.6  Italia . 0.7  Austria . 0.4 

Polonia . 1.5  Francia  ....  0.13  etc 


Checoeslovaquia  ...  0.8 

Así,  concretamente,  en  Inglaterra  hubo  en  1927,  para  citar  un  solo 
caso  (posteriormente  se  ha  agravado  esta  situación),  65  niños  por  cada 
1.000  mujeres  de  15  a  45  años;  en  Holanda,  97;  en  Yugoeslavia,  132;  en 
Bulgaria,  136...». 

Esto  dice  la  estadística;  y  ya  sabemos  lo  que  significa,  a  pesar  de  la 
bomba  atómica,  el  elemento  humano  en  la  guerra  y  en  la  paz:  soldado  o 
agricultor,  el  hombre  es  el  primer  factor  del  progreso  de  un  pueblo. 

Existe,  pues,  algo  impresionante  en  la  dialéctica  de  la  historia  y  en 
la  frialdad  de  los  números. 

A  esto  hay  que  añadir  un  segundo  elemento:  la  seudomística  eslava. 
Cierta  misión  providencial  de  su  pueblo  es  para  todo  ruso  como  un  dog¬ 
ma,  una  idea  fija,  obsesionante,  que  va  de  generación  en  generación  desde 
el  zarismo  al  bolcheviquismo.  Es  una  especie  de  ideal  mesiánico  encar¬ 
nado  en  la  idea  de  que  Rusia  y  con  ella  el  mundo  eslavo  están  llamados 
a  ser  faro  y  guía  de  los  pueblos.  En  concreto,  estas  aspiraciones  se  for¬ 
mulan  en  la  llamada  tercera  Roma  de  los  siglos  xvi  y  xvn;  la  santa  Rusia 
zarista  del  xix  y  la  Internacional  Roja  del  xx. 

El  paneslavismo  seudomístico  en  Dostoiewsky,  «el  cristiano  sin  Cris¬ 
to»,  como  se  le  ha  llamado,  que  odia  a  la  Iglesia  Católica  y  que  escribió 
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estas  líneas  de  vaporosa  entonación:  «Rusia  es  el  Cuerpo  Místico  de  Cris¬ 
to,  la  verdadera  cristiandad,  el  pueblo  escogido.  La  humanidad  debe  ha¬ 
cerse  rusa;  Rusia  será  el  imperio  de  los  destinos  ecuménicos». 

Paneslavismo  histórico  con  Schubart,  quien  escribe:  «La  Roma  nero¬ 
niana  se  trasformó  en  la  Roma  de  los  Santos  Padres.  ¿Por  qué  no  ha 
de  trasformarse  el  Moscú  de  la  Tercera  Internacional  en  una  tercera 
Roma?» . 

Paneslavismo  delirante  en  Merejowski,  quien  afirma:  «¿Os  da  miedo 
la  Rusia  roja?  Pues  bien,  esperad.  La  Rusia  blanca  será  mucho  más  te¬ 
rrible.  El  hierro  que  se  calienta  en  la  forja,  dice  a  la  llama:  basta,  ya 
estoy  rojo;  pero  la  llama  contesta:  espera,  vas  a  ser  blanco.  La  forja  di¬ 
vina  que  ha  abrasado  a  Rusia  hasta  el  rojo,  la  abrasará  también  hasta 
el  blanco.  La  Rusia  roja  no  os  quema,  europeos.  La  Rusia  blanca  os 
quemará .  .  .  » . 

Son  sueños  y  delirios  de  un  paneslavismo  en  donde  se  mezclan  de 
una  manera  casi  histérica  el  seudomisticisnio  religioso  del  mujik  y  el 
ambiente  revolucionario  integral.  Racismo  total  de  unos  pueblos  que  fren¬ 
te  a  las  estepas  tienen  espejismos  de  grandeza  ilímite. 

Una  nueva  ilusión,  como  si  las  que  acaban  de  pasar  no  hubieran  dado 
resultados  desastrosos.  La  salvación  del  mundo  no  está  en  el  eslavismo, 
como  no  lo  estuvo  en  el  germanismo;  sino  en  el  Evangelio  defendido  por 
la  Iglesia,  que  es,  en  palabra  de  Pío  XI:  «Unica  para  todos  los  pueblos 
y  para  todas  las  naciones,  y  bajo  su  bóveda  que  cobija  como  el  firma¬ 
mento  al  universo  entero  hallan  puerto  y  asilo  todos  los  pueblos  y  todas 
las  lenguas,  y  pueden  desarrollarse  todas  las  propiedades,  cualidades,  mi¬ 
siones  y  cometidos  que  han  sido  señalados  por  Dios  Creador  y  Salvador 
a  los  individuos  y  a  las  sociedades  humanas». 


I  J  .  .  Para  conocer  a  un  pueblo  hay  que  recu- 

Un  pueblo  de  contrastes  •  .  ,  .  ,  ,  ,  .  . 

rrir  a  su  sicología  mas  profunda  enraizada 

en  su  medio  geográfico,  histórico  y  étnico.  No  se  puede  juzgar  a  una 
nación  por  las  notas  de  block  recogidas  desde  las  estaciones  de  ferrocarril 
e  ilustradas  con  unas  cuantas  fotos  típicas  sacadas  al  azar,  tipismos  que 
suelen  ser  rarezas  y  no  lo  íntimo  y  lo  representativo  en  un  pueblo.  ¿Cuá¬ 
les  son  los  rasgos  característicos  del  hombre  ruso?  Oigamos  a  conocedores 
profundos  de  su  mentalidad:  occidental  el  uno  y  ruso  el  otro. 


«Los  rasgos  de  un  pueblo  son  los  mismos  de  la  tierra  que  les  ve  nacer, 
crecer,  morir.  Esta  tierra  rusa,  ilimitada,  monótona,  de  horizontes  infi¬ 
nitos,  ha  dado  a  su  pueblo  un  sentido  de  infinito  y  de  la  libertad  espiritual. 
En  esa  tierra,  una  vida  pobre  y  dura  que  apenas  convida  al  esparci¬ 
miento  sicológico,  sino  a  replegarse  en  el  interior,  a  soñar  sin  fin  bus¬ 
cando  una  realidad  última,  por  encima  de  las  cosas  de  este  mundo.  El 
misticismo  ruso,  que  brota  de  las  entrañas  de  su  tierra,  es  ya  un  tópico 
común.  El  hombre  ruso  es  refractario  a  la  aurea  mediocritas;  tiende  por 
propio  impulso  a  los  extremismos,  y  por  encima  de  las  actividades  multi¬ 
formes  a  que  somete  su  cuerpo,  busca  siempre  una  razón  de  vivir  última 
y  absoluta.  Su  pensamiento  es  espontáneamente  religioso  y  místico;  no 
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se  apega  al  valor  inmediato  de  las  cosas,  sino  a  su  sentido  supremo,  a  su 
dimensión  en  profundidad.  De  aquí  que  en  materia  religiosa  esté  en  los 
extremismos.  Mientras  que  el  occidental  es  fácilmente  indiferente  en  ma¬ 
teria  religiosa,  el  ruso  es  extremista:  o  sectario  apasionado  con  el  ateísmo 
más  grosero  de  los  nihilistas  bolcheviques,  o  místico  exagerado  con  el 
idealismo  y  el  mesianismo  de  los  grandes  pensadores  paneslavistas.  Asi 
pudo  decir  Dostoiewsky  de  sus  compatriotas:  «Si  uno  se  convierte  al  ca¬ 
tolicismo,  indudablemente  ingresará  en  la  orden  de  los  jesuítas  y  aún  se 
afiliará  a  los  elementos  más  subterráneos  de  la  secta;  si  es  ateo,  querrá 
por  la  violencia  extirpar  toda  idea  de  Dios».  (Morillo.  Actualidad  de  la 

Iglesia  Rusa). 

Con  estas  ideas  del  célebre  autor  coinciden  las  expresadas  por  Ivan 
Kologrivof,  s.  J.,  en  un  artículo  reciente  sobre  la  piedad  rusa;  análisis  de 
gran  altura  sobre  la  sicología  de  este  pueblo  que  es  el  suyo  por  la  sangre. 
De  él  tomamos  algunas  indicaciones. 

Para  este  autor,  cuando  en  988  Rusia  pasó  a  ser  cristiana  por  la  vo¬ 
luntad  sobre  todo  del  príncipe  Vladimir,  el  cristianismo  no  encuentra 
sobre  las  riberas  del  Dniéper,  como  había  sucedido  en  el  Occidente,  un 
terreno  por  largo  tiempo  preparado  y  amueblado,  por  decirlo  así,  por 
unos  siglos  de  cultura  grecolatina;  aquí  sólo  existía  un  paganismo  primi¬ 
tivo,  una  especie  de  dionisismo  ruso  original,  con  su  religión  panteista  y 
su  culto  de  la  tierra  nutricia  y  protectora.  Encuentra  un  alma  muy  dife¬ 
rente  del  alma  grecolatina,  con  carácter  propio  y  determinado  por  el  suelo 
donde  ella  vivía.  Las  planicies  inmensas  y  monótonas,  los  horizontes  ili¬ 
mitados  o  infinitos,  lo  desmesurado,  lo  sobrenatural  formaban  parte  de  lo 
ordinario ;  formábase  esa  alma  y  condicionaban  su  estructura  espiritual . 

El  sentido  de  la  forma  bien  determinada  de  que  tanto  se  gloriaban 
los  grecolatinos  les  era  extraña.  La  ausencia  de  límites  y  de  medidas, 
las  contradicciones  dolorosas  y  sangrientas,  semejantes  a  las  grandes  va¬ 
riaciones  de  su  clima  les  son  connaturales.  Todo  como  las  estepas  nati¬ 
vas  es  sacudido  por  las  tempestades  y  bamboleado  por  los  huracanes. 

El  mensaje  cristiano  aquí  no  encontraba  tradiciones  poderosas,  sino 
un  elemento  étnico  de  tendencias  nihilistas,  enemigo  de  toda  aspiración 
espiritual,  anclado  en  la  materia,  al  mismo  tiempo  que  una  organización 
rural  autóctona  a  los  principios  comunistas,  cuyos  orígenes  se  perdían  en 
la  noche  de  los  tiempos.  Esta  organización,  de  tal  manera  estaba  enrai¬ 
zada  en  las  costumbres  del  país,  que  vivirá  hasta  la  revolución  de  1917. 

Sin  embargo,  la  fe  nueva  respondía  en  alguna  forma  al  llamamiento 
íntimo  del  alma  rusa.  Ella  llenaba  sus  aspiraciones  confusas,  e  indicaba 
un  fin  sublime  a  su  invencible  nostalgia.  Y  penetró  tan  profundamente 
que  se  ha  podido  decir  que  este  pueblo  puede  ir  con  o  contra  Diosr,  pero 
nunca  sin  Dios,  a  pesar  de  la  famosa  asociación  de  los  sin  Dios. 

Estas  ideas  esclarecen  más  que  mil  discursos  algo  de  las  contradic¬ 
ciones,  de  esa  política  tortuosa  y  brava,  de  la  violencia  de  ese  pueblo 
formado  con  moles  tan  toscas  y  deformes  como  son  nihilismo  y  panteís¬ 
mo,  misticismo  vago  y  comunismo  integral,  credulidad  asombrada  y  refi¬ 
namiento  cruel. 
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Su  espir.itualismo  tiene  notas  típicas,  como  son  la  sacratización  de  la 
vida,  es  decir,  la  fe  en  la  santificación  en  potencia,  de  toda  la  creación, 
v  el  escatologismo  que  espera  la  trasfiguración  y  la  glorificación  del  uni- 
verso .  De  aquí  que  las  fiestas  de  la  Anunciación  y  la  Pascua  sean  las 
fiestas  de  la  luz,  de  la  alegría,  las  dos  fiestas  fundamentales  rusas.  Los 
iconos  y  la  misma  Santísima  Virgen  son  más  que  todo  la  expresión  de  un 
sentimiento  de  la  comunidad,  no  individual .  Icono  e  imagen  son  dos  polos 

en  lo  que  sugiere,  en  la  profundidad  de  la 

idea  que  expresa. 

El  sufrimiento  es  como  el  arco  toral  de  esta  manera  de  ver  la  vida. 
El  pueblo  ruso,  aun  el  actual,  el  rojo,  tiene  una  especie  de  gusto  por  la 
expiación;  siente  su  eficacia  y  su  amarga  dulzura.  Es  esa  desazón  que 
tan  maravillosamente  está  expresada  en  Crimen  y  castigo ,  es,  en  síntesis 
lo  que  su  apóstol  Dostoiéwsky  llama  una  cosa  buena  en  sí,  porque  por 
él  todo  se  expía. 

En.  efecto,  el  ruso  estima  el  sufrimiento  en  sí  mismo,  en  tanto  que 
es  sufrimiento,  e  independientemente  de  las  virtudes  que  le  puedan  acom¬ 
pañar;  por  el  mismo  hecho  de  ser  dolor,  todo  sufrimiento  para  ellos  es 
participación  de  un  gran  dolor  universal,  de  otro  dolor  más  elevado;  por 
el  mismo  hecho  de  llevar  el  dolor,  la  cruz,  sin  casi  disposiciones  subje¬ 
tivas,  las  puertas  del  paraíso  se  abren  delante  de  él . 

En  él  se  realiza  intimamente  la  solidaridad  de  la  redención  y  la 
gracia;  solidaria  en  la  culpa,  solidaria  en  ese  torrente  que  amarga  las 
vías  de  la  existencia  humana.  La  fiesta  de  la  Resurrección  es  considerada 
asi  como  la  fiesta  de  la  alegría  no  fortuita,  efímera,  condicionada,  sino  que 
ella  representa  algo  sustancial  y  necesario.  Cuántas  páginas'  de  historia 
concreta  no  iluminan  estas  sugerencias:  el  látigo  del  tirano  milenario,  la 
sombría  resignación  del  pobre  labriego  de  las  estepas,  la  peregrinación 
doliente  del  mujik  y  el  aristócrata  camino  del  santo  sepulcro;  toda  esa 
literatura  anormal  e  histérica  de  los  mejores  autores  rusos. 

Otra  nota  se  añade  a  la  anterior:  el  escatologismo ,  los  fines  últimos, 
la  aspiración  concreta  a  un  mas  alia.  El  creyente  ruso  vive  en  una  atmós¬ 
fera  de  trasfiguracion  en  esta  vida;  el  tiene  la  conciencia  muy  viva  y  aguda 
del  .hecho  real  de  la  vaciedad  de  las  cosas  de  aquí  abajo;  una  especie  de 
radicalismo  espiritualista  que  no  quiere  el  aniquilamiento  sino  un  cielo 
nuevo  y  una  tierra  nueva .  No  deja  de  haber  sus  semejanzas  profundas 
con  la  mentalidad  religiosa  de  esas  tierras  castellanas,  de  España  austera 
que  se  lanza  a  la  muerte  también  con  la  despreocupación  de  un  lance 
artístico  o  en  la  jornada  heroica  de  un  legionario.  Algo  de  ese  todo  o 
nada  de  nuestros  grandes  místicos,  de  ese  perder  terreno  hasta  llegar  a  la 
cima  del  monte.  Fuerza  dinámica  tremenda  y  que  no  sin  razón  hacía 
desear  a  Lenín  la  conquista  de  ese  país  meridional;  porque  en  las  empre¬ 
sas  de  conquistar  mundos  sólo  pueden  tomar  parte  los  que  dejaron  a  la 
puerta  de  su  solar  las  preocupaciones  de  la  tierra.  Nada  de  extrañar 
también  que  en  el  mundo  de  hoy  haya  dos  pueblos  terriblemente  enfren¬ 
tados,  pueblos  rebeldes  y  extremistas,  pero  que  militan  en  los  dos  polos 
de  la  vida:  el  espiritualismo  integral  y  el  materialismo  integral  con  su 
subfondo  de  ideal . 
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Este  trazo  de  la  espiritualidad  ortodoxa  rusa  también  tiene  su  origen 
étnico.  Según  Kologrívof,  serían  los  horizontes  ilimitados  de  proporciones 
desmesuradas,  de  cielo  inclemente,  de  relieves  inexistentes,  sin  hmi  es 
geográficos,  abiertos  a  todas  las  invasiones,  y  con  lo  cual  el  hombre  se 
persuade  fácilmente  de  la  debilidad  física,  de  la  naturaleza  perecedera 
de  las  cosas.  ¿A  qué  viene  ese  acumular  de  las  cosas  que  tan  pronto  se 
acaban?  ¿A  qué  viene  ese  someterse  a  normas  jurídicas  valederas  hoy 

y'  mañana  sin  sentido? 


A  la  luz  de  estas  ideas  también  cobran  relieve  impresionante  esos 
personajes  típicos:  los  startzi,  monjes  libres  y  vagabundos,  jueces  y  pro¬ 
fetas  de  las  muchedumbres,  doctores  desde  las  celdas  y  mágicos  médicos 
de  los  palacios.  Escatologismo  tiene  hasta  sus  consecuencias  en  el  nihi¬ 
lismo  comunista  de  hoy,  en  ese  despego  total  por  la  causa,  en  esa  especie 
de  anarquismo  que  llevó  a  la  generación  trasformada  de  nuestros  días, 
del  reino  de  Dios  al  reino  del  diablo. 


Tal  es  la  espiritualidad  rusa,  vista  por  un  ruso  en  algunos  de  sus 


aspectos. 

Como  anota  Berdiaeff  la  espiritualidad  occidental  es  sobre  todo  dina- 
mica,  orientada  al  exterior  hacia  Cristo  como  el  objeto  de  sus  aspiraciones 
a  la  manera  de  las  flechas  góticas  dirigidas  hacia  el  cielo;  es  sobre  todo 
antropológica.  La  rusa,  la  oriental,  es  distinta.  Aquí  el  hombre  no  tiende 
hacia  Dios  sino  que  se  prosterna  delante  de  El,  en  el  interior  de  su  alma. 
Dios  no  será  como  el  objeto  inmediato  de  sus  deseos  sino  un  sujeto  en  su 

vida  interior. 

El  ruso  no  sufre  el  tormento  romántico  según  el  autor  citado  sino  la 
saciedad  mística. 


La  historia  eclesiástica  concreta  de  Rusia  nos  ofre- 
Apostasía  y  fe  ce  jas  m¡smas  características  de  su  compleja  vida 

teórica.  En  el  año  986  el  príncipe  Vladimiro  se  bautiza  y  arrastra  a  su 
pueblo  a  la  fe  cristiana.  Siguen  invasiones  mongólicas  disociadoras  de 
Roma.  Luego  el  cisma  de  Miguel  Cerulario  de  Constantmopla  repercu¬ 
te  en  la  Iglesia  rusa.  Bizancio  arrastra  a  Rusia  y  hasta  el  concilio  de  Flo¬ 
rencia  en  el  1439  en  que  hay  una  breve  unión  con  Roma  existe  el  cisma  con 
su  guerra  fría.  A  pesar  del  distanciamiento  oficial  se  da  el  caso  curioso 
de  ser  muy  bien  recibidos  los  misioneros  romanos,  pudiendo  predicar 
en  las  mismas  iglesias  cismáticas.  La  fobia  violenta  viene  del  sigla  xix. 

La  Iglesia  rusa  como  cristiana  posee  gran  número  de  elementos  pri¬ 
mordiales  constitutivos  de  la  Iglesia  Católica:  bautismo,  episcopado,  sa¬ 
cerdocio,  sacramentos,  una  bella  liturgia  algo  de  lo  más  íntimo  de  la  piedad. 
Pío  XI  resumiendo  la  doctrina  sobre  los  temas  convergentes  entre  los  ca¬ 
tólicos  y  los  orientales  escribió  estas  significativas  palabras  «No  se  sabe 
suficientemente  cuánto  hay  de  precioso,  de  bueno,  de  cristiano  en  estos 
restos  de  la  antigua  verdad  católica.  Los  trozos  desprendidos  de  una  roca 
aurífera  contienen  también  el  precioso  metal.  Las  cristiandades  de  Orien¬ 
te  tienen  también  una  santidad  tan  verdadera  que  no  solo  merecen  nuestro 
respeto,  sino  también  nuestra  simpatía». 


ANCHI.  VAI/mKKA,  S.  J. 


221 


Hay  graves  diferencias  también:  la  principal  de  las  cuales  está  en  el 


no  reconocimiento  del  Primado  Romano.  La  Iglesia  rusa  ha  sufrido  en 
los  últimos  tiempos  la  crisis  más  temerosa  de  su  historia.  Aquellos  pere¬ 
grinos  que  nos  describen  los  grandes  novelistas  rusos  verían  hoy  cómo 
se  les  cerró  el  camino  del  Santo  Sepulcro  y  cómo  las  veredas  de  la  Re¬ 


surrección  están  empapadas  en  sangre  de  martirio.  La  revolución  del 
1918  cambió  el  panorama  religioso. 


Existe  un  dogma  del  comunismo:  «La  religión  es  el  opio  del  pueblo» 
dogma  que  Stalin  puso  en  forma  sensible  en  unas  célebres  declaraciones 
de  1927:  «El  partido,  dice,  no  puede  permanecer  neutral  con  respecto  a 
la  religión  y  lleva  adelante  la  propaganda  antirreligiosa,  en  contra  de  to¬ 
dos  y  cada  uno  de  los  perjuicios  religiosos».  Y  los  hechos  siguieron  a  las 
palabras.  El  Patriarca  Pedro  después  de  10  años  de  destierro  en  Siberia 
muere  entre  las  nieves  y  la  Checa.  28  obispos  y  1200  sacerdotes  son  ase¬ 
sinados  los  primeros  meses  de  la  revolución,  siguieron  miles  más... 

De  43.000  parroquias  organizadas  quedaban  en  1942  — cuando  los  co¬ 
munistas  se  gloriaban  ya  de  haber  dado  libertad  religiosa —  200.  A  los 
católicos  se  les  permite  una  capilla  en  la  embajada  francesa  de  Moscú. 

Cuando  la  guerra  mundial  se  pone  grave  para  los  soviéticos  sus  jefes 
ven  en  el  factor  religioso  un  elemento  utilizable  y  despliegan  una  cam¬ 
paña  para  tal  fin.  Sólo  entonces  el  Patriarca  Sergio,  esclavo  de  la  G.P.U. 
«es  una  de  las  personalidades  más  maravillosas  de  Rusia»  y  se  le  pone  un 
tren  expreso  para  que  pueda  conservar  su  preciosa  vida  huyendo  de  la 
ciudad  sitiada.  Se  suprimen  museos  y  periódicos  antirreligiosos  y  se  per¬ 
miten  25  sacerdotes  ortodoxos  y  un  católico...  para  150  millones.  Lo  su¬ 
ficiente  para  que  el  mismo  Sergio  dijera  en  un  prólogo  célebre  que  «todo 
lo  que  se  dice  de  la  persecución  rusa  es  desenmascarable  y  que  eso  no 
era  persecución  sino  una  vuelta  a  los  tiempos  apostólicos...». 

Sin  embargo,  apenas  la  libertad  mínima  se  concede,  la  fe  rusa  se  le¬ 
vanta.  Prawda  el  periódico  oficial  llega  a  reconocer  que  más  del  40  por 
ciento  de  la  población  es  creyente  y  el  periódico  ateo  El  antirreligioso 
admite  un  70  por  ciento  al  escribir  con  amargura:  «en  ciertos  pueblos  casi 
todas  las  casas  conservan  sus  iconos  y  los  ritos  religiosos  son  practicados 
por  la  mayoría  de  la  población.  No  creáis  a  los  que  se  las  dan  de  ateos.  .  .». 

La  campaña  sistemática  de  los  sin  Dios  constituye  un  solemne  fra¬ 
caso.  Esta  idea  diabólica  se  fraguó  siguiendo  la  vieja  idea  de  Lenín:  «El 
partido  bolchevique  pide  no  la  libertad  sino  la  supresión  de  todos  los 
cultos  porque  considera  que  todos  ellos  acarrean  perjuicios  a  la  colec¬ 
tividad». 


La  asociación  de  los  sin-Dios  se  funda  en  1925.  En  1926  tenía  2.421 
células  con  87.033  afiliados.  En  1929  se  reunió  el  segundo  congreso  y  se 
decide  cambiar  el  nombre  por  el  de  Ateos  militantes:  mediante  una  gran 
propaganda  se  llega  en  1935  a  las  35.000  células  con  dos  millones  de  aso¬ 
ciados  y  el  máximum  en  1933  con  90.000  células  y  siete  millones  de  ateos 
Pero  también  aquí  había  engaño.  .  .  para  1937  el  plan  era  suprimir  en  el 
pueblo  aun  la  noción  de  Dios  y  resulta  que  el  pueblo  reacciona  y  de  la 
tirada  de  5  millones  de  ejemplares  de  la  revista  El  antirreligioso  descien- 
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de  a  los  20.000  ejemplares. .  .  soplaban  tiempos  de  guerra,  de  inquietud,  de 
angustia  y  sólo  Dios  podía  calmar  un  anhelo  de  eternidad  en  ese  pueblo 
tan  tiranizado  por  los  gobernantes. 

Una  nueva  esperanza  surgía  de  nuevo  en  el  mundo  ruso.  La  táctica 
del  gobierno  de  las  minorías  sobre  una  inmensa  masa  indefensa  es  típica, 
menos  de  6  millones  pertenecen  al  partido  comunista,  y  sin  embargo  domi¬ 
nan  por  la  fuerza  a  180  millones. 

¿Qué  pasará  el  día  que  se  retire  de  estas  conciencias  el  peso  de  la 
amenaza,  el  terror  de  la  policía  secreta,  el  hambre  sobre  la  familia? 

La  hora  religiosa  de  Rusia  habrá  sonado  para  el  mundo.  De  sus  es¬ 
tepas  frías  e  ilímites  volverán  a  llegar  caravanas  de  creyentes  al  Santo 
Sepulcro  y  luego  a  la  vuelta  pasarán  por  Roma  en  peregrinación  de  uni¬ 
dad,  llevarán  en  sus  canciones  profundas  la  sinfonía  del  amor  y  la  fe 
católica  conquistada  en  el  dolor. 

Ese  día  será  un  día  de  fiesta  para  la  cristiandad,  el  mundo  se  habrá 
librado  de  una  pesadilla  y  podrá  mirar  al  Oriente  con  confianza  y  el 
Oriente  dará  la  mano  al  hermano  occidental  en  la  plenitud  de  su  alma 
atormentada  por  el  infinito. 

Estamos  en  la  encrucijada  de  los  desti- 
¿Misión  cristiana  de  Rusia?  nos  ¿el  mundo.  O  vuelve  la  fe  en  el  sa¬ 
crificio  con  la  paz  de  Cristo  o  se  produce  el  derrumbe  de  la  civilización, 
arrastrando  en  una  ola  roja  todo  lo  mas  santo  y  noble  de  la  vida.  Rusia  se¬ 
rá  un  baluarte  de  la  fe  triunfante  dulcificada  por  el  dolor  y  la  hecatombe 
o  la  diabólica  portadora  de  la  revolución  universal  que  a  sangre  y  fuego 
imponga  el  totalitarismo  de  la  venganza  y  el  odio  sobre  la  humanidad. 

¿Cuál  será  su  misión? 

Dostoiewsky  ha  escrito  estas  bellas  líneas:  «El  mal  como  el  pecado 
son  algo  transitorio,  parecidos  a  esas  exhalaciones  nauseabundas  y  mefí¬ 
ticas  que  se  van  disipando  cuando  el  sol  se  levanta  y  brilla  en  todo  su 
esplendor.  En  cuanto  a  Cristo  — El  es  eterno».  Es  la  visión  realista  de 

toda  crisis  pasional. 

De  otro  gran  ruso  son  las  siguientes  palabras.  Dice  Soloviev  hablando 
de  la  verdadera  misión  del  pueblo  ruso.  «¿Como  ha  de  salvar  Rusia  al 
mundo,  mensajera  de  universalismo,  si  ella  misma  no  la  posee  y  su  Iglesia 
oficial,  la  Iglesia  Ortodoxa  menos  que  nadie?  Es  ésta  una  iglesia  nacional 
sin  la  menor  autonomía,  subordinada  totalmente  al  Estado.  Es  una  igle¬ 
sia  muerta;  la  misión  de  Rusia  solo  puede  consistir  en  otorgar  con  su 
reconocimiento  a  la  verdadera  iglesia  Universal,  hecha  realidad  en  la 
Iglesia  Romana  como  fundamental  principio,  aquella  prepotencia  indis¬ 
pensable  para  la  regeneración  de  Europa  y  del  mundo»  y  añade:  «el  amor 
a  la  patria  rusa  no  me  inspira  ninguna  idolatría.  La  amo  pero  discierno 
sus  errores ;  la  amo  pero  condeno  sus  injusticias  presentes  y  pasadas.  De¬ 
seo  una  Rusia  más  grande  y  mas  bella,  pero  eso  no  significa  una  Rusia 
más  dominadora  o  más  violenta...  deseo  una  Rusia  mas  cristiana,  espero 
una  Rusia  más  deseosa  de  someterse  a  Dios  Que  de  conquistar  pueblos . . . 
Una  Rusia  influyente  menos  por  sus- armas  que  por  su  fe  y  su  caridad, 
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una  Rusia  que  sea  grande  porque,  apóstol  en  el  mundo,  ella  magnificará 
en  él  al  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo,  ella  glorificará  a  la  santa  y  única 
Iglesia  de  Jesucristo,  la  Iglesia  Católica,  que  viene  a  ser,  con  el  incor* 
poramiento  de  Rusia,  más  perfecta  y  más  visiblemente  católica».  (L.  So- 
loviev.  Rusia  y  la  Iglesia  Universal) . 

Rstas  lineas  fueron  escritas  hace  muchos  años  cuando  todavía  los  sol¬ 
dados  de  Rusia  no  habían  hecho  estragos  en  Europa  y  pasado  como  los 
hunos  por  las  vidas  y  honras  de  millones  de  seres. 

Misión  rara  y  providencial  la  de  Rusia  que  con  maravillosa  intuición 
adivinaron  sus  genios  y  que  hoy  día  resume  melancólicamente  un  hijo 
suyo  el  P.  Koloquiwof.  Dice  así  este  autor  contemporáneo:  «En  toda 
nuestra  tragedia  hay  una  cosa  que  nos  consuela:  el  hecho  de  que  se  nos 
haya  escogido  para  con  nuestros  errores  y  nuestros  sufrimientos,  llevar 
la  luz  al  mundo  (la  de  demostrar  con  hechos  lo  que  significa  la  realiza¬ 
ción  de  la  justicia  social  con  ayuda  de  fuerzas  espiritualmente  perversas 
alimentadas  por  el  odio.  .  .  y  la  maldad);  porque  Rusia  se  ha  trasformado 
en  un  laboratorio  espiritual  donde  se  efectúa  este  experimento,  lleno  de 
enseñanzas  para  el  mundo  entero...  a  medida  que  la  utopía  marxista  va 
desplomándose  para  siempre  bajo  los  golpes  de  la  experiencia  viva,  se 
eleva  como  un  sol,  cada  vez  más  brillante  la  idea,  velada  hasta  hoy,  la 
idea  de  una  solidaridad  nacional  y  social  impregnada  de  positivo  espíritu 
cristiano...».  (Metafísica  del  Bolcheviquismo.  Madrid.  1946). 

Mensajes  humanos  de  esperanza  que  se  vienen  a  completar  con  un 
mensaje  divino  cargado  de  promesas  y  que  en  su  dilema  aterrador  se 
condensa  el  futuro  de  la  humanidad  en  ios  próximos  años.  Encrucijada  de 

la  historia  vista  por  Dios  y  dejada  a  la  piedad  y  sacrificio  de  los  hombres 
libres. 

El  día  trece  de  julio  de  1917  tres  pastorcitos  portugueses  recibían  en 
Eatima  un  mensaje  sobrenatural  de  la  Virgen  María.  Se  les  anunciaba 
el  fin  de  la  primera  guerra,  el  comienzo  de  otra  peor  «guerra  y  hambres 
y  hallé  en  el  fondo  del  mensaje  algo  que  se  dirigía  a  los  extremos 
de  Europa  convulsionada  en  esos  momentos  por  una  revolución  sangrien¬ 
ta»:  Pedid,  orad;  si  así  lo  hacen  los  cristianos,  Rusia  se  convertirá  y  ha¬ 
brá  paz.  De  otra  suerte,  una  propaganda  impía  difundirá  por  el  mundo 
sus  errores,  suscitando  guerras  y  persecuciones  contra  la  Iglesia;  habrá 
martirios,  el  Santo  Padre  tendrá  mucho  que  sufrir;  varias  naciones  se¬ 
rán  aniquiladas...  pero  al  fin  triunfará  mi  Corazón  Inmaculado...». 

El  horizonte  en  estos  momentos  se  presenta  sombrío.  Estamos  en  la 
gran  encrucijada  de  los  caminos  de  la  historia  moderna.  En  el  borde  de 

la  paz  conquistada  o  en  los  comienzos  de  una  era  roja,  cargadas  de 
espantos. 

Este  pobre  planeta  sigue  girando  silencioso  mientras  los  hombres 
locos,  olvidados  de  un  más  allá,  juegan  con  la  vida  de  los  pueblos  como 
con  juguetes  de  cartón.  Todo  parece  depender  de  las  armadas  y  de  la 
pericia  de  los  estadistas  y  sin  embargo  sobre  la  frente  de  los  tiranos  y 
sobre  el  destino  de  los  pueblos  orgullosos  está  escrito  el  Mane ,  Thecel , 
bares;  y  la  tierra  seguirá  girando  y  las  naciones  serán  «no  lo  que  ellas 
piensan  en  el  tiempo  sino  lo  que  Dios  piensa  de  ellas  en  .  la  eternidad». 


El  temblor  de  Pasto 
del  14  de  julio  de  1947 

por  J.  Emilio  Ramírez ,  S.  J. 

HACE  12  años  (entre  agosto  de  1935  y  agosto  de  1936)  la  próspera  ciu 
dad  de  Túqu erres,  e^  el  sur  de  Colombia,  fue  .acudida  y  parcial- 
mente  destruida  por  una  serie  de  terremotos  de  v.olenc.a  devasta- 
dora  y  apenas  hasta  ahora  se  va  reconstruyendo  . 

F1  14  de  iulio  de  1947  una  desdicha  semejante  sobrevino  a  la  vecina 

.tu..  d„  d,p.n„.r.  d,  n,™  ¿'ti treTd'; 

rosas  y  magníficas  iglesias  situada  en  el  precioso  valle  df  Atr,z  colol¡“ 
al  pie  de  las  últimas  estribaciones  orientales  del  semidormido  volcan 

andino  el  Galeras.  .  , 

Este  violento  terremoto  del  14  de  julio,  sacudió  despertó  y  atemorizo 
a  los  50.000  habitantes  de  Pasto  que  dormían  a  las  2:01  a.  m. 

Tres  sacudidas  más  dicen  haberse  sentido  el  mismo  día  a  las  /  :45  a.  m. 
a  las  10  a  m  ya  las  12  m.,  pero  ninguna  de  esas  fue  tan  intensa  como 
primera,  que  al  decir  de  los  más  ancianos  habitantes  de  Pasto  es  el  ma. 
fuerte  temblor  de  que  tienen  memoria. 

Estos  terremotos  sin  embargo  no  les  han  caído  a  los  habitantes  de 
Pasto  como  una  sorpresa  dado  que  toda  la  región  de  Nar.no  ha  sido  siem- 

pre  sísmicamente  muy  activa  . 

F1  terremoto  fue  registrado  en  Bogotá  en  el  Instituto  Geo  ísico  e  os 
Andes  Colombianos,  510  kilómetros  al  noroeste  de  Pasto  como  un  sismo 
local  de  intensidad  media.  No  se  registro  en  Balboa,  San  Juan  ni  en 
Tucson,  de  acuerdo  con  un  informe  recibido  de  la  United  States  Coast 
and  Geodetic  Survey;  y  es  posible  que  no  se  haya  registrado  en  mnéuM 
otra  estación  sismológica  del  mundo.  Quito  y  Lima  que  pudieron  habe. 
registrado  el  temblor  todavía  no  han  respondido  a  nuestras  encuestas. 

Este  estudio  por  consiguiente  se  limitará  principalmente  a  los  efectos 
macrosísmicos  en  la  superficie  terrestre. 

El  autor  hizo  una  encuesta  en  la  parte  sur  de  Colombia  por  medio 
de  doscientas  treinta  y  seis  tarjetas  con  un  cuestionario  impresas  por  e 

TEf  Ramírez:  Recent  tteismic  actwity  ¡n  tke  Departamento  o f  Nariño.  Colombia,  S.  A., 
AuguU  193S  •  Augast  1936.  Bulletin  o f  the  Seismologtcal  Soaely  of  America,  vol.  27, 

July  1937.  págs.  211-223.  ,  - 

2  Cí.  Ramírez-Forero :  Mapa  Sísmico  y  Tectónico  de  Colombia,  Boletín  gráfico  N  /, 

Banco.  d«  la  República,  febrero  1947. 
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instituto  Geográfico  Militar  y  Catastral  y  enviadas  por  el  instituto  Geo¬ 
físico  de  los  Andes  Colombianos  a  ciudadanos  responsables  tales  como 
alcaldes  y  curas  párrocos  en  dicha  región. 

El  Instituto  Geofísico  de  los  Andes  Colombianos  completó  esos  da¬ 
tos  con  los  reportajes  de  los  periódicos,  con  fotografías  y  cartas  de  diver¬ 
sas  personas,  especialmente  de  los  Padres  Jesuítas  residentes  en  Pasto  3. 
Por  todo  se  han  recibido  unas  ciento  treinta  informaciones  diversas. 

El  resultado  de  este  trabajo  puede  comprenderse  fácilmente  a  pri¬ 
mera  vista  del  mapa  de  líneas  isosísmicas  que  acompaña  este  artículo. 

Debe  tenerse  en  cuenta  que  donde  la  posición  de  las  líneas  isosísmi¬ 
cas  es  dudosa,  debido  a  la  falta  de  habitantes  o  de  informaciones,  como 
en  la  parte  noroeste  y  sureste,  hemos  empleado  una  línea  interrumpida. 

Para  la  clasificación  de  los  cuestionarios  hemos  usado  la  escala  de 
intensidad  de  Mercalli  modificada  por  Wood-Neumann.  De  los  reportes 
sueltos  de  Tumaco,  puertos  vecinos  y  Barbacoas  resulta  claro  que  el  mo¬ 
limiento  sísmico  se  amortiguó  mucho  más  rápidamente  en  dirección  oeste 
La  intensidad  más  elevada  alcanza  a  ix  en  la  región  epicentral. 

La  zona  de  los  Andes  en  el  Departamento  de  Nariño  está  cortada 
por  varios  grandes  cañones  de  ríos  que  caracterizan  la  topografía  de  la 
región  como  muy  quebrada  y  abrupta. 

El  río  Patía  corre  de  norte  a  sur  entre  las  cordilleras  occidental  y 
central  a  lo  largo  de  un  valle  que  según  la  opinión  de  O.  Stutzer  es  el  re¬ 
sultado  de  un  graben.  Precisamente  antes  de  que  este  río  corte  la  cordi¬ 
llera  occidental  para  correr  hacia  el  oeste  hasta  el  Océano  Pacífico,  re¬ 
cibe  las  aguas  del  río  Guáitara  que  viene  del  sur,  las  del  río  Juanambú 
que  viene  del  sureste,  el  cual  a  su  vez  recibe  al  río  Pasto  como  tributario, 
y  finalmente  recibe  al  río  Mayo  que  viene  del  este. 

Todos  esos  tributarios  del  río  Patía  han  erosionado  grandes  cañones 
en  forma  de  V  de  vanos  miles  de  pies  de  profundidad  en  los  gruesos  de¬ 
pósitos  volcánicos  de  las  tierras  altas. 

Formaciones  del  Cretáceo  reciente  y  del  Terciario  están  bien  re-, 
presentadas  en  esa  área  en  medio  de  los  restos  volcánicos  superficiales 
y  de  las  rocas  cristalinas  que  forman  las  bases  de  los  Andes  en  Nariño. 
Aparecen  aquí  y  allí  antiguas  rocas  ígneas  en  las  laderas  de  los  cañones. 
Intrusiones  andesíticas  y  porfiríticas  constituyen  las  más  altas  cimas  resis- 
tentes  a  la  erosión  de  esta  zona  andina. 

Vanos  volcanes  son  los  causantes  del  espeso  manto  de  material  vol¬ 
cánico  (lava,  cenizas,  lapilli,  bombas)  que  cubre  la  región  y  forma  tierras 

relativamente  planas  donde  están  localizados  la  mayoría  de  los  pueblos 
y  caseríos. 

Pasto  esta  colocado  en  el  valle  de  Atriz  cuyas  laderas  están  formadas 
por  lava  del  semiapagado  volcán  Galeras  (sus  últimas  erupciones  tuvie- 


t*os  cartas  detalladas,  acerca  del  temblor,  del  R.  F  José  Beriaal  S  I 
uaa  de  R.  P.  Jaime  Alvares  S.  J.  y  una  del  R.  H.  J.  Ibarg.!Urta  S. '  sendas' 

cartas  de  los  alcaldes  de  Pasto,  La  Unión  y  Jeaoy. 
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ron  lugar  en  1944).  El  Tablón,  Las  Mesas  y  Chachagüí  están  colocados 

en  mesetas  formadas  por  depósitos  volcánicos  del  volcán  Dona  Juana. 

El  área  epicentral  de  mayor  intensidad  viii  y  IX  cubre  principalmente 
el  territorio  limitado  por  los  cánones  del  Guaitara  y  Juanambu. 

La  más  obvia  apariencia  del  mapa  isosísmico  muestra  un  elipsoide 
cuyo  eje  mayor  tiene  la  dirección  noroeste  sureste  en  los  sitios  de  mayor 
intensidad  y  otro  gran  elipsoide  achatado  de  noreste  a  sureste  en  las  li¬ 
neas  de  menor  intensidad. 

Así  pues  las  líneas  de  más  alta  intensidad  isosísmica  encierran  una 
región  oval  con  su  eje  mayor  en  la  dirección  del  río  Pasto. 

La  intensidad  decayó  principalmente  en  la  región  oeste,  en  las  gran¬ 
des  llanuras  del  océano  Pacífico  de  IV  hasta  no  sentirse  en  unos  pocos 
kilómetros.  Por  el  contrario  fueron  muy  comunes  clasificaciones  de  in¬ 
tensidad  de  lí  y  ni  a  lo  largo  de  amplias  zonas  de  las  estribaciones  orien¬ 
tales  de  los  Andes  y  de  las  llanuras  del  río  Putumayo. 

Hubo  pocos  reportes  de  la  república  del  Ecuador. 

En  general  se  puede  decir  que  las  ondas  se  propagaron  más  fácilmen¬ 
te  por  las  cadenas  de  montañas,  lo  cual  parece  estar  más  de  acuerdo  con 
el  tipo  de  terremotos  de  foco  superficial  como  parece  haber  sido  este  tem¬ 
blor  de  Pasto. 

La  escasa  profundidad  del  foco  de  este  sismo  de  quizá  menos  de  10 
kilómetros  explica  el  hecho  de  que  las  ondas  perdieran  su  energía  en  la 
superficie  y  muy  cerca  del  área  epicentral,  y  no  se  hubieran  irradiado 
hasta  grandes  distancias  de  manera  que  pudieran  ser  registradas  por  los 
sismógrafos  excepto  en  Bogotá. 

En  la  historia  sísmica  previa  de  Nariño  hay  un  registro  de  un  terre¬ 
moto  de  intensidad  media  cuyo  epicentro  cae  algo  al  noreste  de  Pasto.  Los 
otros  epicentros  caen  fuera  de  la  linea  isosísmica  de  mayor  intensidad. 

No  hay  fallas  conocidas  en  la  región  epicentral  aunque  se  puede  con¬ 
jeturar  que  existen  muchas  bajo  el  grueso  material  volcánico.  Sin  embargo 
dos  fallas  que  corren  paralelas  en  dirección  norte-sur,  cuando  se  prolon¬ 
gan  hacia  el  sur  harían  de  toda  la  región  epicentral  un  bloque  limitado 
por  dos  fallas  una  por  el  este  y  otra  por  el  oeste.  Se  sabe  que  existen  mu¬ 
chas  fallas  y  dislocamientos  más  allá  de  las  vertientes  tanto  occidentales 
como  orientales  de  los  Andes  nariñenses. 

El  terremoto  de  Pasto  puede  ser  clasificado  seguramente  como  tec¬ 
tónico  y  no  como  volcánico  pues  no  se  debe  al  vecino  y  vigilante  volcan 
Galeras,  el  cual,  como  todo  el  mundo  está  de  acuerdo  en  confesar,  no 
mostró  ningún  signo  de  actividad  ni  antes,  ni  durante,  ni  después  dei 
temblor. 

Las  siguientes  notas  están  condensadas  de  todas  las  fuentes  y  repor¬ 
tes  mencionados  arriba.  Todos  los  lugares  a  que  se  hace  referencia  están 
indicados  en  el  mapa. 

En  la  ciudad  de  Pasto  el  terremoto  despertó  a  toda  la  gente  y  causó 
gran  pánico.  La  mayoría  de  los  habitantes  salieron  corriendo  de  sus  casas 
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gritando  y  rezando.  Al  principio  el  movimiento  fue  vertical  y  unos  dos 
segundos  más  tarde  horizontal. 

Las  paredes  de  ladrillo  y  adobe  de  los  edificios  quedaron  con  largas 
rajaduras  y  algunas  llegaron  a  caer  al  suelo  como  en  el  matadero  nuevo 
que  todavía  no  está  terminado. 

El  cementerio  de  la  ciudad  que  tiene  hileras  de  bóvedas  separadas 
por  pasadizos  para  colocar  los  ataúdes,  quedó  en  parte  destruido,  y  cerca 
de  veinte  cadáveres  (según  los  relatos  de  la  prensa)  fueron  sacados  vio¬ 
lentamente  de  sus  bóvedas  y  tuvieron  que  ser  enterrados  de  nuevo.  Las 
lápidas  se  encontraron  revueltas  con  los  escombros. 

La  cúpula  central  de  la  iglesia  de  San  Felipe  se  desplomó  sobre  un 
grande  y  precioso  altar  de  madera  labrada;  esto  tuvo  lugar  en  el  temblor 
de  las  10  a.  m.  y  delante  de  una  multitud  de  espectadores,  según  los  infor¬ 
mes  de  la  prensa.  Una  de  las  torres  de  la  fachada  de  la  iglesia  de  San¬ 
tiago  también  se  cayó. 

Las  vidrieras  de  la  iglesia  de  Oristo  Rey  saltaron  en  pedazos  como 
si  hubieran  sido  apedreadas.  Las  estatuas  de  los  santos  se  movieron  en 
sus  pedestales  y  giraron  un  ángulo  de  unos  noventa  grados.  Una  persona 
refiere  que  oyó  un  sordo  rumor  subterráneo  antes  del  temblor  de  las 
7:45  a.  m.  y  muchas  otras  oyeron  un  fuerte  ruido  durante  el  principal 
temblor  de  la  noche. 

El  restaurante  «El  Triunfo»  se  vino  abajo  hiriendo  a  tres  niñas  Este¬ 
la,  María  y  Rosa  Henríquez,  dos  de  las  cuales  murieron.  Hubo  además 
otras  diez  personas  heridas.  Un  soldado  fue  herido  por  pedazos  de  vidrio 
que  saltaron  de  unas  ventanas.  El  edificio  de  la  «Sociedad  Popular»  se 
destruyó  completamente;  toda  su  construcción  se  desplomó  lentamente. 
El  Hospital  de  San  Pedro  y  el  Hospital  Civil  sufrieron  serias  averías  lo 
mismo  que  algunos  de  los  edificios  gubernamentales  como  los  palacios 
nacional  y  departamental. 

La  capillita  del  Hospital  de  San  Pedro  quedó  tan  dañada  que  hubo 
que  tumbarla.  En  el  camino  viejo  que  sale  de  Pasto  por  Aranda  hubo 
varios  deslizamientos  del  terreno  algunos  de  grandes  proporciones.  Las 
comunicaciones  telegráficas  y  telefónicas  se  interrumpieron;  las  tube¬ 
rías  reventaron  en  muchos  sitios.  La  mayoría  de  los  edificios  de  la  ciudad 
presentaron  rajaduras  a  consecuencia  del  sismo,  pero  pocas  casas  queda¬ 
ros  destruidas. 

Las  pérdidas  totales  en  la  ciudad  se  han  avaluado  en  $  :>00.000,00. 

El  primer  movimiento,  según  las  noticias  de  muchas  personas,  fue 
vertical.  Un  gran  vidrio  que  estaba  colocado  horizontalmente  sobre  una 
mesa  se  partió  en  dos  pedazos.  Un  delicado  instrumento  de  química  se 
rompió  por  la  mitad  y  una  de  las  partes  cayó  de  la  repisa  donde  estaba. 
Un  reloj  que  estaba  puesto  sobre  ún  radioreceptor  «saltó  literalmente 
sin  tocar  el  radio  y  fue  a  caer  sobre  una  silla  colocada  a  unos  cincuenta 
centímetros».  La  primera  impresión  de  algunas  personas  fue  de  un  mo¬ 
vimiento  de  la  tierra  hacia  arriba  o  sea  de  una  onda  de  compresión. 

El  movimiento  horizontal  en  Pasto  fue  especialmente  fuerte  de  oeste 
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a  este.  Los  frascos  y  recipientes  del  laboratorio  de  química  del  Colegio 
de  San  Francisco  Javier  se  desplazaron  unos  3  centímetros  hacia  el  este, 

y  las  paredes  de  dicho  colegio  que  más  sufrieron  fueron  las  de  los  lados 
este  y  oeste. 

Las  paredes  de  los  edificios  de  la  ciudad  aparecen  con  rajaduras  ho¬ 
rizontales  y  al  través.  La  duración  del  temblor  generalmente  fue  apre¬ 
ciada  en  unos  seis  o  siete  segundos.  (Notamos  de  nuevo  que  el  volcán 
Galeras  de  acuerdo  con  todos  los  testimonios  no  mostró  signo  alguno  de 
actividad).  La  policía  y  el  ejército  patrullaron  la  ciudad  durante  los  días 
que  siguieron  al  terremoto. 

Del  pequeño  caserío  de  Jenoy  situado  a  12  kilómetros  al  oeste  de 
Pasto  i  efiei  en  que  una  cruz  de  piedra  levantada  en  medio  del  cementerio 
saltó  de  la  base  en  donde  había  sido  asegurada  con  cemento  y  arcilla. 
Algunas  casas  cayeron  hacia  el  oeste  y  otras  tuvieron  que  ser  reforzadas 
para  prevenir  un  posible  derrumbamiento.  Muchas  tejas  cayeron  de  los 
techos;  y  tres  de  los  arcos  de  la  iglesia  se  agrietaron  seriamente.  Apare¬ 
cen  grietas  en  la  pared  posterior  de  la  capilla  situada  detrás  del  altar 
mayor. 


También  rodaron  muchas  piedras  de  las  laderas  de  las  montañas'  ha¬ 
cia  el  río  Pasto.  Y  en  la  tierra  aparecieron  grietas  de  tres  centímetros 
de  anchura.  Algunos  arroyos  se  secaron  y  la  disminución  del  caudal  de 
otros  es  notable.  Toda  la  región  había  sido  afectada  por  una  prolongada 
sequía  y  prevalecieron  fuertes  vientos  antes  y  durante  el  terremoto,  pero 
el  aire  se  calmó  una  media  hora  después  del  temblor. 


En  la  población  de  La  Unión  el  terremoto  se  caracterizó  por  igual  o 
mayor  violencia  y  causó  pánico  general.  Se  sintió  el  movimiento  en  todas 


dilecciones.  Algunas  tejas  se  rompieron  y  otras  saltaron  de  los  techos,  y 
el  pañete  se  desprendió  en  muchos  sitios.  Algunas  personas  refieren  otras 
réplicas  del  temblor. 

Hay  también  noticias  de  que  los  siguientes  pueblos  y  caseríos  situa¬ 
dos  en  el  valle  de  Pasto  tuvieron  graves  daños:  Pandiaco,  Aranda,  Mo- 
condino,  La  Laguna,  Pejendino,  y  El  Encanto.  Fue  especialmente  fuerte 
en  Jamondino,  donde  el  arco  toral  de  la  iglesia  se  desplomó  en  bUque  y 
hubo  varios  deslizamientos  del  terreno,  y  en  Pejendino  donde  la  iglesia 
y  veintitrés  casas  se  derrumbaron  según  las  referencias. 

Dicen  que  en  Chachagüí  las  gallinas  hicieron  tanto  ruido  inmediata¬ 
mente  antes  del  temblor  que  sus  dueños  salieron  a  ver  que  les  estaba 
pasando.  Las  campanas  sonaron,  el  agua  saltó  de  los  vasos  en  dirección 
noroeste-suroeste.  Las  puertas  se  sacudieron  y  los  platos  y  vajilla  salta¬ 
ron  de  sus  estantes. 


La  mayoría  de  los  relatos  de  las  regiones  que  rodean  el  área  epicen- 
traí  dan  una  duración  de  4  segundos.  En  Pasto  la  duración  fue  estimada 
entre  4  y  9  segundos;  la  mayoría  da  una  duración  de  6  segundos.  Los  más 
de  los  pueblos  situados  lejos  y  que  sintieron  el  temblor  dan  una  duración 
de  1  segundo,  como  por  ejemplo  Umbría,  Puerto  Asís  y  Mocoa. 

El  terremoto  de  las  2:01  a.  m.  despertó  a  toda  la  gente  en  los  siguien¬ 
tes  lugares:  Santiago,  Tambo,  Cabuyal,  Tangua,  Sandoná,  S.  Lorenzo,  Fio- 
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rida,  Rosal  del  Monte,  Pasto,  Las  Mesas,  inscuandé,  Arboleda,  San  José, 
Manchag,  Encano,  Yacuanquer,  Guachaves,  Catambuco,  Samamego,  Je- 
noy,  Sotomayor,  Ingenio,  Guaitarilla  y  La  Unión. 

Despertó  a  muchos  en:  Descanso,  Yascual,  Piranda,  Ipiales,  Córdoba, 
Funes,  Tabiles,  Guapi,  Mocoa,  Colón,  Balboa,  Imués,  Contadero,  Bolí¬ 
var  y  Puerres;  y  despertó  a  muy  pocos  en:  San  Antonio,  Mallama,  Ace- 
vedo,  La  Sierra,  Ricaurte,  Pupiales,  San  Sebastián,  Puerto  Asís,  Floren¬ 
cia,  El  Tambo  (Cauca)  y  Umbría. 


TABULACION 
DE  INTENSIDADES 
(Escala  de  Me  real  li,  modif.) 


Localidad 

— 

Intensidad 

Tambo . 

Nariño 

IX 

Pasto . 

N. 

IX 

Rosal  del  Monte 

N. 

IX 

Chachagüí  .... 

N. 

IX 

Nariño . 

N. 

IX 

Jenoy  . 

N. 

IX 

Catambuco  .  .  . 

N. 

VIII 

S.  Lorenzo  .... 

N. 

VIII 

Florida . 

N. 

VIII 

S.  José  . 

N. 

VII 

El  Encanto  .... 

N. 

VII 

El  Ingenio  .... 

N. 

VI 

Yacuánquer  .  .  . 

N. 

VI 

Las  Mesas  .... 

N. 

VI 

Sandoná  .... 

N. 

VI 

Sotomayor  .  .  .  . 

N. 

VI 

La  Unión  .  .  .  . 

N. 

VI 

Santiago . 

Putumayo 

VI 

Sucre . 

P. 

V 

Imués . 

N. 

V 

Sibundoy . 

Charco  ..... 

P. 

V 

V 

Guaitarilla  .... 

N. 

V 

Samaniego  .... 

N. 

V 

Manchag . 

N. 

V 

Guachaves  .  .  .  . 

N. 

V 

Yascual . 

N. 

V 

Florencia . 

Cauca 

V 

Arboleda . 

Cau. 

V 

Tagua  . 

N. 

V 

Funes . 

N. 

V 

Localidad 

— 

Intensidad 

Piranda  .  .  . 

.  N. 

V 

Tabiles  .... 

.  N. 

V 

Córdoba  .  .  . 

.  N. 

IV 

Puerres  .  .  . 

.  N. 

IV 

Contadero  .  .  . 

.  N. 

IV 

Mocoa  .... 

.  P. 

IV 

San  Antonio  .  . 

.  P. 

IV 

Balboa  .... 

.  Cau. 

IV 

Bolívar  .  .  . 

.  Cau. 

III 

San  Miguel  .  . 

.  N. 

III 

lipiales  .  .  . 

.  N. 

m 

San  Sebastián  . 

.  Cau. 

iii 

Mallama  .  .  . 

.  N. 

ni 

Piedrancha  .  . 

.  N. 

ni 

Descanso  .  . 

.  P. 

ni 

Acevedo  .  .  . 

.  Huila 

ii 

Puerto  Asís  .  . 

.  P. 

ii 

Pupiales  .  .  . 

.  N. 

ii 

La  Sierra  .  . 

.  Cau. 

ii 

Capellanías  .  . 

.  N. 

ii 

Ricaurte  .... 

.  N. 

ii 

Neiva  .... 

.  H. 

i 

San  Agustín  .  . 

.  H. 

i 

Tambo  .... 

.  Cau. 

i 

Guapi  .... 

.  Cau. 

i 

Florencia  .... 

.  Caquetá 

i 

La  Victoria  .  . 

.  N. 

i 

Tulcán  .... 

.  R.  del  Ecuador 

i 

El  terremoto  no  se  sintió  en:  Tuma- 
co,  Casas  Viejas,  Barbacoas,  Cabo  Man¬ 
glares,  Tres  Esquinas,  Peña  Colorada, 
Girardot,  Yunguillo,  Puerto  Limón,  Ca¬ 
li,  Popayán,  Gigante,  Chiles,  Santiago 
(Cau.),  Zuza  (Cau.). 


La 


»  / 


religión  como 


por  Pascual  Gisbert,  S.  J. 

Agradecemos  al  P.  Gisbert,  Doctor  en  Sociología  por  la  Universidad  de  S. 
Luis,  este  magnífico  y  sereno  estudio  acerca  de  la  necesidad  de  la  religión  en 
la  formación  de  toda  ordenada  sociedad  civil.  Hoy,  cuando  las  fuerzas  ateas 
luchan  desesperadamente  por  abrirse  paso  en  el  mundo  cristiano,  los  datos  su¬ 
ministrados  por  el  autor  son  de  mucha  mayor  utilidad. 


UNO  de  los  acontecimientos  que  recientemente  ha  disgustado  más  no 
sólo  a  los  habitantes  de  los  Estados  Unidos,  sino  también  a  los  de 
otras  partes,  es  ¡a  decisión  del  Supreme  Court  o  Tribunal  Supremo, 
adoptada  por  ocho  votos  contra  uno,  declarando  anticonstitucional  el  uso 
de  las  escuelas  públicas  para  clases  voluntarias  de  religión  fuera  de  los 
tiempos  de  actividad  escolar,  con  lo  cual  la  religión  queda  excluida  por 
completo  de  las  escuelas  públicas. 

No  es  nuestro  objeto  discutir  los  méritos  o  deméritos  constituciona¬ 
les  de  la  decisión,  ni  mucho  menos  su  justicia  o  injusticia,  manifiesta  a 
todas  luces  esta  última,  sino  solamente  hacer  unas  consideraciones  sobre 
la  influencia  de  la  religión  en  el  orden  social,  de  la  cual  parece  que  los 
tales  jueces  se  desentienden,  contra  todo  lo  que  se  debería  esperar;  por¬ 
que  ¿qué  diríamos  del  estadista  o  legislador  que  manifestase  que,  en  cali¬ 
dad  de  tal,  no  tiene  que  ver  con  cuestiones  económicas,  jurídicas  o 
industriales?  Pues  bien,  si  la  economía,  el  derecho  y  la  industria  son  fuer¬ 
zas  sociales  las  cuales  ninguno  de  los  que  administran  o  interpretan  las 
leyes  civiles  fundamentales  puede  ignorar,  mucho  menos  se  puede  igno¬ 
rar  el  valor  social  de  la  religión,  aunque  esta  proposición  disuene  a  los 
oídos  laicos. 

No  pretendemos  en  estas  líneas  demostrar  directamente  que  la  reli¬ 
gión  sea  la  fuerza  más  influyente  en  la  sociedad  (aunque  así  lo  creemos), 
pero  bástenos  dejar  sentado  que  es  una  fuerza  imprescindible,  de  las  más 
importantes,  y  que  siempre  ha  sido  reconocida  como  tal  por  el  linaje 
humano . 

La  idea  de  que  la  religión  era  uno  de  esos  fenómenos  pasajeros  y  sin 
importancia  fue  propugnada  en  el  siglo  pasado  por  los  evolucionistas  so¬ 
ciales,  como  Spencer  J,  según  los  cuales  el  hombre  primitivo,  como  inme¬ 
diato  descendiente  de  la  bestia,  no  tenía  religión  alguna;  pero  poco  a  poco 
ésta  se  fue  desarrollando  por  los  estadios  más  o  menos  sucesivos  de  feti- 


1  Herbert  Spencer,  The  Principies  of  Sociology.  (2  vol.,  New  York:  D.  Appleton  and 
Company,  1896),  I,  149-151.  (Todas  las  traducciones  de  inglés  que  aparecen  en  este  estu¬ 
dio  están  hechas  por  el  presente  escritor) . 
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chismo  (Comte)  2,  aninismo  (Tylor),  totemismo  (Durkheim 3  y  Lévy- 
Bruhí),  magia  (Frazer)  4  etc.;  de  aquí  procedió  el  politeísmo,  monoteísmo 
y,  finalmente,  según  la  moderna  interpretación  marxista,  ateísmo.  Estos 
seudo-científicos,  lo  mismo  que  sus  antecesores  del  siglo  xvm,  no  sentían 
necesidad,  como  escribe  Dawson,  de  entender  «el  desarrollo  de  las  reli¬ 
giones  históricas,  o  su  influencia  en  el  curso  de  la  historia  del  hombre; 
para  ellos  la  religión  a  través  de  la  historia  era  esencialmente  una  fuerza 
negativa  como  la  ignorancia  o  la  tiranía.  De  acuerdo  con  Gondorcet  ha¬ 
llaron  los  tales  autores  la  razón  suficiente  de  la  existencia  de  la  religión 
en  la  duplicidad  del  primer  bribón  y  la  simplicidad  del  primer  tonto» 

De  esta  actitud  a  querer  «ahorcar  al  último  Papa  con  las  tripas  del 
último  rey»  no  se  necesitaba  más  que  un  paso,  y  éste  lo  dio  la  lógica 
precipitada  y  práctica  de  los  sofistas  traspirenaicos  que  hicieron  todo  lo 
posible  para  conseguirlo. 

Pero  los  tiempos  en  que  esto  se  podía  decir  sin  rubor  han  quedado 
muy  atrás  tanto  temporal  como  científicamente.  La  antropología  moder¬ 
na  se  ha  dedicado  especialmente  al  estudio  de  los  pueblos  más  primitivos, 
de  aquellos  que,  según  las  doctrinas  evolucionistas,  estaban  más  cerca  del 
mono,  y  los  resultados  no  han  podido  ser  más  desconsoladores  para  los 
evolucionistas . 

Entre  estos  primitivos,  llamados  también  marginales ,  se  cuentan 
ios  Veddas  de  Geylán,  los  isleños  de  Andamán,  los  pigmeos  de  Africa, 
y  los  indígenas  de  Australia  y  de  Tierra  de  Fuego.  Las  investigaciones 
del  P.  Wilhelm  Schmidt  y  de  su  escuela,  así  como  también  las  de  antro¬ 
pólogos  y  sociólogos  tan  notables  como  Westermarck,  Alexandre  Leroy. 
Lowie,  Paul  Radin,  Goldenweiser,  Wissler,  Malinowski  Obertneyer. 
Muntsch  y  otros,  han  demostrado  sin  ningún  género  de  duda  que  la  men¬ 
talidad  primitiva  es  esencialmente  idéntica  a  la  civilizada,  siendo  las  dife¬ 
rencias  solamente  accidentales.  Incluso  el  mismo  Lévy-Bruhl,  que  defendió 
la  existencia  en  ellos  de  una  mentalidad  pre-lógica,  no  se  atreve  a  asegu¬ 
rar  que  ésta  sea  esencialmente  distinta  de  la  civilizada,  como  en  sus 
escritos  anteriores  parecía  defender7. 

Si,  por  consiguiente,  la  mentalidad  primitiva  es  esencialmente  la  mis¬ 
ma  que  la  del  hombre  civilizado  o  de  cualquiera  otra  cultura,  evidente¬ 
mente  se  deduce  que  el  sentido  y  actitud  religiosos  del  hombre  primitivo 
han  de  ser  específicamente  los  mismos  que  los  del  hombre  civilizado. 


„  ,  ^aymond  W-  Murray,  Introducto! y  Sociology,  segunda  edición.  (New  York*  F  S 

Crofts  &  Co..  1946),  p.  258  seqq. 

'  hmile  Diirkheim,  The  Elementary  Forms  of  the  Religious  Life.  Traducción  inglesa 
por  Joseph  Ward  Swain  (London:  George  Alien  &  Unwin,  Ltd.,  sin  fecha),  p.  418  seqq. 

4  Murray,  op .  cit.,  p.  259  seq. 

^«stopher  Dawson,  Progress  and  Religión  (London:  Sheed  &  Ward,  1938),  p.  99  seq. 

»•  .  nutor  de  estas  líneas  ha  tenido  ocasión  de  conferenciar  frecuentemente  y  de  ser 

dmg.do  en  algunos  de  sus  trabajos  por  el  P.  Albert  Muntsch,  S.  J.,  benemérito  profesor  de 
samt  Louis  University,  e  investigador  antropólogo  de  muchos  pueblos  primitivos  con  cuyos 
habitantes  ha  convivido  durante  mucho  tiempo. 

y  'í“í?Mr  du  Problkme  de  la  Mentalité  Primitive,  en  Anthropos . 

Internahonale  ¿eitschnft  fnr  }  olker-nnd  Sprachekunde  (Wien,  1939),  vol.  xxxrv,  p.  118  seqq. 
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J&sta  deducción  a  p  vi  o  vi  ya  basta  para  echar  por  el  suelo  el  supuesto  ateís¬ 
mo  esencial  de  los  primitivos.  Pero  aun  hay  más;  el  Estudio  comparativo 
de  las  religiones ,  rama  importante  de  la  antropología  y  sociología  moder- 
nas,  ha  confirmado  definitivamente  esta  conclusión,  y  ha  ofrecido  una 
nueva  prueba,  potente  y  a  posteriori,  de  la  universalidad  de  la  religión. 

Los  antropólogos,  tanto  católicos  como  no  católicos,  al  tratar  de  este 
pi  oblema  suelen  entender  por  religión,  en  sentido  sujetivo,  la  creencia  en 
un  Ser,  o  seres,  supremos  y  sobrenaturales,  de  la  cual  provienen  los  sen¬ 
timientos  de  dependencia,  sujeción,  adoración,  culto  y  otros  actos  deriva¬ 
dos.  El  politeísmo,  por  consiguiente,  tal  como  se  manifiesta  en  la  historia., 
no  Queda  excluido  del  concepto  de  religión,  aunque  los  autores  general¬ 
mente  reconocen  por  diversos  motivos  que  el  monoteísmo  es  la  forma 
más  perfecta  de  religión. 

El  Dr.  Edwaid  Westermarck,  en  su  obra  maestra  en  dos  volúmenes 
El  origen  y  desarrollo  de  las  ideas  morales  s  dedica  los  seis  últimos  capí¬ 
tulos  a  la  cuestión  de  las  relaciones  entre  la  religión  y  la  moral  desde 
el  punto  de  vista  sociológico;  y  aunque  no  asentimos  a  varias  de  sus  con¬ 
clusiones  ni  al  modo  con  que  a  veces  propone  el  estado  de  la  cuestión, 
deja  sin  embargo  fuera  de  toda  duda  la  universalidad  del  hecho  religioso, 
su  poderosa  influencia  en  la  vida  social,  y  su  conexión  con  la  moral 9. 

Acerca  de  los  Andamaneses,  Hilaire  Beíloc  refiere  la  siguiente  anéc¬ 
dota:  «Primeramente  se  creyó,  por  el  testimonio  de  un  testigo  inmediato, 
que  estos  primitivos  tenían  idea  de  un  Dios  universal.  Luego  vino  otro 
testigo,  que  había  efectuado  investigaciones  entre  ellos,  y  decidió  que  la 
tal  idea  no  existía.  Finalmente  llegó  otro  testigo  (Andrew  Lang),  crítico 
cuidadoso  y  científico  del  segundo  testigo,  y  demostró,  con  gusto  de  los 
que  se  deleitan  en  escenas  cómicas,  que  el  primer  testigo  hablaba  el  len¬ 
guaje  de  los  pt  unitivos  y  había  vivido  intimamente  con  ellos  durante  va¬ 
rios  años,  mientras  que  el  segundo  era  un  viajero  de  paso,  que  no  podía 
hablar  ni  una  palabra»  10 . 

Muchos  años  han  pasado  desde  tal  episodio,  durante  los  cuales  An¬ 
drew  Lang  dejó  de  existir;  pero  sus  conclusiones,  no  sólo  acerca  de  los 
Andamaneses,  sino  también  acerca  de  los  pigmeos,  han  sido  confirmadas 
en  nuestros  días  por  Schmidt,  especializado  en  el  estudio  de  estos  pueblos. 
Así  nos  dice:  «En  estos  pueblos  primitivos  no  solamente  existen  las  leyes 
morales,  sino  que,  según  ellos,  éstas  provienen  de  la  voluntad  de  un  Ser 
Supremo  que  con  su  omnisciencia  vela  por  su  observancia  en  esta  vida, 
la  premia  en  la  otra,  y  castiga  las  trasgresiones  no  sólo  en  esta  vida,  sino 
también  con  frecuencia  en  la  venidera»11. 


8  Edward  Westermarck,  The  Orígin  and  Development  of  the  Moral  Ideas,  segunda  edi¬ 
ción.  (2  vol.  London:  Macmillan,  1924-1926). 

9  Ibid.  ii,  582-737. 

10  Hilaire  Belloc,  A  Companion  to  Mr.  Wells's  « Outline  of  History »,  (London:  Sheed 
and  Ward,  1938),  p.  81. 

1  Wilhelm  Schmidt,  Manual  de  Historia  C otn para-da  de  las  R eligiones .  Traducción  del 
alemán  por  H.  Huidobro  y  E.  Tech  de  Huidobro.  (Barcelona:  Eugenio  Subirana,  S.  A.. 
J933).  p.  191.  Los  textos  que  trascribimos  del  presente  autor  son  una  retraducción  al  es¬ 
pañol  de  la  versión  inglesa  que  hicimos  para  nuestro  fichero  particular. 
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Y  en  otro  de  los  innumerables  pasajes  suyos,  que  podríamos  aducir, 
concluye:  «El  monoteísmo  primitivo  no  es  una  teoría  vaga  ni  un  deísmo 
estéril,  sino  una  religión  viva  con  su  culto  y  oraciones,  y  ejerce  su  influen¬ 
cia  en  la  conducta  y  sentimientos  morales  de  los  indígenas»  12 . 

Las  obras  de  Schebesta  Kí,  Schumacher 14,  Gusinde 16,  Cooper16,  y  de 
otros  autores  ya  citados,  demuestran,  confirman  e  ilustran  de  diversos 
modos  el  mismo  hecho. 

Kimbals  Young  confiesa  con  toda  sinceridad  que  «la  universalidad 
de  la  religión  ofrece  amplia  prueba  de  estar  ésta  tan  profundamente  en¬ 
raizada  en  las  necesidades  íntimas  y  en  la  cultura  del  hombre  como 
cualquiera  otra  de  sus  actividades  fundamentales,  por  ejemplo,  la  econó¬ 
mica,  política,  familiar  o  educativa .  Así  como  el  hombre  aprende  a  traba¬ 
jar  y  a  guiarse  a  si  mismo  en  beneficio  de  su  familia  o  comunidad,  así 
también  aprende  a  orar»17. 

\  Aiexander  Gonldenweiser,  a  pesar  del  sujetivismo  filosófico  y  evo¬ 
lucionista  en  que  se  apoya,  reconoce  la  universalidad  de  la  religión,  la 
cual  describe  como  sobrenatural  en  sus  aspiraciones,  y  natural  en  sus 
raíces  sicológicas18. 

Se  puede  discutir  si  el  fetichismo,  totemismo,  o  magia,  encierran  un 
elemento  propiamente  religioso;  pero  sea  de  esto  lo  que  fuere  (aunque 
nosotros  nos  inclinamos  a  la  parte  negativa),  lo  cierto  es  que  estos  fenó¬ 
menos  o  prácticas  nunca  excluyen  la  religión  propiamente  dicha,  sino  que 
se  dan  simultáneamente,  del  mismo  modo  que  en  una  nación  la  moneda 
de  oro  o  de  plata  circula  juntamente  con  la  cobre. 

La  existencia  de  falsas  actitudes  religiosas  o  supersticiones  en  diver¬ 
sas  culturas  no  deben  causar  extrañeza,  sobre  todo  si  se  considera  que 
nuestra  civilización  occidental  no  está  libre  de  ellas.  En  los  Estados  Uni¬ 
dos  se  gastan  anualmente  unos  200  millones  de  dólares  en  sortílegos  y 
adivinos.  De  un  total  de  80.000  adivinos,  cuya  ocupación  habitual  es  decir 
3a  buena  ventura,  30.000  son  astrólogos,  los  cuales  cobran  casi  la  mitad  de 
la  suma  mencionada.  Esto  en  cuanto  a  la  América  del  Norte,  pues  si 
tuviésemos  estadísticas  de  Europa  y  de  la  América  del  Sur,  nos  encon¬ 
traríamos  con  hechos  no  poco  semejantes . 

Hemos  de  confesar  que  las  relaciones  sicológicas  y  sociales  entre  reli¬ 
gión  y  superstición  han  sido  poco  estudiadas*,  ya  que  la  mavoría  de  los 


12  Schmidt,  Travaux  faites  et  Trcvaux  a  faite,  Settimana  Internasiouale  di  Etnologl a 
Religiosa .  Milán,  1925.  (París:  Librairie  Orientaliste,  Paul  Geuthner,  1926). 

13  Paul  Schebesta,  Be*  dea  urwaldzwergen  von  Malaya,  (Leipzig:  F.  A.  Brockhous,  1927). 

.  U.  H.\  Schumacher  Quelqncs  Tribus  Pygmées  dn  Centre  Africain,  Settimana  Interna - 
zionale  dt  Etnología  Religiosa,  pp.  262-276. 

lo  M.  Gusinde,  Zar  Ethik  der  Feuerlaender,  Settimana  Internazionale,  pp.  156-171. 

16  John  Cooper,  The  Relatious  between  Religión  and  moraiity,  Primitive  Man .  (Wa¬ 
shington,  The  Cathohc  Uní versity,  julio,  1931).  p.  36. 

Book 7 Gompcmy,  ^troiucU>^  Sociohgy.  Revisé  edmon.  (New  Yoric:  American 

Yod  Rforfí1 *cTM87)f' tm,r,4ae,Um  **  Frímiti”  <Ne" 
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sociólogos  y  antropólogos  del  siglo  pasado  y  de  principios  del  presente 
estaban  más  interesados  en  negar  el  hecho  religioso  o  prescindir  de  él  co¬ 
mo  fuerza  social,  que  en  explicarlo,  analizarlo  y  compararlo  con  otros 
afines;  pero  el  rejuvenecimiento  subsiguiente  de  ambas  ciencias,  al  rom¬ 
per  con  los  dogmas  laicos  y  aplicar  procedimientos  más  científicos  al 
estudio  de  los  pueblos  primitivos  y  de  las  civilizaciones  en  general,  ha 
dejado  fuera  de  toda  duda  que  el  alma  humana,  con  prescindencia  del  co¬ 
lor  de  la  piel  y  del  grado  de  cultura,  es  naturalmente  religiosa.  La  supuesta 
existencia  de  tribus  ateas  es  un  mito  pasado  a  la  historia. 

Escribiendo  en  1887  el  alustre  convertido,  y  después  cardenal  de  la 
Iglesia,  Henry  E,  Manning,  admitía  la  posibilidad  de  la  existencia  de  algu¬ 
na  tribu  atea  «en  un  estado  de  máxima  degradación  física  y  moral»  19 ;  pero 
hoy  día,  después  de  examinada  la  cuestión  a  posterior  i  desde  el  punto  de 
vista  histórico  y  sicológico,  se  ha  visto  que  el  ateísmo  nunca  ha  sido  ni  es 
fenómeno  social  u  ordinario,  sino  individual  y  de  excepción.  Ateos  prác¬ 
ticos,  como  todos  sabemos,  hay  muchos;  ateos  teóricos,  constantes,  con¬ 
secuentes  y  convencidos  no  son  más  sin  duda  que  los  enfermos  mentales 
o  los  que  padecen  de  algún  defecto  físico  característico,  como  albinismo 
o  acromatismo.  No  hay  ni  puede  haber  por  ahora  estadísticas  para  admi¬ 
tir  o  desechar  estas  aserciones;  pero  la  experiencia  inmediata  con  perso¬ 
nas  de  todas  clases  y  el  estudio  de  las  obras  humanas  tanto  antiguas  como 
modernas,  no  deja  lugar  a  dudas20.. 

En  nuestros  días  estamos  presenciando  un  fenómeno  social  y  político 
que  confirma  plenamente  ¡o  que  venimos  diciendo.  Hace  10  años  aún  había 
naciones  oficialmente  ateas;  hoy  no  existe  ninguna,  pues  la  misma  Rusia 
soviética,  fruto  de  una  revolución  sin  Dios,  ha  reconocido  oficialmente  la 
existencia  de  una  religión.  Es  verdad  que  este  movimiento  se  debe  a  ra¬ 
zones  políticas,  tal  vez  con  el  fin  de  dominarla  mejor,  de  suprimirla  y 
de  combatir  con  más  facilidad  a  Sa  verdadera  religión;  pero  no  obstante 
esta  actitud  no  deja  de  ser  una  confesión  implícita  de  que  la  religión, 
aun  donde  por  más  de  un  cuarto  de  siglo  se  la  ha  combatido  despiadada¬ 
mente  con  todo  el  poder  de!  Estado  y  toda  la  tenacidad  y  constancia  de 
un  fanatismo  ateo,  es  hoy  una  fuerza  social  con  la  que  hay  que  contar. 
Por  la  misma  razón,  hoy  día  el  partido  comunista,  esencialmente  ateo, 
hace  profesión  en  todas  las  naciones  de  respetar  «el  hecho  religioso»,  y 
aun  en  Italia  votó  en  la  cámara  en  favor  del  Tratado  de  Letrán. 

La  religión  no  es  como  quiera  una  poderosa  fuerza  social,  sino  que 
puede  ser  considerada  como  el  alma  de  la  cultura.  Nos  referimos  a  la 
cultura,  no  en  sentido  individualista,  según  el  cual  llamamos  culto  a  un 
hombre  erudito  o  morigerado,  sino  en  sentido  social.  En  este  sentido 
entendemos  por  cultura,  según  definimos  en  otra  ocasión,  «el  conjunto 
armónico,  viviente  y  dinámico  de  ios  valores  intelectuales,  morales,  socia- 


19  Henry  E.  Manning,  Por  qué  me  convertí  al  Catolicismo .  Notas  biográficas  y  traduc¬ 
ción  por  P.  Gisbert.  (Barcelona:  Editorial  Librería  Religiosa,  1942),  p.  55. 

20  Conocemos  por  la  prensa  las  recientes  estadísticas  acerca  de  la  creencia  en  Dios  en 
varias  naciones,  reportadas  por  el  Instituto  Gallup,  pero  no  les  concedemos  mucha  impor¬ 
tancia  por  la  dificultad  que  en  sí  tienen  tal  clase  de  estadísticas,  y  por  lo  que  luego  diremos 
acerca  del  fenómeno  «cripto- religioso». 
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les  v  religiosos  que  rigen  las  actividades  de  los  individuos  y  de  la  socie¬ 
dad»  21 .  En  este  sentido  se  opone  a  civilización,  la  cual  consiste  en  el  do¬ 
minio  que  tiene  el  hombre  sobre  las  fuerzas  de  la  naturaleza.  La  civili¬ 
zación  es  de  sí  más  material,  utilitaria  y  externa;  la  cultura  más  espiri¬ 
tual,  final  e  interna.  La  cultura  es,  por  así  decir,  lo  que  somos;  la  civi¬ 
lización,  lo  que  poseemos.  La  civilización  se  puede  improvisar  y  perder 
en  poco  tiempo,  mas  no  así  la  cultura22.  La  cultura  de  un  pueblo  con¬ 
siste  en  su  concepción  de  la  vida,  y  suministra  a  los  individuos  un  conjunto 
de  criterios  y  actitudes  fundamentales  con  que  enfrentarse  con  ella. 
Aunque  ordinariamente  hablando  empleemos  los  términos  de  cultura  y 
civilización  sin  distinción  alguna,  sociológicamente  hablando  se  distinguen, 
hasta  el  punto  de  que  puede  haber,  y  hay,  pueblos  con  mucha  cultura  y 
con  poca  civilización,  y  viceversa. 

De  lo  dicho  se  deduce  la  estrecha  relación  que  existe  entre  religión 
y  cultura.  «Una  sociedad  — dice  Dawson —  que  ha  perdido  su  religión 
pronto  o  tarde  se  convierte  en  una  sociedad  que  ha  perdido  su  cultura»  23 . 
Y  en  otra  de  sus  obras,  refiriéndose  a  los  pueblos  primitivos,  afirma  que 
«toda  su  vida  social  estaba  orientada  hacia  la  religión,  y  ésta  era  el  centro 
vital  del  organismo  social.  Y  esto  ocurre  así,  no  porque  el  hombre  pri¬ 
mitivo  es  esencialmente  más  religioso  que  el  moderno,  o  menos  interesado- 
en  el  aspecto  material  de  la  vida,  sino  porque  como  los  aspectos  materiales 
y  espirituales  de  su  cultura  están  íntimamente  trabados  entre  sí,  el  factor 
religioso  interviene  en  todo  momento  de  su  existencia»24. 

Lo  mismo  podemos  afirmar  de  las  grandes  civilizaciones  antiguas,  las 
cuales  eran  al  mismo  tiempo  grandes  religiones.  Los  dioses  egipcios,  ba¬ 
bilónicos  y  persas  son  tópicos  comunes  en  la  historia,  del  mismo  modo 
que  los  mayas  e  indios  norteamericanos.  Los  dioses  del  Olimpo  no  esta¬ 
ban  menos  identificados  con  el  pueblo  helénico  que  los  del  Capitolio  con 
el  romano. 

Nuestra  sociedad  moderna,  que  tanto  se  jacta  de  positivista  y  mate¬ 
rialista,  no  constituye  una  excepción  a  esta  regla.  Es  verdad  que  el  ataque 
a  la  religión  comenzó  a  dejarse  sentir  en  el  siglo  xvn,  cuando  el  imperio 
español  empezaba  a  declinar,  y  se  generalizó  en  el  XIX;  pero  el  precio 
que  por  ello  se  está  pagando  pone  en  peligro  la  misma  existencia  de  nues¬ 
tra  civilización.  Arnold  J.  Toynbee,  tenido  no  sin  razón  como  el  histo¬ 
riador  filósofo  más  completo  de  nuestro  tiempo,  refiriéndose  al  escepti¬ 
cismo  religioso  de  estos  últimos  siglos,  dice:  «Esta  actitud  mental,  que 
esterilizó  el  fanatismo  a  cambio  de  extinguir  la  fe,  ha  durado  desde  el 


J1  Pascual  Gisbert,  La  Filosofía  y  la  Enseñanza  Media,  Atenas.  (Madrid:  octubre-no¬ 
viembre,  1944),  p.  254. 

«Un  pueblo  nuevo  puede  improvisarlo  todo  menos  la  cultura  intelectual.  Un  pueblo 
viejo  no  puede  renunciar  a  la  suya  sin  extinguir  la  parte  más  noble  de  su  vida  y  caer  en 
una  segunda  infancia  muy  próxima  a  Ja  imbecilidad  senil».  Menéndez  y  Pelayo,  Ensayos 
de  (.Atica  Filosófica,  p.  364,  citado  en  Historia  de  España  de  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo, 
por  José  Yigón.  (Madrid:  Gráfica  Universal,  1934),  p.  357  seq. 

.  Dawson,  Religión  and  tbe  Life  of  Civilización,  Enquiñes.  (London:  Sheed  &  Wadd. 
ttn  fecha),  p.  115.  Cf.  también,  pp.  292-311. 

24  Dawson,  Frogress  atid  Religión,  p.  101. 
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siglo  xvn  hasta  el  xx,  y  se  ha  llevado  a  tales  extremos  en  todas  las  partes 
de  nuestra  “gran  sociedad”  occidental,  que,  por  fin,  ya  comienza  a  reco¬ 
cérsela  en  lo  que  es.  Es  decir,  se  la  reconoce  como  el  mayor  peligro  para 
la  salud  espiritual  y  aun  existencia  material  de  nuestra  sociedad;  como 
una  amenaza  mortal  muy  superior  a  cualesquiera  otras  enfermedades  polí¬ 
ticas  o  económicas  tan  acaloradamente  discutidas  y  estruendosamente 
publicadas.  Esta  enfermedad  espiritual  es  ahora  una  realidad  tan  flagran¬ 
te  que  no  se  puede  ignorar,  aunque  es  más  fácil  diagnosticarla  que  cu¬ 
rarla,  pues  la  fe  no  es  un  artículo  comercial  que  se  pueda  fabricar  de 
acuerdo  con  la  demanda.  Ciertamente  será  muy  difícil  llenar  el  vacío  es¬ 
piritual  que  se  ha  producido  en  los  corazones  occidentales  por  el  abandono 
sucesivo  de  las  creencias  religiosas  durante  dos  siglos  y  medio»  23. 

En  otro  lugar  confiesa  el  mismo  autor,  de  sí  mismo,  que  primero  «co¬ 
menzó  pensando  que  la  religión  era  el  enemigo  de  la  civilización,  luego 
cambió  de  parecer  y  creyó  que  la  religión  era  la  servidora  de  la  civili¬ 
zación,  y  finalmente  acabó  convencido  de  que  la  civilización  existe  en 
gracia  de  la  religión»20. 

Es  más;  el  vacío  dejado  en  el  mundo  moderno  por  el  entibiamiento 
religioso  tiene  repercusiones  más  profundas  de  lo  que  a  primera  vista 
se  podría  suponer. 

La  tendencia  religiosa,  según  hemos  visto,  es  natural  al  hombre,  ya 
que  es  universal  y  constante,  y  como  tal  no  se  la  puede  frustrar  indefi¬ 
nidamente.  Si  se  le  impide  el  curso  ordinario,  tomará  mil  distintas  mani¬ 
festaciones,  y  tenderá  a  satisfacerse  en  objetos  inadecuados,  naturam  fur - 
ca  si  expelías ,  lamen  usque  reccurret ,  y  esto  es  lo  que  ocurre  en 
nuestros  tiempos  y  da  lugar  al  fenómeno  que  podemos  llamar  «cripto- 
religioso».  Este  no  es  más  que  la  inclinación  religiosa  disfrazada  y  dirigida 
hacia  un  objeto  impropio.  El  caso  del  agitador  materialista  y  ateo  que 
consagra  su  vida  a  través  de  muchos  sacrificios  a  la  defensa  y  propagación 
de  su  causa  sin  ninguna  esperanza  de  premio  en  la  otra  vida,  es  un  ejem¬ 
plo  clásico  de  cripto-religión,  es  la  misma  religiosidad  disfrazada  de  ateís¬ 
mo,  es  el  esplritualismo  pasando  por  materialismo. 

Este  misino  fenómeno  aparece  patente  en  el  actual  movimiento  comu¬ 
nista,  sobre  todo  en  Europa.  Las  estrecheces  económicas  y  la  inseguridad 
social  tienen  naturalmente  su  influencia,  pero  lo  que  caracteriza  esos  mo¬ 
vimientos  es  una  frustración  esencial  del  corazón  humano;  cuando  al  hom¬ 
bre  se  le  ha  arrancado  a  Dios  del  corazón  entonces  se  dirige  irresistible  y 
fanáticamente  a  aquellos  objetos  que  cree  que  pueden  llenar  ese  vacío. 
El  desposeído  de  la  fortuna  aspira  a  un  milenio  mesiánico  en  donde  «los 
suyos»  imperarán  y  pondrán  fin  a  las  injusticias  humanas.  El  rico  pone 
su  corazón  en  su  propio  poder  y  en  las  riquezas,  de  cuya  posesión  quiere 
gozar  con  imperturbable  paz;  y  ambos  persiguen  sus  fines  con  entereza 


25  Araold  J.  Toynbee,  A.Study  of  History,  Abridgement  by  D.  C,  Somervell.  (Loodom: 
Oxford  Universíty  Press,  1947),  pp,  486  seqq. 

Estas  palabras  las  sacamos  de  The  Tablet,  de  Londres,  escritas  probablemente  era 
1942;'  pero,  como  no  tenemos  a  mamo  ranchos  de  los  números  aparecidos  durante  la  pasadía 
guerra,  no  podemos  comprobar  la  cita,  que  está  sin  fecha  efl  nuestro  fichero.  ' 


238 


LA  RELIGION  OOMO  FUERZA  SOOAL 


y  constancia  dignas  de  un  lio  religioso.  Tanto  el  comunismo  ateo  como 
el  individualismo  pagano  son,  en  sus  grados  más  extremados,  fenómenos 
cripto-religiosos  de  orden  social;  y  si  ambos  de  súbito  desapareciesen, 
pronto  se  manifestarían  de  nuevo  bajo  otra  forma;  fecisti  nos ,  Domine , 
ad  Te,  et  inquietum  est  cor  nostrum  doñee  requiescat  in  Te . 

En  casos  de  menos  trascendencia  social,  pero  no  menos  significativos, 
el  fenómeno  cripto-religioso  aparece  con  toda  claridad.  La  idealización  des¬ 
medida  de  una  persona  a  quien  se  ama,  la  entrega  casi  absoluta  a  una 
causa  tan  limitada  como  un  partido  político  u  otra  institución  humana 
por  eí  estilo,  y  aun  el  mismo  patriotismo  exacerbado,  pueden  ser  en  sus 
manifestaciones  extremas  diversas  formas  que  reviste  la  tendencia  reli¬ 
giosa  reprimida. 

La  exaltación  ideal  del  artista,  pintor,  músico  o  poeta,  que  con  la  ins¬ 
piración  propia  del  genio  tiende  hacia  un  bien  infinito  situado  sobre  toda 
realidad  creada,  excede  la  esfera  de  lo  material  y  limitado,  y  se  sitúa  en 
el  plano  de  lo  absoluto  y  trascendente.  El  éxtasis  artístico  es  una  aspira¬ 
ción  espontánea  del  alma  que  tiende  a  elevarse  sobre  sí  misma;  el  entu¬ 
siasmo  verdadero,  como  su  nombre  indica,  es  una  ascensión  del  hombre 
hacia  la  unión  con  Dios. 

Este  es  el  estado  del  alma  tan  maravillosamente  descrito  por  el  maes¬ 
tro  Fray  Luis  de  León  en  aquellos  sus  inmortales  versos  a  Salinas: 

El  aire  se  serena 

y  viste  de  hermosura  y  luz  no  usada , 

Salinas,  cuando  suena 

la  música  extremada 

por  vuestra  sabia  mano  gobernada. 

A  cuyo  son  divino 
el  alma  que  en  olvido  está  sumida 
torna  a  cobrar  el  tino 
y  memoria  perdida 
de  su  origen  primera  esclarecida . 


¡Oh  desmayo  dichoso l 

í Oh  muerte  que  das  vida l  ¡Oh  dulce  olvido / 
¡Durase  en  tu  reposo , 
sin  ser  restituido 

jamás  a  aqueste  bajo  y  vil  sentido  / 


¡Oh!  Suene  de  contino , 

Salinas,  vuestro  son  en  mis  oídos, 

Por  quien  al  bien  divino 

despiertan  los  sentidos 

quedando  a  lo  demás  adormecidos™ . 


«  u.27  Fn,yJ  Lu*8  de  León’  0bras  ComPl**as,  editadas  por  Félix  Gar«U  O.  S.  A. 
Biblioteca  de  Autores  Cristianos,  1944),  pp.  1459  seqq. 
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Estas  tendencias  naturales  del  alma  son  percibidas  en  mayor  o  menor 
grado  por  todos  los  hombres,  y  su  represión  o  desvío  puede  dar  origen  a 
muchos  trastornos,  pues,  como  Chesteríoe  y  Dawson  opinan,  la  tendencia 
religiosa  es  un  explosivo  de  gran  potencia.  Así  claramente  se  explica  la 
gravedad  que  los  conflictos  y  guerras  religiosos  revisten  a  través  de  la 
historia,  así  como  el  hecho  de  que  en  nuestros  mismos  tiempos  a  las  cau¬ 
sas  materiales  y  limitadas,  por  que  con  frecuencia  se  lucha,  se  tiende  a 
darles  un  sentido  moral  y  religioso  con  el  fin  de  excitar  el  entusiasmo  de 
las  masas.  Ea  famosa  frase  «la  religión  es  el  opio  del  pueblo»  es  una  de 
las  mayores  simplezas  que  salieron  de  la  pluma  de  Marx. 

Hemos  visto  en  estas  líneas  cómo  la  enfermedad  que  aqueja  a  nues¬ 
tra  civilización  no  es  meramente  de  carácter  económico  o  político,  sino 
primariamente  religioso.  Este  descubrimiento,  el  más  sorprendente,  sin 
duda  de  la  sociología  contemporánea,  aparece  también  confirmado  por  la 

sicología  y  la  medicina. 

Ya  hace  más  de  medio  siglo,  el  Dr.  Pi  y  Molist,  director  del  manico¬ 
mio  del  Hospital  de  ía  Santa  Cruz  de  Barcelona,  llamaba  la  atención,  en  su 
libro  Primores  del  Quijote ,  a  aquellas  enfermedades  mentales  que  con  fre¬ 
cuencia  procedían  de  la  pérdida  de  la  fe  religiosa;  cosa  que  ha  sido  después 
confirmada  por  los  esclarecidos  sicólogos  que  han  estudiado  este  punto. 
Rudolf  Allers  escribía  hace  algunos  años:  «Jamás  me  he  encontrado  con 
un  caso  de  neurosis  que  no  haya  revelado  en  el  fondo  como  último  pro¬ 
blema  y  conflicto  un  problema  “metafísico”  no  resuelto;  ío  llamo  así  para 
designar  de  algún  modo  el  problema  que  trata  de  la  posición  del  hombre 
en  general,  sea  o  no  religiosa  la  persona  de  que  se  trata,  católica  o  no 
católica»  28 . 

Jung,  discípulo  de  Preud  en  Viena,  refiere  que,  durante  los  muchos 
años  de  ejercicio  de  su  profesión  en  aquella  capital,  le  consultaron  sobre 
sus  enfermedades  mentales  miles  de  protestantes,  varios  judíos  y  unos 
pocos  católicos,  todos  los  cuales  habían  abandonado  su  fe  religiosa.  En 
todos  notó  que  la  raíz  de  su  desequilibrio  mental  era  de  carácter  reli¬ 
gioso;  y  ninguno  de  ellos,  añade  dicho  autor,  recobró  la  salud  sin  antes 
haber  vuelto  a  reanudar  las  prácticas  religiosas29. 

Pero  todavía  hay  más.  Hace  tan  sólo  unas  semanas  el  siquíatra  esco¬ 
cés  Dr.  James  L.  Halliday  publicó  una  obra  en  la  que  asegura  entre  otras 
cosas  que  el  amortiguamiento  de  la  fe  religiosa  desde  1870  ha  cooperado 
a  engendrar  tal  sentimiento  de  inseguridad  y  frustración  en  el  mundo, 
que  de  resultas  de  él  se  ha  producido  un  notable  crecimiento  de  enfer¬ 
medades  sicosomáticas.  Según  él,  en  Escocia,  durante  la  depresión  que 
comenzó  en  1930,  la  gastritis  creció  en  120  %,  y  la  debilidad  nerviosa  en 


28  Rudolf  Allers.  Das  Werden  der  sittlichen  Person .  (Freiburtf  im  Breie&au:  Herder  & 
Go^  1929),  p.  283. 

29  Si  bien  recordamos,  creemos  haber  leído  este  pasaje  en  un  libro  de  G.  F.  McCleary, 
titulado  Population.  Today' s  Question.  (London:  Macmillan,  1939),  pero  no  lo  hemos  podido 
comprobar.  Afortunadamente  oímos  este  mismo  relato  de  boca  del  ilustre  filósofo  Mgr. 
Fulton  Sheen  en  una  conferencia  pública  que  dio  el  26  de  noviembre  de  1947  en  el  Kiel 
Auditorium  de  Saint  Louis,  Missouri,  U.  S.  A. 
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100%  ;  y  en  los  Estados  Unidos  la  desintegración  social  va  tan  a  prisa, 
que  aun  los  negros,  que  antes  estaban  inmunes,  ahora  comienzan  a  regis¬ 
trar  úlceras  de  estómago.  Desde  1936  a  1945  el  crecimiento  de  estas  úlce¬ 
ras  entre  los  blancos  fue  del  44%,  y  entre  los  negros  133%.  Los  síntomas 
culturales  que  acompañan  tales  fenómenos  son,  según  el  mismo  autor,  «la 
fragmentación  social»,  revelada  por  un  recrudecimiento  de  la  lucha  de 
clases,  la  creciente  «intrusión  de  las  manifestaciones  primitivas  y  visce¬ 
rales»  del  hombre,  «el  amor  convirtiéndose  de  sacramental  en  excremen¬ 
ticio»  (según  la  propia  expresión  del  autor),  la  disminución  de  la  fe  reli¬ 
giosa,  y  la  pérdida  del  sentido  del  origen  y  destino  humanos. 

No  hay  para  qué  decir  que  para  curar  estos  males  el  Dr.  Halliday 
recomienda  principalmente  medios  espirituales.  El  remedio,  dice,  no  es, 
como  se  creía  hasta  ahora,  «el  sentido  y  la  ciencia  para  concentrar  nues¬ 
tros  pensamientos  y  afanes  en  los  aspectos  físicos  de  la  naturaleza,  des¬ 
cuidando  los  espirituales  y  sicológicos.  Solamente  por  la  comprensión  de 
éstos  podrá  el  hombre  salvarse  de  la  catástrofe  social  y  destrucción  que 
amenazan»  30 . 

La  demanda  de  remedios  religiosos  para  curar  los  males  económicos 
y  sociales  se  hace  sentir  cada  vez  más,  aun  en  instituciones  hasta  hace 
algún  tiempo  ajenas  a  toda  acción  religiosa.  Baste  el  siguiente  pasaje, 
por  los  muchos  que  podríamos  citar:  «Los  difuntos  jueces  del  Tribunal 
Supremo,  White  y  Taft,  además  de  Bryan,  Wilson,  Rockefeller  (hijo),  el 
Dr.  Butler,  de  Columbia,  y  Charles  Schwab,  son  solo  unos  pocos  entre 
los  muchos  hombres  eminentes  que  abogan  por  la  instrucción  religiosa 
como  un  medio  adecuado  para  poner  orden  en  el  caos  industrial  y  eco¬ 
nómico  que  está  amenazando  toda  la  estructura  social.  Finalmente,  pero 
no  como  cosa  de  poca  importancia,  permítaseme  mencionar  a  Babson, 
cuya  posición  le  ha  dado  oportunidad  de  estudiar  bien  los  males  indus¬ 
triales  y  de  tomar  el  pulso  al  debilitado  paciente.  Babson  es  muy  cate¬ 
górico  en  sus  conclusiones  de  que  el  defecto  radical  de  nuestros  males 
industriales  está  en  la  ausencia  de  percepciones  morales  y  de  ideales  reli¬ 
giosos  en  los  corazones  y  mentes  humanos;  de  lo  cual  muy  lógicamente 
deduce  que  la  única  cura  radical  consiste  en  inculcar  convicciones  reli¬ 
giosas,  porque  no  puede  haber  moralidad  sin  religión,  del  mismo  modo 
que  no  puede  crecer  un  lirio  sin  suelo»  31 . 

"Tratar  de  aducir  otros  hechos  y  testimonios  para  probar  estos  mismos 
conceptos,  sería  repetir  de  varios  modos  lo  ya  dicho,  acerca  de  lo  cual 
existe  una  copiosa  bibliografía  en  la  que  sobresalen  las  obras  de  Chester- 
ton,  Belloc,  Niebuhr,  Berdyaev 32,  Douglas  Jerrold,  Christopher  Dawson, 
Uhristopher  Hollis,  Arnold  Lunn,  Alexis  Carrel,  Pitirim  Sorokin,  Arnold 
J.  I  oynbee,  Ramiro  de  Maeztu,  José  Pemartín,  Walter  Lippmann,  y  otros. 


(  •>0  James  L.  Halliday,  Psychosocial  Medicine:  A  Study  of  the  Sick  Society.  (Norton, 
1(M8).  Véase  una  crítica  en  la  acreditada  revista  Time,  vol.  14,  n.  12  (marzo  22,  1948). 
pp.  63-65. 

He?ry  A-  Geisert>  The  Criminal,  A .  Study.  (Saint  Louis,  Mo.:  B.  Herder  Book  Co.„ 

I  HU),  p.  ¿9/ . 

Al  escribir  estas  líneas  nos  enteramos  de  que  Nicolás  Berdyaev,  el  célebre  filósofo 
cristiano  ruso,  ha  fallecido  en  París  a  la  edad  de  74  años. 
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Las  ideas  que  hemos  expuesto  en  el  presente  estudio  las  podemos 
lesumii  en  las  siguientes  palabras:  la  religión  es  un  hecho  universal  en 
todo  el  género  humano,  tanto  primitivo  como  civilizado,  y  constituye  una 
de  las  fueizas  sociales  mas  dinámicas,  ya  directamente,  ya  bajo  la  forma 
«cripto-religiosa» .  La  falta  de  fe  religiosa  puede  acarrear  la  ruina  de 
una  civilización  (y  éste  tal  vez  sea  el  caso  de  la  nuestra),  y  de  hecho 
ocasiona  en  los  individuos  frecuentes  perturbaciones  mentales  y  aun  fi¬ 
siológicas  . 

De  estas  ideas  podemos  deducir  varias  conclusiones,  las  cuales  no 
nos  proponemos  desarrollar  sino  solamente  indicar. 

La  pi  imei  a,  que  ya  hemos  insinuado  en  páginas  anteriores,  es  que, 
si  la  religión  es  universal,  por  consiguiente,  es  natural  al  hombre,  porque, 
como  dice  Santo  Tomas:  «Aquello  en  que  todos  o  la  mayor  parte  con¬ 
vienen  no  puede  ser  del  todo  falso...  Lo  que  se  encuentra  en  todos  o 
en  un  gran  número  parece  que  proviene  de  una  inclinación  natural»  33 ; 
o  en  otras  palabras,  no  puede  provenir  sino  de  lo  más  íntimo  del  ser, 
que  es  su  propia  naturaleza.  Por  consiguiente,  la  irreligión  o  ateísmo 
es'  contra  la  naturaleza  humana . 

La  segunda  consecuencia  fluye  inmediatamente  de  la  primera,  y  está 
insinuada  en  las  palabras  de  Santo  d  omás  que  acabamos  de  copiar.  Si  la 
religión  es  natural  al  hombre,  es  evidentemente  verdadera,  es  decir,  ha 
de  haber  un  objeto  que  corresponda  a  la  tendencia  religiosa  del  hombre, 
la  cual  se  dirige  al  Sumo  Bien.  Luego,  este  Sumo  Bien,  o  Dios,  existe. 
Lo  contrario,  suponer  que  existen  tendencias  naturales  sin  su  objeto  co- 
t  respondiente  sería  introducir  gratuitamente  en  el  mundo  del  pensamiento 
y  de  la  acción  un  caos  fundamental,  destructor  de  toda  ciencia  y  de  todo 
arte.  Pero  este  problema  pertenece  de  lleno  a  la  filosofía. 

La  tercera  consecuencia  se  deriva  también  de  la  primera.  Si  la  reli¬ 
gión  es  natural  al  hombre,  será  por  consiguiente  tan  antigua  como  él.  De 
donde  el  antiguo  problema  acerca  de  los  orígenes  de  la  religión  en  el  de¬ 
curso  del  tiempo,  según  proponían  los  evolucionistas,  carece  de  sentido. 
«Los  orígenes  de  la  religión,  escribe  Dawson,  son  tan  antiguos  como  la 
conciencia  humana;  y  es  imposible  trasladarlos  más  atrás  del  estadio  reli¬ 
gioso  en  la  historia  del  hombre,  del  mismo  modo  que  no  podemos  hacerlo 
con  respecto  a  los  orígenes  del  lenguaje  o  de  la  misma  vida  soiial» 34. 
Siendo  esto  así,  la  cuestión  de  los  orígenes  de  la  religión  solamente  puede 
entenderse  de  los  orígenes  o  causas  metafísicas  y  sicológicas,  no  tem¬ 
porales  . 

\ 

La  cuarta  consecuencia  es  un  último  corolario  de  todo  lo  expuesto 
hasta  ahora;  a  saber,  el  hecho  y  la  verdad  religiosos  han  de  darse  por 
supuestos  en  el  estudio  de  los  problemas  sociales  y  filosóficos.  En  el 
terreno  teórico  se  podrá  tratar  acerca  de  cuál  sea  la  verdadera  religión, 
de  las  relaciones  entre  la  religión  natural  y  la  sobrenatural,  del  desarro- 


33  /»  Ethic.  vil,  sect.  13. 

Dawson,  Tke  Age  of  t/ie  Cods.  (New  York:  Sheed  and  Ward,  Inc.,  1933),  p. 


242 


LA  RELIGION  DOMO  FUERZA  SOOAL 


lio  de  la  idea  religiosa,  de  su  influencia  en  la  sociedad  etc.;  y  en  el  terre¬ 
no  práctico  se  deberán  estudiar  los  medios  para  aplicar  íntegramente  los 
principios  religiosos  (cristianos  en  nuestro  caso)  a  la  vida  individual  y 
social.  Este  es  un  esfuerzo  que  el  mundo  necesita  boy  más  que  nunca 
para  su  regeneración  social,  sicológica  y  aun  económica.  Ignorar  este 
punto  es  carecer  del  sentido  de  realidad  en  el  mundo  actual. 

*  -*  * 

Al  cerrar  estas  páginas  suponemos  que  el  lector  recuerda  la  desgra¬ 
ciada  decisión  del  Supreme  Court  de  los  Estados  Unidos,  que  ha  dado 
ocasión  al  presente  estudio.  Qué  concepto  merezca  esta  decisión  es  cosa 
que  el  lector  ha  de  decidir  por  sí  mismo,  a  la  luz  de  lo  expuesto  en  el 
presente  estudio . 


Saint  Eouis  University,  abril,  1948 


Glosas 


Carta  o  declaración  de  la  juventud  católica  femenina 

elaborada  por  las  Organizaciones  Femeninas  de  sesenta  países 

Tomamos  del  N9  31  del  Clergé  —  Information  (París,  abril  9  de  1948). 
este  importantísimo  documento. 


NOSOTRAS,  juventud  femenina  ca¬ 
tólica  del  mundo,  de  toda  raza  y 
de  toda  clase,  considerando  que  las  mu¬ 
jeres  representan,  por  su  número,  al  me¬ 
nos  la  mitad  del  género  humano,  con- 
cientes  de  la  importancia  de  nuestra  mi¬ 
sión  actual  y  futura,  de  las  responsabi¬ 
lidades  que  ella  implica,  de  la  parte  que 
nosotras  debemos  tomar  en  la  instaura¬ 
ción  y  mantenimiento  de  una  paz  justa 
y  durable,  que  garantice  el  bienestar 
material  y  moral  de  los  pueblos,  los  de¬ 
rechos  de  la  persona  humana  y  de  la 
familia: 

Nosotras  comprobamos  que  no  hay 
actualmente  paz  en  el  mundo  por  ra¬ 
zón  principalmente  de  falta  de  verdad, 
de  justicia,  de  amor,  de  orden,  de  se¬ 
guridad  y  de  desinterés. 

Nosotras  estimamos  que  las  mujeres, 
y  entre  ellas  muy  especialmente  la  ju¬ 
ventud  femenina,  pueden  contribuir  a 
remediar  este  estado  de  cosas,  a  condi¬ 
ción  sinembargo  de  que  se  unan  para 
este  fin. 

Nosotras  queremos  prepararnos  para 
cumplir  esta  misión,  y,  por  el  testimo¬ 
nio  de  nuestras  acciones  y  de  nuestra 
vida,  despertar  entre  aquellos  que  vi¬ 
ven  en  la  confusión  de  un  mundo  sin 
Dios,  el  anhelo  de  participar  con  nos¬ 
otras  de  la  misma  verdad,  fuente  de 
felicidad  y  de  paz. 

Nosotras  proclamamos  nuestra  volun¬ 
tad  de  colaborar  con  todas  nuestras 
fuerzas  en  esta  tarea  y  nuestra  convic¬ 
ción  de  poder  ayudar  en  ella  poderosa¬ 
mente,  gracias  al  aporte  de  todos  nues¬ 
tros  recursos  específicamente  feme¬ 
ninos. 

Nuestra  personalidad  femenina  tiene 
un  valor  absoluto,  igual  en  dignidad  a 


la  del  hombre  y  no  depende  más  que  de 
Dios,  su  Creador. 

Por  razón  de  las  diferencias  de  orden 
biológico  y  psíquico  que  nos  distinguen 
del  hombre,  nuestros  deberes  nos  asig¬ 
nan  un  oficio  especial  que  debemos  cum¬ 
plir  en  la  familia  y  en  la  sociedad. 

Conscientes  de  que  estos  derechos  y 
los  deberes  que  de  ellos  se  siguen,  re¬ 
presentan  un  conjunto  de  valores  mo¬ 
rales  indispensables  al  establecimiento 
de  un  orden  plenamente  humano,  pa¬ 
samos  a  definirlos  en  la  declaración  si¬ 
guiente  que  constituye  la 

CARTA  DE  LA 

JUVENTUD  CATOLICA  FEMENINA 

En  consecuencia  nosotras  afirmamos 
que  nuestros  derechos  naturales  tanto 
individuales  como  sociales  deben  ser 
reconocidos.  Y  por  consiguiente: 

1 — En  cuanto  somos  personas, 
debemos  poder 

1)  Gozar,  gracias  a  una  buena  orga¬ 
nización  de  la  vida  social,  de  condicio¬ 
nes  y  apoyos  susceptibles  de  salvaguar- 
diar  la  salud  y  de  favorecer  eí  desarro¬ 
llo  físico  teniendo  en  cuenta  nuestra 
naturaleza  femenina  y  nuestras  futuras 
tareas  de  esposas  y  madres; 

2)  Recibir  una  educación  ordenada 
al  perfeccionamiento  de  nuestra  perso- 
sona  y  que  comprende:  a)  una  forma¬ 
ción  moral  y  religiosa  que  responda  a 
las  exigencias  de  la  conciencia  humana; 
b)  una  instrucción  adecuada  a  nuestras 
aptitudes;  c)  una  formación  femenina 
y  doméstica  que  nos  prepare  moral  y 
materialmente  a  llenar  nuestra  función 
de  madre  en  el  hogar;  d)  una  prepara¬ 
ción  a  las  funciones  profesionales,  so- 
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cíales  o  cívicas,  que  deberemos  cumplir 
fuera  del  cuadro  del  hogar;  e)  una  for¬ 
mación  para  la  justicia  y  la  caridad  in¬ 
ternacionales,  para  la  estima  recíproca 
y  la  mutua  ayuda  práctica  y  cordial 
entre  naciones  y  razas,  que  hagan  de  la 
juventud  femenina  católica  una  artesa- 
na  de  la  paz.  Esta  educación  estará  ba¬ 
sada  sobre  el  respeto  a  la  legítima  au¬ 
toridad  de  los  padres,  y  garantizará  a 
éstos  y  a  la  joven  la  facultad  de  elegir 
libremente  las  instituciones,  escuelas  y 
movimientos  de  juventudes  correspon¬ 
dientes  a  su  ideal  de  vida; 

3)  Seguir  nuestra  vocación  escogien¬ 
do  sin  violencia  exterior  el  estado  de  vi¬ 
da  (celibato  o  matrimonio) ; 

4)  Ser  eficazmente  defendida  contra 
la  forma  de  inmoralidad  pública  sus¬ 
ceptible  de  atentar  contra  nuestra  per¬ 
sonalidad  moral:  propagandas  porno¬ 
gráficas,  prostitución,  etc. 

II — En  cuanto  a  trabajadoras  pro¬ 
fesionales,  nosotras  debemos  poder 

1 )  Ser  ayudadas  eficazmente  por  la 
sociedad,  en  la  libre  elección  ele  una 
forma  de  trabajo  correspondiente  a 
nuestras  aptitudes;  tener  acceso,  tenien¬ 
do  en  cuenta  las  probabilidades  econó¬ 
micas,  a  toda  profesión  compatible  con 
nuestra  vocación  femenina.  La  orienta¬ 
ción  profesional,  a  la  cual  recurrirá  la 
joven  a  este  efecto  deberá  estar  basada 
sobre  el  respeto  de  la  libertad  profesio¬ 
nal  y  familiar; 

2 )  7'rabajar  en  condiciones  que  ga¬ 
ranticen  el  respeto  de  nuestra  dignidad 
humana  y  de  nuestra  salud  física  y  mo¬ 
ral.  A  este  efecto:  a)  nosotras  deseamos 
que  en  todos  los  países  sea  instaurado 
un  régimen  de  control  sanitario  y  de 
formación  profesional  adaptado  y  pro¬ 
gresivo;  b)  reclamamos  la  paridad  de 
salario  siendo  iguales  el  trabajo  y  ren¬ 
dimiento,  entre  el  hombre  y  la  mujer, 
bajo  la  reserva  de  subsidios  especiales 
acordados  a  los  trabajadores  y  trabaja¬ 
doras  que  tengan  carga  de  familia,  la 
representación  de  las  asociaciones  de 
juventud  femenina  en  las  organizaciones 
profesionales,  una  limitación  en  la  du¬ 


ración  de  la  jornada  del  trabajo  profe¬ 
sional,  y  un  descanso  anual,  que  deje 
a  la  joven  el  tiempo  necesario  para  des¬ 
cansos  sanos  y  sedantes,  para  la  cul¬ 
tura  de  su  espíritu  y  la  práctica  de  sus 
deberes  religiosos;  c )  deseamos  que  sean 
estudiadas  las  condiciones  de  trabajo 
de  la  joven  en  el  campo,  y  que  se  rea¬ 
licen  lo  más  pronto  posible  los  progre¬ 
sos  necesarios.  Anhelamos  igualmente 
un  estudio  del  trabajo  femenino  en  los 
territorios  bajo  tutela  y  en  dondequie¬ 
ra  que  comienza  la  industrialización. 

IÍI — Gomo  ciudadanas,  debemos 

poder 

1 )  Asociarnos  libremente  dentro  de 
los  límites  del  bien  común; 

2)  Participar  directamente  en  la  vi¬ 
da  pública  y  ejercer  las  funciones  que 
sean  particularmente  de  acuerdo  con 
nuestra  naturaleza  y  cualidades  feme¬ 
ninas; 

3)  Gozar  de  los  derechos  cívicos  y 
políticos,  evitando  toda  exclusión  ar¬ 
bitraria  de  las  mujeres  y  teniéndose 
cuenta  de  las  circunstancias  especiales 
de  lugar  y  tiempo. 

IV — Gomo  futura  esposa  y  madre, 
reclamamos  para  la  joven 

1 )  La  libre  elección  del  esposo  ga¬ 
rantizada  por  la  legislación. 

2)  El  beneficio  de  un  conjunto  de 
apoyos  económicos  tales  como  préstamos 
para  el  matrimonio,  establecimiento  de 
una  caja  dotal,  etc.,  que  le  aseguren 
los  medios  de  instalar  su  futuro  hogar 
en  condiciones  favorables  a  la  comuni¬ 
dad  familiar; 

3)  La  seguridad  de  que  le  serán  sal- 
vaguardiados  en  el  régimen  de  la  co¬ 
munidad  conyugal  que  le  está  normal¬ 
mente  destinado:  a)  sus  derechos  de 
persona  humana  (de  su  conciencia  y  dig¬ 
nidad  de  mujer),  y  sus  derechos  a  un 
hogar  estable,  protegido  contra  el  divor¬ 
cio;  b)  su  calidad  de  compañera  y  so¬ 
da  de  su  marido,  y,  en  consecuencia, 
el  derecho  de  participar  efectivamente 
en  el  ejercicio  de  la  autoridad  en  la  fa¬ 
milia,  principalmente  en  todas  las  res- 
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ponsabilidades  de  la  educación  y  en  la 
gestión  de  los  bienes  de  la  comunidad. 
Para  este  efecto,  pedimos  para  la  mujer 
casada,  en  los  países  en  los  que  la  igual¬ 
dad  civil  entre  los  esposos  no  ha  sido 
aún  establecida,  garantías  jurídicas  con¬ 
tra  los  abusos  de  la  autoridad  marital 
y  el  derecho  de  hacerse  cargo  de  los  in¬ 
tereses  de  la  familia  en  caso  de  falla  o 
insuficiencia  en  el  jefe  de  la  familia; 

4)  La  instauración  progresiva  de  un 
régimen  social  y  económico  que  permita 
a  la  mujer  llenar  íntegramente  su  mi¬ 
sión  primordial  de  reina  del  hogar  y  edu¬ 
cadora  de  sus  hijos; 

5 )  Un  esfuerzo  concertado  de  los  po¬ 
deres  públicos  y  de  todas  las  institucio¬ 
nes  sociales  encaminado  a  crear  un  cli¬ 
ma  moral  sano,  lo  que  implica  notoria¬ 
mente  la  represión  severa  de  toda  for¬ 
ma  de  inmoralidad  pública,  del  aborto, 
de  los  atentados  a  las  buenas  costum¬ 
bres,  de  la  explotación  de  ios  placeres 
corruptores,  etc. 

V — Nosotras  reconocemos  que  a 
estos  derechos  corresponden  estos 

deberes 

1 — Como  persona  humana , 
deber  para  la  joven: 

De  respetar  su  dignidad  personal  y 
de  cultivar  sus  facultades  físicas,  inte¬ 
lectuales  y  morales,  en  vista  de  la  rea¬ 
lización  integral  de  su  vocación  feme¬ 
nina,  según  el  orden  querido  por  Dios, 
respetando  el  orden  de  los  valores  por 
el  reconocimiento  de  la  primacía  de  lo 
espiritual. 

2 — Como  trabajadora 
profesional ,  deber: 

De  rendir  a  la  comunidad  todos  los 
servicios  correspondientes  a  sus  aptitu¬ 
des  y  vocación  femenina,  y  a  este  efec¬ 
to,  deber  de  adquirir  y  desarrollar  una 
formación  profesional  seria,  que  una  a 
la  competencia  técnica  una  viva  con¬ 
ciencia  de  sus  responsabilidades  y  obli¬ 
gaciones  profesionales;  de  interesarse  y 
participar  eventualmente  en  toda  acción 
sindical  o  de  otra  especie  capaz  de  pro¬ 
mover,  dentro  de  un  espíritu  cristiano, 
la  evolución  profesional  y  social. 


3-~Como  ciudadana ,  deber: 

De  iniciarse  en  las  responsabilidades 
de  la  vida  pública  y  asumirlas  en  la 
medida  de  sus  aptitudes  y  posibilidades; 
de  participar  en  todo  esfuerzo  que  tien¬ 
da  a  promover  en  la  sociedad  el  respeto 
a  los  derechos  de  la  familia,  de  la  mu¬ 
jer  v  de  los  hijos. 

4 — Como  futura  espo¬ 
sa  y  madre y  deber: 

De  prepararse  concretamente  a  esta 
misión  por  una  buena  formación  domés¬ 
tica.  preparación  seria  a  la  vida  con¬ 
yugal,  instruyéndose  en  sus  futuras  res¬ 
ponsabilidades  y  entrenándose  en  ad¬ 
quirir  desde  antes  lo  que  esta  misión 
exige  de  ella  en  competencia  y  entrega 
de  sí  misma;  de  conservar  y  desarrollar 
hasta  el  máximum,  a  este  efecto,  todas 
sus  aptitudes  pedagógicas,  lo  mismo  que 
sus  riquezas  de  pureza,  delicadeza,  sa¬ 
lud  e  inteligencia;  de  luchar,  unida  a 
sus  compañeras,  contra  todo  lo  que 
atente  contra  la  familia,  la  mujer  o  el 
niño. 

Conclusión 

Nosotras  juzgamos  necesario  conocer 
estos  derechos  y  deberes,  con  el  fin  de 
asumir  plenamente  nuestras  responsa¬ 
bilidades  delante  de  Dios,  del  prójimo 
y  de  la  sociedad. 

Nosotras  creemos  poder  atraer  a  nues¬ 
tros  principios  a  toda  la  juventud  fe¬ 
menina  del  mundo  que  acepte,  como 
fundamento,  la  ley  natural,  cuyo  origen 
está  en  Dios,  y  con  mayor  razón  a  to¬ 
das  las  jóvenes  que  como  cristianas 
creen  en  Cristo  Redentor.  Sabemos  que 
podemos  hablar  en  nombre  de  millones 
de  jóvenes  que  participan  nuestra  fe 
católica,  de  cualquier  raza  o  condición 
que  sean. 

Nosotras  estimamos  que  solamente  la 
concepción  cristiana  de  un  orden  que 
rija  las  personas,  las  familias,  las  profe¬ 
siones,  los  Estados  y  la  sociedad  inter¬ 
nacional  puede  conjurar  las  amenazas, 
cada  vez  mayores,  suspendidas  sobre 
el  mundo  y  preparar  una  era  de  concor¬ 
dia.  y  de  paz  por  la  cual  estamos  dis¬ 
puestas  a  luchar  en  unión  con  todas  las 
personas  de  buena  voluntad. 


Atención  a  la  reforma  del  calendario 


EhL  Calendario  mundial  con  un  día 
<  suplementario  extrasemanal  en  los 
años  comunes  y  dos  en  los  bisiestos  ha 
irrumpido  decididamente,  primero  en  el 
congreso  de  los  Estados  Unidos  y  des¬ 
pués  en  ei  seno  de  las  Naciones  Unidas, 
para  que  se  le  adopte,  a  partir  del  año 
1950,  como  norma  fija  que  regule  la 
marcha  y  cómputo  del  tiempo  en  los 
destinos  humanos.  Semejante  pretensión 
es  muy  razonable  ya  que  el  plan,  a  que 
se  contrae,  simplifica,  armoniza,  orde¬ 
na,  balancea,  estabiliza  aún,  los  meses 
el  año  y  el  año  mismo,  ateniéndose  a 
una  medida  bien  regulada  y  fija  que 
excluye  las  irregularidades  arbitrarias  de 
que  adolece  el  sistema  vigente  y  que  no 
tocó  la  Reforma  Gregoriana  del  Calen¬ 
dario. 

Las  ventajas  de  esta  planificación  del 
tiempo  saltan  a  la  vista:  claridad,  sen¬ 
cillez,  fijeza,  armonía  con  las  consi¬ 
guientes  facilidades  en  todos  los  ramos 
de  la  actividad  humana  que  sería  ocio¬ 
so  especificar  y  ponderar  aquí. 

Siendo  así  cabe  preguntar:  ¿por  qué 
razón  un  sistema  tan  claro,  tan  sencillo, 
tan  consecuente,  tan  ventajoso  en  una 
palabra,  no  se  ha  impuesto  a  la  con¬ 
ciencia.  universal  habiendo  pasado  ya 
más  de  cien  años  desde  que  lo  propuso 
por  vez  primera  el  abate  Mastrofini? 
¿Por  qué  razón? 

No  por  otra  sino  porque  atenta  a  la 
sucesión  regular  de  la  semana ,  patrimo¬ 
nio  común  del  cristianismo,  judaismo  e 
islamismo,  y  los  dirigentes  responsables 
de  estos  movimientos  religiosos  en  el 
mundo  no  han  dado  su  aceptación  a 
semejante  atentado  ni  creo  lo  darán. 
Síntoma  de  esta  repulsión  general  en 
el  campo  religioso  nos  lo  ofrecen  las 
múltiples  cartas  de  protesta  contra  el 
Calendario  mundial  jx>r  la  única  razón 


del  día  o  días  suplementarios  que,  apar¬ 
te  de  la  semana ,  incluye  en  la  estructu¬ 
ra  planificada  del  año. 

Bien  está  que  para  la  ordenación  co¬ 
rrecta  y  consecuente  de  modo  invaria¬ 
ble  del  año  no  cabalgue  una  misma  se¬ 
mana  sobre  dos  años  distintos  y  a  cada 
año  con  diversos  días  semanales  desor¬ 
denando  así  la  correspondencia  de  los 
años  entre  sí,  pero  búsquese  la  manera 
de  lograrlo  sin  yugular  una  institución 
venerabilísima,  intocable  por  tanto,  co¬ 
mo  la  de  la  semana . 

A  salvaguardar  así  la  semana  con  las 
ventajas  innegables  que  reporta  el  Ca¬ 
lendario  mundial  se  encamina  una  solu¬ 
ción  por  mí  propuesta  en  el  estudio  que 
intitulé  Solución  aceptable  a  la  reforma 
del  Calendario ,  zona  pacífica  a  donde 
es  mi  anhelo  converjan  defensores  y 
adversarios  de  la  propuesta  reforma.  No 
rechazaría  tampoco  otra  solución,  si 
surgiera,  en  que  todos  podamos  ir  de  la 
mano,  como  hasta  ahora,  pero  con  un 
cómputo  del  tiempo  más  consecuente  y 
ordenado  que  respete  la  primera  par¬ 
tición  de  él  recogida  en  la  Biblia  con 
caracteres  inconfundibles .  Ansiosamente 
espero  esa  solución  a  que,  apenas  cono¬ 
cida,  me  inclinaré  sin  reservas. 

Entre  tanto  la  que  presento  ofrece  sus 
buenos  servicios  al  Calendario  mundial- 
para  que  sea  aceptado  sin  repulsas  ra¬ 
zonables  y  aún  con  aplauso  fervoroso  de 
las  naciones  civilizadas  del  orbe. 

Y  permítaseme  que  discuta  e  impug¬ 
ne  ciertos  reparos,  de  que  el  Journal  of 
Calendar  Rejorm  se  ha  hecho  portavoz 
con  el  fin  de  mantener  su  posición  inal¬ 
terable  e  irreductible  ante  la  oposición 
que  del  campo  religioso  se  le  echa  enci¬ 
ma.  En  resumen  son  de  este  tenor:  «Re¬ 
conociendo  la  conveniencia  de  que  los 
diversos  sectores  religiosos  acepten  sin 
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disgusto  la  innovación  del  Caletidm'io 
mundial  no  cree  de  tanta  monta  su  con¬ 
formidad  por  cuanto  sólo  a  la  autoridad 
civil  compete  el  derecho  de  cambiar  el 
Calendario.  Además  que  sólo  contadas 
organizaciones  religiosas,  cuyo  número 
de  adeptos  es  insignificante,  se  muestran 
disconformes». 

Ambos  incisos  se  ven  desmentidos  por 
la  Historia  y  por  la  realidad  que  esta¬ 
mos  palpando.  En  efecto.  Sabemos  de 
dos  cambios  en  el  Calendario  que  tuvie¬ 
ron  repercusión  mundial:  el  que  intro¬ 
dujo  julio  César  y  el  que  sancionó  Gre¬ 
gorio  XIII  en  1582.  El  primero  impues¬ 
to  por  la  suprema  autoridad  civil  de 
Roma  que,  como  es  sabido,  avocaba  así 
la  dirección  suprema  religiosa  del  culto 
a  los  dioses  del  paganismo  emanó  con¬ 
juntamente  de  las  dos  potestades  civil 
y  religiosa.  El  segundo  cambio  pertene¬ 
ce  a  Gregorio  XIII,  sumo  Pontífice.  Por 
consiguiente  fue  religioso  exclusivamen¬ 
te  en  su  origen,  aceptado  luégo  por  to¬ 
das  las  naciones  católicas,  más  tarde  en 
la  18*  centuria  por  los  países  protestan¬ 
tes,  hace  un  siglo  por  el  Japón  y  en 
nuestros  días  por  la  máxima  parte  de 
los  Estados  orientales  de  Europa  inclu¬ 
yendo  a  Rusia  Soviética...  ¿Por  qué 
había  de  mantenerse  el  sentimiento  re¬ 
ligioso  alejado  de  una  reforma  que  hon¬ 
damente  lo  conmueve  y  prescindir  de  él 
como  si  para  nada  contara  en  la  vida 
civil  de  los  pueblos?  Ningún  jefe  su¬ 
premo  de  Estado  lo  desestimará  a  buen 
seguro  sancionando  con  sil  firma  una  dis¬ 
posición  que  lo  desconozca  y  vulnere  con 


las  consiguientes  perturbaciones  de  or¬ 
den  social  inseparables. 

Y  no  son  tan  menguados  e  insignifi¬ 
cantes  los  sectores  religiosos  a  quienes 
afecta,  preocupa  y  causa  repulsión  por 
las  razones  expuestas  el  cambio  que  se 
propone.  Por  millares  han  llovido  las 
protestas  individuales  y  colectivas  en  el 
Consejo  Económico  y  Social  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas  que  tiene  a  su  cargo  el 
examen,  estudio,  información  v  discu¬ 
sión  de  este  importantísimo  asunto. 

Saliendo  al  paso  de  algunas  adhesio¬ 
nes,  que  se  destacan  como  prueba  de  que 
el  sentimiento  religioso  de  los  católicos 
no  se  compromete  para  nada,  diré  úni¬ 
camente  que  son  escasas,  superficiales, 
de  más  entusiasmo  que  reflexión,  no 
bien  ponderadas  con  argumentos  que 
contemplen  el  asunto  en  todas  sus  di¬ 
mensiones  y  direcciones,  carentes  por 
tanto  de  valor  probativo  y  de  aquella 
madurez  que  asunto  de  tanta  trascen¬ 
dencia  requiere. 

Es  fácil  tildar  ele  fanatismo  y  supers¬ 
tición,  como  alguien  sugiere,  la  actitud 
sue  sostiene  la  semana  incólume.  Menos 
fácil  sería  afirmar  que  la  Biblia  en  sus 
primeras  páginas  entrega  esta  cuestión 
a  las  disputas  de  los  hombres. 

Como  colofón  de  estas  reflexiones 
agregaré  que ,  con  sólo  admitir  la  sema¬ 
na  intangible,  los  ánimos  tranquiliza¬ 
dos  se  plegarían  a  una  Reforma  que 
evidentemente  trae  ventajas  de  todo 
orden.  Y  vale  la  pena  intentar  este  pro¬ 
cedimiento. 


Andrés  Alvarez,  c.  ss.  r. 


The  fever  hark  íree 

The  Pegeant  of  Quintne 


EL  ÁRBOL ,  PALO  O  LEÑO  DE  CALENTURAS 
La  Odisea  de  la  Quinina 


LA  señora  Durán-Reynals  nos  pre¬ 
senta  en  este  libro  lo  que  ella  des¬ 
cribe  como  La  Odisea  de  la  Quinina:  la 
historia  de  la  búsqueda  de  una  cura  pa¬ 
ra  una  de  las  más  extendidas  plagas  hu¬ 
manas,  el  paludismo,  enfermedad  que 
aflige  cerca  de  800  millones  de  almas 
al  año. 

Este  autor  español  es  una  escritora 
agradable,  y  su  libro  bien  vale  la  pena 
de  leerse.  Algunos  de  sus  capítulos  son 
de  absorvente  interés.  El  Polvo  de  los 
Jesuítas  describe  el  papel  que,  debiendo 
luchar  contra  una  oposición  obstinada, 
basada  en  mucha  parte  en  prejuicios 
religiosos,  sostenida  por  varios  hombres 
eminentes  de  la  época,  jugó  el  Cardenal 
de  Lugo  en  promover  el  uso  de  la  quina 
en  Europa.  El  maravilloso  secreto  del 
inglés  da  una  cuenta  hábil  y  graciosa, 
aunque  teñida  un  poco  de  cierta  par¬ 
cialidad,  de  la  carrera  sorprendente  de 
Sir  Robert  Talbor.  El  capítulo  dedicado 
al  «Instituto  Botánico  de  Nueva  Gra¬ 
nada»  recuerda  una  gran  empresa,  digna 
de  ser  hoy  mejor  conocida,  y  el  trabajo 
de  toda  una  vida  de  José  Celestino  Mu¬ 
tis  y  Francisco  José  de  Caldas,  quienes 
fueron  el  alma  de  dicho  Instituto.  La 
quinina  de  los  pobres  y  la  quinina  de 
los  ricos  presenta  de  una  manera  viva 
todas  las  espectativas  y  desilusiones 
asociadas  a  la  agitada  historia  de  la 
quinina,  en  un  principio  aclamada  como 


for  M.  L.  Durán-Reynals,  con  un  Pre¬ 
facio  de  John  Fuíton.  Publicado  por  primera 
vez  en  los  Estados  b'nidos.  1946.  Londres: 
W.  H.  Alten.  1947.  8vo.  pp.  251.  Precio 
8s.  6d. 


el  único  remedio  efectivo  contra  el  pa¬ 
ludismo  y  prometida  a  todos,  pobres  y 
ricos;  más  tarde  el  privilegio  casi  ex¬ 
clusivo  de  los  ricos,  gracias  a  la  «hidra» 
de  los  monopolios  y  de  los  carteles. 

Infortunadamente,  aunque  un  atrac¬ 
tivo  y  movido  estudio,  que  a  las  claras 
atestigua  que  la  autora  ha  leído  exten¬ 
samente  acerca  del  sujeto  que  desarro¬ 
lla,  bajo  el  punto  de  vista  histórico  la 
narración  de  la  señora  Durán-Reynals 
no  puede  considerarse  un  trabajo  que 
agote  la  materia,  pues  aparte  de  en  oca¬ 
siones  ser  un  poco  imaginativo  no  ex¬ 
presa,  como  la  nota  escrita  en  la  cu¬ 
bierta  del  libro  lo  pretende,  «la  verdad 
en  cada  detalle». 

Varias  de  las  cuestiones  fundamenta¬ 
les  concernientes  a  la  historia  tempra¬ 
na  de  la  quina  han  sido  ignoradas  o  tra¬ 
tadas  muy  superficialmente.  Entre  ellas, 
cuál  es  el  origen  etimológico  de  las  pa¬ 
labras  «quina»  o  «quinaquina»;  iden¬ 
tidad  del  árbol  que  primero  llevó  estos 
nombres,  los  cuales  más  tarde  aplica¬ 
ron  los  españoles  al  «árbol,  palo  o  leño 
de  calenturas»,  «árbol  de  Cascarilla»  o 
«Cinchona»;  quienes  fueron  los  autores 
que  primero  usaron  dichos  nombres  en 
trabajos  impresos.  ¿Conocieron  los  in¬ 
dios  aborígenes  las  virtudes  de  la  quina 
y  cómo  adquirieron  los  europeos  el  co¬ 
nocimiento  de  sus  propiedades?  ¿Quién 
introdujo  primero  la  quina  a  Europa 
y  quién  fue  el  primero  en  escribir  sobre 
ella  en  Europa  y  en  Inglaterra? 

Pero,  si  estos  son  pecados  de  omisión, 
hay  otros  más  positivos,  con  respecto 
a  afirmaciones  erradas,  basadas  en 


GLOSAS 


249 


referencias  insuficientes  o  equivocadas, 
y  los  cuales  deben  corregirse.  Desafor¬ 
tunadamente,  la  edición  británica  del 
libro  no  trae  la  bibliografía  que  el  pro¬ 
fesor  Fulton,  en  el  Prefacio,  nos  dice 
que  contiene  la  edición  americana,  por 
manera  que  es  imposible  controlar  las 
diversas  fuentes  de  información  del 
autor. 

Para  comenzar  — y  sin  que  esté  en 
nuestro  propósito  intentar  un  examen 
crítico  pormenorizado  de  todas  y  cada 
una  de  las  partes  de  este  trabajo —  la 
señora  Durán-Reynals  nos  informa  que, 
con  ocasión  de  su  inminente  retorno  del 
Perú  a  España,  y  como  reconocimiento 
de  parte  de  su  Soberano,  el  Conde  de 
Chinchón  fue  distinguido  por  éste  con 
el  rango  de  «Almirante  de  la  Armada 
Española»  (pág.  31);  que  durante  el 
viaje  de  regreso  hubo  de  demorarse  en 
Panamá  a  esperar  la  Flota  que  habría 
de  conducirlo  a  su  país,  con  los  honores 
de  su  dignidad  naval,  y  que,  durante  es¬ 
ta  espera,  «como  resultado  de  alguna 
epidemia,  murió  su  señora  — Doña 
h  rancisca,  Condesa  de  Chinchón —  y 
fue  enterrada  en  la  ciudad  de  Panamá» 
(pág.  34).  En  parte  alguna  en  la  carta 
de  Don  Jerónimo  Gómez  de  Sandoval. 
Comandante  de  la  Flota  en  que  el  con¬ 
de  de  Chinchón  hizo  su  viaje  de  regre¬ 
so,  misiva  oficial  fechada  en  La  Haba¬ 
na  el  28  de  febrero  de  1641  l,  hallamos 
nosotros  que  aquel  estuviese  investido 
del  rango  de  Almirante;  pero  si  que 
viajaba  en  la  «nao  Almirante»  (barco 
insignia).  El  «Almirante  Real  y  Gene¬ 
ral»  de  tai  Flota,  establece  la  misma 
carta,  era  el  General  Don  Juan  de  Ve¬ 
ga  Bazán.  Por  otra  parte;  en  dicho  do¬ 
cumento,  Gómez  de  Sandoval  afirma  es¬ 
pecíficamente  que  la  Condesa  murió  y 
fue  enterrada  en  Cartagena  (Colombia)  , 
el  14  de  enero  de  1641,  al  día  siguiente 
de  haber  tocado  la  Flota  en  aquel  puer¬ 
to,  procedente  de  Puertobelo  (Panamá). 

Siempre  con  relación  al  regreso  del 
Conde  de  Chinchón,  igualmente  no  es 
el  caso,  como  la  señora  Durán-Reynals 


1  Consultas  del  Consejo  y  Cámara  de  In¬ 
dias  (Legajo  762)  de  Indiferente  General. 
Archivo  General  de  Indias.  Sevilla. 


aíirma  (pág.  42),  de  que  «un  año  des¬ 
pués  de  llegado  éste  a  España»  aparece 
la  primera  mención  escrita  de  la  qui¬ 
nina  en  un  texto  médico.  El  libro  que 
ella  tiene  en  mente,  es  obvio,  es  el  que 
por  largos  años  se  aseguró  ser  el  pri¬ 
mer  trabajo  en  mencionar  la  «quina» 
(Cinchona),  el  Vera  Praxis  de  cor  atie¬ 
ne  terlianx  stabilitur  &c,  de  Pedro  Bar¬ 
ba  ~.  En  fecha  que  puede  considerarse 
ya  remota,  como  es  el  año  de  1905,  el 
Padre  Jesuíta  Joseph  Rompel2  3,  profe¬ 
sor  ele  la  Universidad  de  Feldkirch,  de¬ 
mostró  conclusivamente  que  este  libro 
no  contiene  la  más  ligera  referencia  a  la 
quina,  menos  aún  a  la  quinina ,  substan¬ 
cia  que  fue  descubierta  mucho  más 
tarde. 

Dentro  de  líneas  similares,  la  Sche- 
dula  Romana,  a  la  cual  se  hace  mención 
en  la  página  53,  no  es  un  folleto,  sino 
una  simple  hoja  de  instrucciones  sobre 
la  manera  de  usar  1a.  corteza;  y  no  está 
ella  firmada  por  diversos  prominentes 
médicos  romanos;  en  hechos,  no  está 
firmada  por  nadie.  La  paternidad  de 
dicho  documento  — el  primer  documen¬ 
to,  hasta  donde  es  conocido,  impreso  en 
Europa,  en  referirse  a  la  quina —  ha 
sido  atribuida  a  Pieíro  Paolo  Puccerini, 
hermano  lego  de  la  Compañía  de  Jesús, 
y  boticario  de  la  farmacia  del  Colegio 
Romano. 

Aún  de  mayor  importancia,  el  primer 
ensayo  de  la  corteza  en  Inglaterra  no 
tuvo  lugar  en  el  caso  de  «un  señor 
Underwood»,  en  1658,  sino  en  el  caso 
de  una  señora  embarazada,  quien  pade¬ 
cía  de  una  fiebre  cuartana,  con  pavoxh- 
mis  violandissimi  gravisstmi,  tratada 
por  el  Dr.  John  Metford,  de  Northamp- 
ton,  en  1654  4. 


2  Pedro  Barba:  Vera  Praxis  /  de  cvra- 
tione  tertiance  stabilitur :  /  falsa  impvgnattir: 
/  liberal ur  Hispani  medid  a  calumniis  j  a 
Doctore  Pedro  Barba.  Bruselas  o  Lovaina 
1641  o  1642. 

Joseph  Rompel:  kritische  Studien  zur 
ültesten  Geschichte  der  Chinarinde.  Feld¬ 
kirch.  1905. 

John  Metford,  ,V1.  O.:  Observationes  et 
Curationes  N orthamptonice  Absoluto  Inci¬ 
diendo  ab  Año  Salutis  Christiana  1652.  pág. 
134.  MS.  Sloane  CoIIection.  N°  2812.  Brítish 
Museum. 
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Más  adelante  en  el  libro  (pág.  120), 
se  asegura  que  «en  el  mismo  año  él 
(Mutis)  envió  a  Linneo  algunos  espe¬ 
címenes  del  árbol  de  quina,  que  le  ha¬ 
bían  sido  obsequiados  por  el  Superin¬ 
tendente  de  las  Florestas  de  Quina  de 
Loxa»,  el  hombre  que  después  de  errar 
años  por  dichas  florestas  «habría  lle¬ 
gado  a  familiarizarse  con  dicho  árbol», 
y  que  (pág.  128),  «los  manuscritos  de 
Ruiz  y  Pavón  fueron  destruidos  por  un 
incendio  en  el  Perú».  Más,  Don  Miguel 
de  Santisteban,  la  persona  que  regaló  a 
Mutis  el  bello  dibujo  de  la  corteza  y 
las  hojas  y  flores  del  árbol»,  material 
que  éste  envió  a  Linneo  y  por  el  cual 
Linneo  en  su  carta  le  da  las  gracias,  no 
era  «Superintendente  de  las  Florestas  o 
Montes  de  Quina  de  Loxa»,  ni  estuvo 
«errando»  por  años  a  través  de  dichas 
montañas,  sino  que  fue  Director  de  la 
Moneda  de  Santa  Fé  Nueva  Granada. 
(Colombia),  a  quien,  en  1753,  el  Gobier¬ 
no  español  envió  en  misión  especial  a 
Loxa  en  vista  de  organizar  localmente  el 
Comercio  de  la  Quina  (Cabildo  de  la 
Quina) * * * *  5 *.  Por  otra  parte,  los  manuscri¬ 
tos  de  Ruiz  y  Pavón  no  fueron  destrui¬ 
dos  por  un  incendio  en  el  Perú:  la  co¬ 
pia  en  limpio  de  la  Relación  del  Viage 
que  hizo  a  los  Reynos  del  Perú  y  Chile 
el  Botánico  dn.  Hipólito  Ruiz  en  el  año 
1777  hasta  el  de  1778,  en  cuya  época 
regresó  a  Madrid,  el  relato  completo  de 
dicha  expedición  científica,  y  la  de  su 
Compendio  Histórico -medico  Comercial 
de  las  Quinas ,  escrito  que  les  sirvió  de 
base  para  su  Quinología,  se  encuentran 
en  el  Departamento  Botánico  (Historia 
Natural)  del  Museo  Británico.  Actual¬ 
mente,  nosotros  estamos  en  la  tarea  de 
copiar  el  primero  de  dichos  manuscritos 
para  publicarlo  G.  De  igual  manera,  ap- 


'  Relación  informativa  práctica  de  la  qui¬ 
na  de  la  ciudad  de  Loxa  y  demás  territorios 
donde  se  cria...  según  demostración  que 
hizo  en  el  año  de  1/53  Dn.  Miguel  de  San - 
tiestehan,  para  que  se  plantificase,  condu¬ 
ciéndola  por  los  parages  y  puertos  que  cita, 
a  i. s paña,  con  igual  cuenta  del  costo  hasta 
almacenarla.  Santa  Fe,  4  de  junio  de  1753. 
Biblioteca  de  Palacio.  Madrid.  Miscelánea 
de  Ayala.  MS.  N9  2823.  Tomo  vm,  pp.  82-88. 

°  ha  Relación  del  Viaje  /  hecho  a  los  Rey - 


lamente  no  se  puede  calificar  el  trabajo 
de  Ruiz  y  Pavón  de  «alguna  información 
acerca  de  la  quina»:  su  Quinología ,  o 
tratado  del  Arbol  de  la  Quina ,  o  Cas¬ 
carilla ,  obra  publicada  en  1  792,  antes 
que  el  Arcano  de  la  Quina  de  Mutis 
(1793-94)  7,  es  el  primer  trabajo  clási¬ 
co  publicado  sobre  la  quina. 

Finalmente,  es  lástima  que  cuando  la 
señora  Durán-Reynals  menciona  (pp. 
165-66)  que  el  «Dr.  King  se  presentó 
con  un  extraño  trabajo,  afirmando  que 
los  mosquitos  eran  los  portadores  de  la 
enfermedad  y  dando  nada  menos  que  19 
razones  en  respaldo  de  su  teoría  — la 
de  que  el  paludismo  aumentaba  duran¬ 
te  la  estación  de  los  mosquitos  y  de  que 
las  medidas  contra  el  mosquito  prote¬ 
gían  contra  la  malaria,  etcétera»,  y  que 
«él  no  halló  reconocimiento  ninguno  de 
parte  de  sus  colegas  americanos»,  ella 
cae  en  un  error  muy  generalizado.  En 
efecto,  con  dificultad  en  estudio  alguno 
se  recuerda  que  King  — conforme  él 
mismo  menciona  en  su  escrito  8 —  tomó 
la  mayor  parte  de  sus  famosas  «dieci¬ 
nueve  razones»  del  trabajo  de  John  T. 
Metcalfe,  de  la  Comisión  Sanitaria  de 
los  Estados  Unidos,  quien  publicó  su 
Monografía,  Miasma! ic  Fcvers,  en  1862. 
Como  escasamente  en  obra  alguna  se 
hace  alusión  a  que  antes  de  Metcalfe 


nos  del  Perú  y  Chile  ¡  por  los  Botánicos  y 

Dibuxantes  enviados  para  aquella  Expedi¬ 

ción,  /  Extractado  de  los  Diarios  /  por  la 

Orden  que  llevó  /  en  estos  su  Autor  /  Don 
Hipólito  Ruiz,  publicada  por  primera  vez 
por  la  Comisión  de  Estudios  retrospectivos 
de  Historia  Natural  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales  de 

Madrid  y  revisada  y  anotada  por  el  vocal  de 
la  misma,  R.  P.  A.  J.  Barreiro,  O.S.A.,  en 

1931  (versión  inglesa  por  B.  E.  Dahlgren, 
Curador  Jefe  del  Botanical  Departament, 
Field  Museum  of  Natural  History,  Chicago, 
1940),  está  basada  en  un  primer  borrador 
del  Manuscrito  de  Ruiz,  bastante  incompleto. 

7  José  Celestino  Mutis:  Arcano  de  la  Qui¬ 
na.  Diario  de  Santa  Fé  de  Bogotá.  1793-94. 

8  A.  ib.  A.  King:  ínsects  and  Disease  — 
Mosquitoes  and  Malaria,  Popular  Science 
Monthly  of  New  York.  1883.  23,  pp.  644-58. 
Este  es  un  extracto  de  su  propio  trabajo, 

The  Prevention  of  Malaria!  Disease,  leído 
el  10  de  febrero  de  1882  ante  la  Philosophi- 
cal  Society  of  Washington. 
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otro  médico,  «no  solamente  de  ilimitada 
imaginación»,  sino  provisto  de  un  gran 
don  de  observación  y  de  análisis,  esta 
vez  un  nativo  de  Guadalupe,  el  Dr.  Luis 
Daniel  Beauperthuy,  escribió  desde  Ve¬ 
nezuela,  donde  vivió  la  mayor  parte  de 
su  vida,  y  ocupó  la  cátedra  de  anatomía 
de  la  Universidad  de  Caracas: 

«Los  miasmas  son  quimeras.  .  .  las 
afecciones  contagiosas.  .  .  de  alguna 
manera  se  siembran  y  reproducen  por 
germinación.  Ellas  dependen  del  agente 
generador  (ser  vivo) ...  y  se  transmi¬ 
ten  por  inoculación.  Las  fiebres  de  los 
pantanos  se  deben  a  un  virus  vegeto¬ 
animal,  inoculado  en  el  organismo  hu¬ 
mano  por  insectos  tipulares  (mosqui¬ 
tos) ...  No  es  únicamente  la  corrupción 
lo  que  hace  las  aguas  insalubres,  sino  la 
presencia  de  los  tipulares. . .  Estos  in¬ 
sectos,  que  son  el  tormento  de  las  noches 
en  los  países  cálidos,  introducen  bajo  la 
piel  y  el  tejido  celular  del  hombre  un 
virus  séptico,  que  altera  la  sangre  y  que 
causa  síntomas  generales  que  el  sulfato 
de  quinina  reduce. .  .  También  es  un  in¬ 
secto  tipular  el  que  produce  los  acciden¬ 
tes  de  la  fiebre  amarilla. . .  Las  fiebres 
cesan  durante  la  estación  seca,  que  es 
desfavorable  a  los  tipulares,  y  prevale¬ 
cen  durante  la  estación  de  las  lluvias. 


que  es  la.  de  la  producción  del  mosqui¬ 
to. ..»  9. 

Recientemente  (1945),  en  su  obra, 
Classic  Descriptions  oj  Desease,  Ralph 
Major  inserta  algunos  extractos  del  tra¬ 
bajo  de  King  (pág.  103),  y  él  es  uno 
de  los  pocos  en  llamar  la  atención  acer¬ 
ca  de  la  deuda  de  King  para  con  Met- 
calíe:  Major,  sin  embargo,  también  ol¬ 
vida  a  Beauperthuy. 

En  la  misma  vía,  y  para  terminar,  en 
su  relato  acerca  de  los  experimentos  de 
Ross,  mostrando  «que  los  mosquitos  po¬ 
dían  transmitir  en  los  pájaros  una  en¬ 
fermedad  similar  a  la  malaria»  (pág. 
166),  la  autora  parece  haber  olvidado 
la  influencia  inspirante  de  Manson  en 
dichas  investigaciones. 

A  pesar  de  sus  errores  y  omisiones, 
el  libro  de  la  señora  Durán-Reynals,  re¬ 
petimos,  es  un  libro  agradable  e  intere¬ 
sante,  que  bien  vale  leerse. 

Jaime  Jaramillo  Ajrango 


9  Louis-Daniel  Beauperthuy;  Gaceta  Ofi¬ 
cial  de  Cumaná,  Mayo  1854,  y  la  carta  ¡re¬ 
misoria  de  su  Memoria ,  ©aviada  a  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  París,  fechada  en  la 
misma  ciudad  de  Cu.ma nú,  en,  Enero  18, 
1856. 
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AMERICA 

por  Manuel  losé  Forero 

&  El  simple  título  que  lleva:  El  almiran¬ 
tazgo  de  Castilla  hasta  las  Capitulaciones 
de  San  tajé,  acredita  la  importancia  del  li¬ 
bro  del  erudito  Don  Florentino  Pejrez  Em¬ 
bid,  publicado  en  Sevilla  bajo  los  auspicios 
de  la  Escuela  de  estudios  hispanoamericanos 
de  la  Universidad  de  Sevilla.  La  marina  an¬ 
daluza,  en  función  del  ánimo  expedicionario 
indispensable  para  realizar  el  descubrimiento 
del  hemisferio  de  occidente,  alcanza  en  esta 
obra  una  glorificación  justísima.  Igualmen¬ 
te  notable  resulta  para  estudiar  una  de  las 
facetas  de  Cristóbal  Colón. 

®  El  prólogo  escrito  por  Don  Roberto  Le- 
villier  enaltece  por  sus  propias  característi¬ 
cas  la  obra  titulada  Buenos  Aires  frente  al 
País,  salido  de  la  pluma  experta  de  Don 
Bonifacio  del  Carril.  Ha  sido  editada  por 
la  Casa  Huarpes,  de  Buenos  Aires,  en  1946, 
y  contiene  en  cerca  de  300  páginas  un  aco¬ 
pio  sencillamente  colosal  de  informaciones 
históricas,  económicas,  geográficas,  etc.,  a 
propósito  de  la  fisonomía  integral  de  Buenos 
Aires  dentro  de  los  sumos  valores  de  la  na¬ 
ción  Argentina.  Consideramos  de  extraor¬ 
dinaria  importancia  este  libro,  no  solo  des¬ 
de  el  punto  de  vista  argentino,  sino  desde  el 
ángulo  de  los  arduos  problemas  de  las  ciu¬ 
dades  y  de  las  provincias  en  el  mundo  ame¬ 
ricano  moderno. 

®  A  sus  cualidades  como  auxiliar  de  in¬ 
vestigaciones  históricas  de  la  Universidad 
de  Puerto  Rico,  agrega  el  doctor  G.  E.  Mo¬ 
rales  Muñoz,  una  envidiable  capacidad  crí¬ 
tica.  El  libro  Fundación  del  pueblo  de  La¬ 
res,  publicado  en  San  Juan  de  Puerto  Rico, 
en  los  talleres  de  la  Imprenta  Venezuela, 
enseña  cosas  estupendas  acerca  de  la  his¬ 
toria  y  la  geografía  de  la  famosa  isla  anti¬ 
llana;  y  multiplica  en  notas  riquísimas  el 
provecho  de  conocer  lo  que  fueron  los  orí¬ 


genes  y  formación  de  un  poblado  antiguo, 
notable  por  la  tradición  y  eí  patriotismo. 

ffl  La  Biblioteca  Enciclopédica  Argentina^ 
publicada  por  la  Editorial  Huarpes,  de  Bue¬ 
nos  Aires,  ha  incorporado  la  obra  del  Mar¬ 
ques  de  Sassenay  titulada  Napoleón  l  y  la 
fundación  de  la  república  Argentina .  En  un 
amable  volumen  de  más  de  doscientas  pági¬ 
nas  eí  acreditado  escritor  y  la  buena  traduc¬ 
tora,  Doña  Teresa  Amalia  Cappa,  permiten 
a  sus  lectores  acercarse  a  los  tiempos  de 
la  vieja  patria  para  entrar  en  contacto  con 
políticos  y  militares,  cortesanos  y  varones 
civiles  que  participaron  en  los  años  ilustres 
de  la  independencia  nacional,  y  dejaron  en 
ella  el  rastro  de  su  esfuerzo  o  de  su  gran¬ 
deza. 

ARTE 

H  Interpretación  Pictórica  del  Quijote,  por 
Doré.  Miguel  Romera  N.  Consejo  Superior 
de  Investigaciones  Científicas.  Madrid,  Es¬ 
paña — Un  estudio  interesante  y  muy  original 
es  eí  que  ha  realizado  el  Sr.  Miguel  Romera 
Navarro.  Ante  todo  nos  ofrece  un  atinado 
eonspecto  histórico  de  las  ilustraciones  que 
han  «comentado»  pictóricamente  la  inmortal 
obra  de  Cervantes,  añadiendo  breves  anota¬ 
ciones  críticas  sobre  cada  uno  de  ellos.  En¬ 
seguida  nos  habla  de  las  características  de 
fidelidad  que  sobresalen  en  el  paisaje  captado 
por  Doré,  tan  empapado  en  la  realidad  es¬ 
pañola  representada  en  las  páginas  del  Qui¬ 
jote.  Y  es  de  advertir  que  ninguno  de  los 
españoles  que  ilustraron  la  obra  más  espa¬ 
ñola,  puede  compararse  en  su  conjunto  con 
el  francés,  pues  sólo  en  este  siglo  vino  a 
aparecer  Urrabieta  con  su  magistral  ironía. 
¡Ojalá  el  autor  nos  pueda  brindar  un  estu¬ 
dio  comparado  de  ambos  ilustradores.  El 
estudio  de  la  persona  de  Sancho  Panza  nos 
parece  muy  atinado,  pues  hubiéramos  de¬ 
seado  que  el  genial  Doré  hubiese  puesto 
más  cuidado  en  interpretar  tan  singularísi¬ 
ma  figura.  Felicitamos  también  al  Sr.  Ro- 
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mera  por  la  excelente  presentación  del  li¬ 
bro,  pues  tanto  los  apéndices,  como  sobre 
todo  las  ilustraciones  reproducidas,  son  de 
gran  utilidad  para  complementar  su  estu¬ 
dio.  Libros  como  éste  sin  duda  alguna  con¬ 
tribuyen  a  incrementar  el  prestigio  de  la 
España  que  resurge  pujante  y  gloriosa  des¬ 
pués  del  calvario  a  que  la  sometió  el  co¬ 
munismo  internacional.  —  León  Treead. 

ASCETICA 

S  Temas  católicos.  Bernardo  Clara  val. 
(Ed.  Pensamiento  Católico.  México.  1947). 
En  este  folleto,  de  147  páginas,  el  autor 
reúne  diversos  escritos,  la  mayor  parte  de 
circunstancias,  sobre  temas  de  actualidad 
católica,  especialmente  referentes  a  México. 
En  la  sección  dedicada  a  la  Acción  Católica 
trata  del  hogar  como  destino  de  la  juven¬ 
tud,  del  impulso  juvenil  que  necesita  la 
Acción  Católica,  y  de  la  unidad  que  debe 
presidir  su  acción  para  que  ella  sea  eficaz. 
En  la  sección  de  Educación  analiza  la  en¬ 
señanza  en  México,  la  crisis  de  la  juventud 
y  sus  extravíos.  A  la  cuestión  social  dedica 
también  tres  pequeños  escritos,  sobre  los 
ricos,  el  dolor  de  los  pobres,  y  el  dilema 
actual:  «Cristo  o  Lenín».  Finalmente,  en 
una  sección  dedicada  a  los  benedictinos,  na¬ 
rra  los  principales  hechos  de  la  vida  de  este 
gran  patriarca  del  monacato  de  Occidente, 
hace  un  breve  análisis  de  las  reglas  de  los 
monjes,  y  termina  con  unas  páginas  sobre 
el  monasterio  de  Monte  Casino.  Todo  este 
programa  está  desarrollado  con  brevedad, 
estilo  juvenil  y  vigoroso,  penetrado  de 
un  espíritu  católico  y  militante  de  la  mejor 
ley.  Los  mártires  de  México,  y  la  continua 
persecución  de  que  ha  sido  objeto  la  Igle¬ 
sia  en  aquella  gran  nación,  persecución  unas 
veces  sangrienta,  otras  legal  solamente,  ha 
templado  admirablemente  el  alma  de  los 
católicos,  y  en  especial  de  su  juventud, 
dándoles  un  sello  inconfundible  de  ardor  he¬ 
roico  en  su  fe  y  en  su  acción.  Todo  esto 
se  trasparenta  en  las  breves  páginas  del 
autor  de  «Temas  católicos».  —  Guillermo 
González  Q.,  S.  I. 

4®  Olc.iati,  Francisco.  La  piedad  cristiana. 

Experiencias  y  directivas.  Traducción  de 
Juan  C.  Zuretti.  Editorial  Difusión.  Buenos 
Aires).  —  Su  profundo  conocimiento  de  las 
almas  y  su  vasta  erudición  han  permitido  a 
Mons.  Olgiati  escribir  esta  obra  que  no  du¬ 
damos  en  calificar  de  magistral.  En  ella  se 
aúnan  la  sabia  y  atrayente  exposición  a  las 
directivas  prácticas  y  concretas.  En  la  in¬ 
troducción  hace  un  competente  y  breve  es¬ 
tudio  sobre  la  historia  de  la  espiritualidad 
cristiana.  La  primera  parte,  con  el  título 
Ll  espirita  de  oración,  está  consagrada  a  los 
diversos  métodos  que  pueden  unificar  y 
orientar  nuestra  vida  espiritual .  Tales  son, 
^ntre  otros,  la  unión  con  Cristo  de  manera 
-que  vivamos  la  realidad  de  ser  con  El  una 


sola  cosa  en  su  cuerpo  místico;  la  unión 
con  el  Sagrado  Corazón,  por  medio  de  una 
total  consagración  a  El ;  la  devoción  sincera 
y  profunda  a  Nuestra  Señora,  etc.  La  se¬ 
gunda  parte  la  dedica  a  las  prácticas  de 
piedad.  Son  bellos  capítulos  sobre  la  santa 
misa,  la  comunión,  las  visitas  al  Santísimo, 
la  meditación,  los  días  de  ejercicios  espi¬ 
rituales  y  retiros,  el  rosario,  etc.  No  pre¬ 
tende  el  autor  señalar  derroteros  fijos  e 
invariables.  Bien  sabe  por  cuán  diversos 
caminos  guía  el  Espíritu  Santo  a  las  al¬ 
mas;  respetuoso  de  esta  acción  divina  y  de 
la  libertad  del  hombre,  sólo  indica  las  di¬ 
rectivas  adaptables  al  as  diversas  persona¬ 
lidades.  Pero  sí  recalca  la  necesidad  de  una 
actividad  metódica  y  perseverante  si  no  se 
quiere  permanecer  en  el  plano  infecundo 
de  las  solas  aspiraciones.  El  deseo  del  au¬ 
tor  de  hacer  de  este  libro  un  guía  seguro 
y  «na  apremiante  invitación  a  subir  a  las 
cumbres  del  espíritu  ha  quedado  realizado 
plenamente.  —  J.  M.  Pacheco,  S.  J. 

FILOSOFIA 

ES  hl  sentido  de  la  historia.  JosEPii  Bern- 
hard.  (Trad.  de  Hilario  Gómez.  Ed.  Pega¬ 
so.  Madrid).  —  En  este  libro  el  pensa¬ 
miento  del  autor  se  nos  presenta  envuelto 
en  una  casi  impenetrable  oscuridad  germá¬ 
nica,  agrabada  por  una  lamentable  traduc¬ 
ción,  y  una  presentación  tipográfica  de  enor¬ 
mes  párrafos  sin  punto  aparte,  y  por  mul¬ 
titud  de  palabras  con  mayúscula,  influencia 
evidente  del  alemán.  La  tesis  fundamental 
del  libro  parece  ser:  no  hay  filosofía  de  la 
historia,  sino  teología  de  la  historia,  la  cual 
se  encuentra  en  la  Biblia:  «Para  nosotros 
es  indudable,  dice  el  autor,  que  el  sentido 
de  la  historia  no  puede  sintetizarse  en  una 
fórmula  profana...»  (p.  128);  y  más  ade¬ 
lante:  «La  fe  en  un  mundo  sobrenatural 
revelado  va  indisolublemente  unida  a  la 
creencia  en  un  Dios  que  habla,  en  una  di¬ 
vinidad  personal  que,  a  virtud  de  sus  pala¬ 
bras  inspiradas,  entra  de  lleno  en  el  san¬ 
tuario  de  la  historia,  esclarece  el  sentido 
de  la  misma,  y  fija  de  modo  concreto  el 
fin  último  de  los  hombres.  Y  sí  no  quere¬ 
mos  hablar  directa  y  expresamente  de  Dios 
hemos  de  dirigir  nuestras  miradas  al  do¬ 
cumento  único,  a  la  Escritura  por  excelen¬ 
cia  que,  como  ninguna  otra  cosa,  ha  seña¬ 
lado  la  conexión  histórica  del  mundo,  y  ha 
difundido  resplandores  teológicos  sobre  la 
totalidad  de  la  historia»  (p.  132).  —  Si  a 
esta  tesis  fundamental  no  se  puede  hacer 
reparos,  en  cambio  hay  muchos  puntos  del 
laborioso  discurso  del  autor,  que  deben  ser 
notados.  En  primer  lugar,  las  doctrinas  de 
los  grandes  pensadores  nos  parecen  defor¬ 
madas.  Véase,  como  ejemplo,  San  Agustín 
(p.  31),  y  los  grandes  pensadores  griego» 
(p.  24).  En  segundo  lugar,  su  interpreta¬ 
ción  de  la  Escritura,  en  puntos  concretos, 
deja  mucho  que  desear,  y  nos  parece  que 
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admite  en  ella  contradicciones,  a  pesar  de 
consideraría  como  palabra  de  Dios.  (Cfr.  p. 
152).  Finalmente,  el  autor  parece  un  íi- 
deísta:  la  razón  no  puede  conducirnos  a  la 
revelación  en  ningún;:.  forma,  sino  que  ella 
se  admite  porque  «el  creer  es  ciertamente 
una  necesidad  del  hombre;  pero  como  él 
no  ha  creado  esta  necesidad  podrá  esperar 
fundamentalmente  que  el  autor  de  la  misma 
sea  el  encargado  de  darle  satisfacción»  (p. 
193).  —  Diremos  para  concluir,  en  alaban¬ 
za  del  autor,  que  su  difícil  y  laborioso  aná¬ 
lisis  lo  ha  llevado  a  mostrar  el  fracaso  de 
todo  intento  de  filosofía  de  la  historia  que 
prescinda  de  la  revelación  de  Dios.  —  Gui¬ 
llermo  González  ().,  S.  I. 

•  Estudios  de  Psicología  Experimental.  P. 
M.  Barbado,  O.  P.  (Consejo  Superior  de 
Investigaciones  Científicas.  Madrid.  1946) . 
El  autor  de  este  notable  libro,  cuya  muer¬ 
te  Hora  la  ciencia  sicológica  española,  tuvo 
una  gran  trayectoria  científica,  reflejada  en 
numerosas  obras  y  escritos  diversos.  Lo  sor¬ 
prendió  la  muerte  cuando  trabajaba  en  el 
Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cien¬ 
tíficas,  en  donde  su  personalidad  vigorosa 
y  brillante  contribuyó  no  poco  a  formar 
el  Instituto  de  Filosofía  Luis  Vives  y  el 
Instituto  Psicológico.  Las  páginas  del  pre¬ 
sente  volumen  son  postumas,  y  pertenecen 
a  dos  grandes  obras  que  proyectaba  el  au¬ 
tor:  un  Tratado  de  psicología  experimental 
y  Principios  de  psicofis io logia  tomista.  Aún 
no  han  llegado  a  nuestras  manos  el  segundo 
y  tercer  volúmenes  de  estos  interesantísi¬ 
mos  escritos;  pero,  a  juzgar  por  este  pri¬ 
mero  y  los  índices  que  conocemos  de  los 
otros  dos,  contienen  material  de  primera 
calidad.  —  El  presente  volumen  contiene 
dos  trabajos  principales:  Introducción  ge¬ 
neral  a  la  psicología  experimental  y  Princi¬ 
pios  generales  de  psicojisiología  tomista. 
Ambos  trabajos  son  de  alto  valor  científico, 
y  demuestran,  sin  lugar  a  dudas,  un  cono¬ 
cimiento  profundo  de  la  materia,  una  erudi¬ 
ción  extraordinaria,  una  objetividad,  pro¬ 
fundidad  de  juicio  y  análisis,  nada  comu¬ 
nes.  En  estilo  claro  y  preciso  delimita,  en 
el  primer  trabajo,  la  noción  de  sicología  ex¬ 
perimental,  que  a  tantas  confusiones  se  ha 
prestado,  y  la  distingue  en  forma  perfecta, 
ya  de  la  filosofía,  ya  de  las  ciencias  bio¬ 
lógicas,  presentando  al  final  una  división 
racional  de  ella.  Este  trabajo  es  tanto  más 
satisfactorio,  cuanto  que  contribuye  a  colo¬ 
car  a  la  sicología  experimental  en  su  cam¬ 
po  propio,  y  exita  que  los  sicólogoos  expe¬ 
rimentales  materialistas  saquen  conclusiones 
que  les  parecen  científicas,  de  sus  experien¬ 
cias  y  sus  leyes.  Una  vez  poseída  la  de¬ 
finición  clara,  es  fácil  orientarse  entre  la 
selva  inextricable  de  experimentos,  estadís¬ 
ticas  y  observaciones.  Consideramos,  pues, 
como  de  incalculable  valor  este  primer  tra¬ 
bajo  del  P.  Barbado.  — -  El  segundo  traba¬ 


jo  presenta  cualidades  análogas  al  primero, 
y  tiene  también  importancia  muy  grande. 
Empieza  con  un  desarrollo  histórico  muy  in¬ 
teresante  y  erudito  del  concepto  de  sicofi- 
siología  y  de  sus  principales  leyes,  y  ter¬ 
mina  con  un  estudio  magistral  de  la  doc¬ 
trina  de  Sto.  Tomás  acerca  de  las  relaciones 
del  alma  con  el  cuerpo.  Confesamos  que 
jamás  habíamos  leído  una  explicación  más 
clara  y  objetiva  de  la  inmensa  labor  dejada 
por  el  Doctor  Angélico  en  materia  sicoló¬ 
gica,  ni  una  revaluación  más  acertada  de 
sus  innegables  aportes  a  esta  ciencia.  —  Gui. 
llermo  González  Q.,  S.  1. 

®  Lajn  Entralgo  Pedro.  Las  generaciones 
en  la  historia.  (En  89,  330  págs.  Instituto  de 
Estudios  Políticos.  Madrid.  1945).  —  En 
realidad,  este  libro  de  Laín  Entralgo  es  su¬ 
perior  a  lo  que  el  título  por  sí  solo  ofrece. 
Se  propuso  el  autor,  al  emprender  su  ca¬ 
mino  con  arreos  de  filósofo,  historiador  y 
sicólogo,  conquistar  para  la  ciencia  la  ver¬ 
dad  contenida  dentro  de  la  usual  palabra 
generación.  Qué  es  una  generación,  y  por 
qué  nacen,  a  lo  largo  de  la  historia  humana, 
esos  conjuntos  de  hombres,  unidos  entre  sí 
por  misterioso  pero  innegable  parecido,  que 
llamamos  generaciones .  He  aquí  el  propó¬ 
sito  inicial  de  Laín  Entralgo.  —  Con  espa- 
ñolísímo  sentido  de  la  vida  y  no  disimula¬ 
da  preferencia  por  los  pensadores  alema¬ 
nes  de  los  últimos  tiempos,  sobre  todo  por 
aquellos  de  la  corriente  existencialista,  el 
autor  desciende  hasta  el  fondo  del  proble¬ 
ma.  A  saber:  ¿por  qué  el  hombre  es  un 
ser  histórico ?  ¿por  qué  se  hace  la  historia 
que  después  se  escribe?  ¿por  qué  el  hom¬ 
bre,  a  diferencia  de  todos  los  demás  seres 
espirituales  y  materiales,  va  mudando  his¬ 
tóricamente?  AI  resolver  esta  cuestión,  de¬ 
muestra  Laín  Entralgo  un  talento  extraor¬ 
dinariamente  profundo  y  analítico,  metafísica 
diríamos,  característicamente  español.  Para 
el  autor  «la  raíz  más  honda  y  común  de  to¬ 
das  las  respuestas  dice  así:  muda  el  hombre 
históricamente  porque  en  el  fondo  de  su 
ser  hay  una  peculiar  “tensión”  ontológica, 
cuya  raíz  es  el  advertimiento  de  que  su  vida 
es  un  ir  muriendo.  Esa  tensión  ha  sido 
bautizada  en  la  historia  con  distintos  nom¬ 
bres,  según  la  situación  personal  e  histórica 
del  ocasional  bautista:  inquietud,  “agonía”, 
inseguridad,  “angustia”  son  tal  vez  los  más 
caracterizados»  (p.  60) .  En  efecto,  unos 
pensadores,  como  San  Agustín  y  Unamuno, 
han  hablado  de  enfermedad :  el  hombre,  un 
«animal  enfermo»  («Nacer  aquí  en  cuerpo 
mortal,  es  comenzar  a  estar  enfermo»,  dice 
San  Agustín.  Sanitas  immortalitas  est,  la 
salud  verdadera  es  la  inmortalidad) ;  otros, 
como  Kierkegaard  y  Heidegger,  han  habla¬ 
do  de  angustia;  quiénes,  como  Donoso,  de 
condenación.  En  resumen:  «Muda  el  hom¬ 
bre  biológicamente,  desde  su  nacimiento 
hasta  su  muerte,  por  su  condición  de  ser 
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vivo;  muda  históricamente  por  obra  de  ese 
intimo  desequilibrio  de  su  ser»  (pág.  53). 
Profundo  y  exacto  es  el  capítulo  rv  de  la 
obra,  dedicado  al  estudio  de  la  creación  his¬ 
tórica,  de  las  crisis  históricas,  deí  hastío 
y  del  afán  de  novedad.  E!  capítulo  v,  Biolo¬ 
gía  e  historia.  El  ingreso  del  joven  en  la 
vida  histórica,  es  magistral  como  observa¬ 
ción  sicológica,  no  obstante  seguir  las  direc¬ 
tivas  trazadas  por  el  sicólogo  alemán 
Spranger,  en  su  Sicología  de  la  edad  juvenil. 
Pn  cambio,  el  último  capítulo  de  la  obra, 
Teoría  de  la  generación,  no  está,  a  mi  pa¬ 
recer,  a  Ja  altura  de  los  anteriores.  La  mis¬ 
ma  conclusión  final  deja  la  impresión  de 
algo  provisional  e  inacabado:  «Yo  me  con¬ 
formaría  con  decir  (escribe  Laín  en  la  pg. 
299)  que  una  generación  histórica  es  un 
grupo  de  hombres  más  o  menos  coetáneos 
entre  sí  y  más  o  menos  parecidos  en  los 
temas  y  en  el  estilo  de  su  operación  his¬ 
tórica».  ■ —  Pero,  a!  fin  y  al  cabo,  la  obra 
que  ahora  tenemos  a  la  vista  y  que  posee 
páginas  acabadas,  es  un  ensayo  para  otra 
mejor  y  más  completa,  sobre  el  mismo  te¬ 
ma.  «No  pretendo  con  este  libro  (dice  la 
Introducción )  haber  dejado  exhausta  la 
cuestión,  ni  le  creo  en  franquía  de  rectifi¬ 
caciones  y  pulimentos».  Para  lograr  un  es¬ 
tudio  más  perfecto,  de  más  nítidos  y  defini¬ 
tivos  contornos,  el  autor  cuenta  con  sobrado 
talento.  Esperamos  que  sus  ocupaciones  de 
médico  y  catedrático  le  permitan  realizar¬ 
lo,  y  con  eílc*  que  se  convierta  en  vida  y 
acción,  también  en  nuestra  América,  la 
frase  lapidaria  de  José  Antonio,  que  Pedro 
I.aín  Entralgo  esculpió  sobre  la  primera 
página  de  su  obra :  «La  generación  es  un 
valor  histórico  y  moral:  pertenecemos  a  la 
misma  generación  los  que  percibimos  el  sen¬ 
tido  trágico  de  la  época  en  que  vivimos,  y 
no  sólo  aceptamos,  sino  que  recabamos  pa¬ 
ra  nosotros  la  responsabilidad  del  desenla¬ 
ce».  —  (Tus tuvo  González. 

LITERATURA 

■  El  libro  de  Pablo  Antonio  Cuadra,  En¬ 
tre  la  cruz  3'  la  espada,  publicado  por  el 
Instituto  de  Estudios  Políticos  de  Madrid, 
es  una  colección  de  ensayos  de  sabor  ne¬ 
tamente  hispanista.  Quien  lo  lea,  encontra¬ 
rá,  a  través  de  su  maravilloso  estilo,  la 
inconformidad  de  un  espíritu  atormentado 
por  el  caos  del  mundo  moderno,  y  el  deseo 
sincero  de  trabajar  por  su  reconstrucción, 
orientando  el  pensamiento  hacia  aquellos 
principios  que  engrandecieron  a  España  y 
que  hicieron  de  ella,  más  que  una  nación 
conquistadora,  una  continuadora  de  la  obra 
de  los  Apóstoles.  Es  por  ello  por  lo  que 
desde  sus  Pensamientos  preliminares  empie¬ 
za  invocando  esa  obra  de  España  en  Amé¬ 
rica,  y  en  su  Ensayo  sobre  Méjico  sueña 
con  un  México  más  grande,  bautizado  y 
redimido,  como  lo  fueron  sus  primeros  po¬ 
bladores,  que  se  extendiera  desde  el  río 


bravo  hasta  el  San  Juan,  cobijando  a  su 
misma  patria  Nicaragua;  y  prosigue  luego, 
mostrándonos  más  adelante,  dónde  se  for¬ 
maron  los  héroes  de  esta  cruzada  que  deben 
ser  inspiradores  de  una  nueva  caballería,  y 
cuáles  eran  las  madres  que  alimentaban 
tales  hijos,  para  terminar,  en  su  Glosa  del 
alma  dormida,  diciéndonos  así:  «Has  de  es¬ 
tar,  alma  dolida,  —  alma  que  hoy  se  des¬ 
pierta,  —  ante  el  porvenir,  alerta;  —  ante 
el  pasado,  encendida».  —  Muchas  plumas 
de  este  acero  nos  hacen  falta  hoy;  y  por  eso 
no  dudamos  en  recomendar  la  lectura  de  este 
libro,  principalmente  a  las  inteligencias  jó¬ 
venes.  —  E .  G S.  / . 

S  Los  pilotos  también  rezan.  Tom  Harmon. 
(Editorial  Difusión.  Buenos  Aires).  —  Na¬ 
rración  sencilla  y  didecta  de  un  piloto  de 
las  fuerzas  aéreas  de  Estados  Unidos.  Na¬ 
cido  de  una  familia  católica,  pasa  su  niñez 
y  primera  juventud  en  ese  medio  franco  y 
alegre,  propio  de  la  clase  media  americana. 
Llamado  a  filas  con  ocasión  de  la  última 
guerra  mundial,  quiere  ser  aviador,  y  vence 
todas  las  dificultades  que  se  le  presentan, 
especialmente  las  que  se  derivan  de  la 
selección  rigurosa  y  técnica  que  hace  el 
ejército  para  conferir  el  grado  de  piloto  de 
avión  militar.  Con  viveza  y  vigor,  narra 
su  caída  en  una  selva  suramericana  y  su 
milagroso  rescate,  su  paso  por  Africa  del 
Norte,  y  sus  peligrosas  misiones  en  China, 
hasta  el  nuevo  regreso  a  su  patria.  —  En 
el  libro  aparece,  además  del  encanto  lite¬ 
rario  que  tiene,  por  la  ingenua  trasparen¬ 
cia  y  lo  directo  del  relato,  cierta  serenidad 
viril  y  gran  altura  moral  en  el  cumpli¬ 
miento  del  deber.  Ella  nace  con  espontá¬ 
nea  naturalidad  de  su  sentido  religioso  de 
la  vida.  —  El  libro  termina:  «Cruzó  por 
mi  mente  un  dicho  del  general  MacArthur: 
“No  hay  ateos  en  los  momentos  de  aprieto”^ 
Nunca  se  han  pronunciado  palabras  más  ve¬ 
races;  pero  pensé  también  en  la  relación 
de  esta  verdad  con  los  muchachos  de  la 
aviación  militar,  y  se  me  ocurrió  añadir: 
“Los  pilotos  también  rezan”.  Yo  yo  sabía 
de  buena  fuente,  y  mis  oraciones  habían 
sido  escuchadas:  ¡estaba  en  mi  patria!». 

Guillermo  González  Q.,  S.  /.. 

B  Nuevos  Salmos  y  Odas.  Gabriel  Mén¬ 
dez  Plancarte.  (México.  1947).  —  Bajo  el 
signo  de  «Abside»  levanta  «el  himno  matinal 
de  sus  alondras»  Gabriel  Méndez  Plancar¬ 
te,  el  poeta  mexicano,  con  urgencias  de 
canto,  de  ese  canto  que  brota  como  «el 
áureo  manantial  de  su  música  alada».  La 
Oda  y  Elegía  a  la  Victoria  nos  trasporta  a 
ese  instante  de  júbilo,  en  que  cubrieron  las 
ondas  hertzianas  con  un  manto  de  paz  toda 
la  tierra,  a  ese  instante  de  luz  que  llevó 
hasta  los  astros  nuestras  voces  triunfales 
que  se  quiebran  en  elegia  al  pronunciar  el 
nombre  de  Polonia,  la  nación  unida  para 
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la  cual  no  ha  existido  la  victoria.  —  Las  de¬ 
más  composiciones  son  a  la  manera  de  los 
sálanos  davídicos,  o  a  la  manera  de  Cluudel, 
el  arrebatador  lírico  francés  que  busca  rit¬ 
mos  de  amplitud  para  sus  gigantescts  inspi¬ 
raciones.  —  Felicitamos  al  poeta  mexicano 
por  su  salmo  de  retorno  al  pueblo  judío  y 
por  su  profunda  y  simpática  oda  a  la  intré¬ 
pida  doncella  tebana:  Antígona.  —  A.  G. 


LIBROS  COLOMBIANOS 

81  Psicología  sexual  del  joven  o  la  edad 
tempestuosa.  Dk.  Humberto  Brünx.  (Edi¬ 
torial  Industrial.  Medellín).  —  Se  traspa- 
renta,  en  el  tono  con  que  está  escrita  esta 
obra  para  el  aducador  y  guía  del  joven,  un 
experto  emocionado  y  fervoroso  por  la  sal¬ 
vación  de  la  juventud  en  sus  duros  proble¬ 
mas.  Con  una  moral  católica  firme,  y  soli¬ 
de  criterio  científico,  analiza  y  orienta  de  una 
manera  práctica  la  tarea  de  la  educación 
dei  instinto  sexual  del  joven.  Emplaza  el 
problema  no  de  una  manera  individual,  sino 
en  todo  su  conjunto  y  eslabonamiento  so¬ 
cial.  Los  capítulos  sobre  las  consecuencias 
físicas  de  la  fornicación,  sobre  peligros  y 
ocasiones  de  pecado,  están  muy  bien  docu¬ 
mentados  con  el  aporte  de  los  mejores  edu¬ 


cadores  y  científicos.  —  Dirigida  la  obra  es¬ 
pecialmente  a  los  guías  y  educadores  del 
joven,  a  sus  padres,  esta  obra,  en  manos  del 
adolescente,  le  dará  mucha  energía  de  vo¬ 
luntad  para  realizar  en  sí  mismo  «el  heroís¬ 
mo  y  la  belleza  de  un  joven  casto».  —  Bien 
apuntadas  y  con  un  valor  práctico  están  las 
anotaciones  hechas  sobre  Sueños,  Frend  y 
lorster,  en  sus  valiosos  apéndices.  —  M. 
M.,  S.  ./. 

ü  Salcedo  Carlos  s.  j.  El  amor  y  el  dolor 
del  Corazón  de  Jesús  y  el  consuelo  que  le 
pueden  ofrecer  sus  devotos  en  la  Eucaristía. 
Medellín  1947.  Para  cooperar  al  homenaje 
que  se  tributará  en  Cali  al  Santísimo  Sa¬ 
cramento  en  el  Congreso  Eucarístico,  ha  pu¬ 
blicado  el  P.  Salcedo  esta  serie  de  conside¬ 
raciones  predicables  sobre  el  amor  y  el  do¬ 
lor  del  Corazón  de  Jesús.  Amor  y  dolor  de 
rey;  amor  y  dolor  por  su  Madre  santísima; 
amor  y  dolor  por  los  niños;  amor  y  dolor 
del  Corazón  de  Jesús  manifestado  en  Be¬ 
lén,  etc.  son  algunos  de  los  títulos  de  estas 
consideraciones.  El  P.  Salcedo  es  ya  cono¬ 
cido  del  público  colombiano  como  director 
que  fue  muchos  años  de  la  Familia  Cristiana, 
revista  publicada  en  Medellín  y  por  sus  ya 
numerosas  obras  de  carácter  religioso  o  his¬ 
tórico. 
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tica  del  partido  será  conducida  con  su¬ 
prema  energía,  y  hacemos  un  llama¬ 
miento  al  pueblo  liberal  para  que  per¬ 
manezca  en  actitud  enérgica  pero  digna 
y  serena,  como  el  mejor  homenaje  al 
gran  caudillo  de  la  democracia». 

Y  después  en  la  primera  proclama  de 
la  dirección  liberal,  a  la  cual  pertene¬ 
cen  los  siguientes  apartes: 

«Profundamente  preocupados  por  la 
gravísima  situación  a  que  dio  origen 
el  asesinato  político  del  jefe  del  libera¬ 
lismo,  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán,  y 
movidos  por  la  urgencia  política  de  con¬ 
servar  la  paz  pública,  de  ahorrar  al  pue¬ 
blo  colombiano  más  estériles  sacrificios 
y  de  mantener  la  normalidad  de  las  ins¬ 
tituciones  nacionales,  concurrimos  al  pa¬ 
lacio  presidencial,  pocas  horas  después 
de  aquel  doloroso  suceso,  y,  en  una 
entrevista  que  se  prolongó  por  catorce 
hoias  continuas,  manifestamos  repetidas 
veces  al  Jefe  del  Estado  nuestro  anhelo 
de  que  la  tremenda  crisis  por  que  atra¬ 
viesa  el  país  se  solucionara  de  la  mane- 
la  más  inmediata,  evitando  la  consuma¬ 
ción  de  nuevos  sacrificios  humanos,  la 
prolongación  de  una  situación  interna¬ 
cional  sin  precedentes  y  el  aumento  de 
los  ingentes  perjuicios  de  todo  orden 
que  ha  tenido  que  soportar  la  ciuda¬ 
danía.  Con  entera  franqueza  expresa¬ 
mos  nuestra  profunda  convicción  de  que 
para  conseguir  esos  objetivos  se  requería 
un  cambio  inmediato  y  fundamental 
del  Gobierno,  por  la  trasmisión  del  man¬ 
do  presidencial  dentro  de  las  vías  cons¬ 
titucionales,  a  fin  de  aprovechar,  en  be¬ 
neficio  de  la  paz  pública,  y  de  la  esta¬ 
bilidad  constitucional,  la  confianza  po¬ 
pular  y  el  prestigio  político  del  partido 
mayoritario.  Esa  opinión;  que  aún  se¬ 
guimos  abrigando,  no  fue  compartida 
por  el  señor  Presidente  de  la  República, 
quien  se  negó  a  proceder  de  acuerdo 
con  ella,  y  decidió,  en  cambio,  designar 
un  gabinete  mixto,  encabezado  por  el 
señor  doctor  Darío  Echandía». 

Otros  diarios  liberales  negaron  pos¬ 
teriormente  que  se  hubiera  hecho  tal 


demanda  al  señor  Presidente.  Hasta 
ahora  no  se  sabe  con  certeza  lo  que 
sucedió  en  dicha  entrevista. 

Tan  extrañas  exigencias,  en  caso  de 
ser  leales,  hechas  en  nombre  de  un  par¬ 
tido  civilista  y  republicano  como  el  libe¬ 
ralismo,  no  podían  menos  de  provocar 
la.  más  profunda  e  indignada  reacción 
patriótica  en  el  ánimo  del  excelentísimo 
señor  Presidente  de  la  República,  doc¬ 
tor  Mariano  Ospina  Pérez,  quien,  se 
asegura,  las  rechazó  enérgicamente  en 
los  siguientes  términos:  «Sólo  hay  dos 
maneras  de  producirse  la  vacante  pre¬ 
sidencial:  Ja  una,  constitucional,  el  7  de 
agosto  de  1950;  la  otra,  al  ser  asesina¬ 
do  aquí,  en  la  silla  de  los  presidentes 
de  Colombia» .  Y  con  el  apoyo  del  ejér¬ 
cito,  que  en  esta  ocasión  más  que  nun¬ 
ca  se  puso  a  la  altura  de  sus  gloriosas 
tradiciones,  procedió  a  tomar  las  me¬ 
didas  indicadas  por  la  gravedad  de  la 
situación  y  del  momento  histórico  que 
se  vivía.  Se  dirigió  a  los  colombianos 
pata  condenar  con  toda  energía  el  abo¬ 
minable^  crimen  que  segó  la  vida  del 
doctor  Gaitán  y  declarar  que  «mancillan 
su  memoria  quienes  so  pretexto  de  pro¬ 
testar  por  su  muerte  se  dedican  al  in¬ 
cendio  y  al  saqueo  de  la  ciudad  en 
presencia  de  todos  los  diplomáticos  de 
América  aquí  reunidos.  El  Presidente 
cumplirá  con  su  deber  hasta  el  fin,  y 
reitera  su  inquebrantable  voluntad  de 
investigar  y  sancionar  ejemplarmente  a 
los  responsables  de  lo  ocurrido,  para  lo 
cual  viene  contando  con  el  firme  res¬ 
paldo  del  ejército,  que  se  está  ponien¬ 
do  a  la  altura  de  su  deber  en  defensa 
de  las  instituciones. 

Quiere  el  Presidente  con  toda  exac¬ 
titud  llamar  la  atención  de  los  colom¬ 
bianos  amantes  de  la  Patria  sobre  el 
hecho  de  que  el  curso  que  han  tomado 
los  acontecimientos  ya  no  es  de  partido 
liberal  ni  de  partido  conservador,  sino 
de  tremenda  amenaza  a  las  institucio¬ 
nes  básicas  de  Colombia  y  a  la  vida, 
honra  y  bienes  de  los  asociados. 

El  Piesidente  pide  a  todos  los  buenos 
hijos  de  Colombia,  hombres  y  mujeres, 
sean  cuales  fueren  sus  posiciones  y  res¬ 
ponsabilidades,  que  contribuyan  en  esta 
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hora,  de  pi'iíeba  con  el  aporte  cíe  sii 
sensatez  y  de  su  prudencia  para  que 
no  se  hunda  el  prestigio  republicano 
y  democrático  de  la  Patria,  que  tan 
orgullosamente  enarbolamos  ante  la 
América  para  invitarla  a  reunirse  en 
esta  ciudad  capital ...» 

El  señor  Presidente  llamó  a  la  unión 
a  todos  los  colombianos  para  defender 
el  país  de  un  movimiento  de  claros  fi¬ 
nes  subversivos,  y  acusó  ante  el  mundo 
al  comunismo  internacional  de  querer 
destruir  nuestra  nacionalidad  para  in¬ 
terferir  las  deliberaciones  de  la  Confe¬ 
rencia  Panamericana,  en  la  cual  habrán 
de  adoptarse  medidas  de  represión  con¬ 
tra  este  enemigo  de  la  democracia  y  de 
la  civilización  cristiana. 

Gabinete  de  Convencido  como 
unión  nacional,  estaba  de  que  sólo 

la  conciliación  y  el 
esfuerzo  conjunto  de  todos  los  colom¬ 
bianos  podían  conjurar  la  tremenda  si¬ 
tuación  en  que  se  debatía  el  país  pro¬ 
cedió  a  reorganizar  su  gabinete  con  la 
participación  de  altas  figuras  del  libe¬ 
ralismo,  quienes,  en  vista  del  rumbo 
que  tomaban  los  acontecimientos  y  la 
inspiración  claramente  comunista  del 
movimiento,  decidieron  aceptar  la  pa¬ 
triótica  invitación  que  en  esta  forma  les 
hacía  el  señor  Presidente. 

El  nuevo  gabinete  quedó  constituido 
así:  ministro  de  gobierno,  doctor  Darío 
Echandía;  de  guerra,  teniente  general 
Germán  Ocampo;  de  relaciones  exterio¬ 
res,  doctor  Eduardo  Zuleta  Angel;  de 
hacienda,  doctor  José  María  Bernal;  de 
obras  públicas,  doctor  Luis  Ignacio  An- 
drade;  de  justicia,  doctor  Samuel  Aran- 
go  Reyes;  de  educación,  doctor  Fabio 
Lozano  y  Lozano;  de  trabajo,  doctor 
Evaristo  Sourdís;  de  comercio  e  indus¬ 
trias,  doctor  Guillermo  Salamanca;  de 
agricultura,  doctor  Pedro  Castro  Mon- 
salvo;  de  minas  y  petróleos,  doctor 
Alonso  Aragón  Quintero:  de  higiene, 
doctor  Jorge  Bejarano;  de  correos  y 
telégrafos  doctor  José  Vicente  Dávila 
Tello.  (E.,  IV- 13). 

Las  medidas  tomadas  por  el  Gobierno 
en  orden  al  restablecimiento  de  la  nor¬ 


malidad  y  del  orden  social  gravemente 
perturbado,  comenzaron  a  producir  sus 
benéficos  resultados,  hasta  el  punto  de 
que  el  sábado  diez,  siguiente  día  de  los 
sucesos,  el  Gobierno  con  la  heroica  y  va¬ 
liente  colaboración  del  ejército  domina¬ 
ba  completamente  la  situación,  v  la 
seguridad  y  la  calma  volvían  a  la  ciu¬ 
dad.  Se  entró  entonces  a  considerar 
los  problemas  de  la  reconstrucción  ma¬ 
terial  y  la  manera  de  normalizar  las  ac¬ 
tividades  económicas  cuya  suspensión 
habían  creado  gravísimos  problemas  en 
lo  relacionado  principalmente  con  el 
trasporte  y  los  abastecimientoos. 

Solidaridad  Un  gesto  que  enaltece 

americana.  a  Colombia  y  demues¬ 

tra  la  indestructible  so¬ 
lidaridad  de  los  pueblos  americanos  an¬ 
te  el  infortunio,  fue  el  aprobado  por 
la  IX  Conferencia  Internacional  Ameri¬ 
cana  al  decidir,  como  homenaje  a  Co¬ 
lombia  y  a  sus  tradiciones  democráticas, 
la  continuación  hasta  el  fin  de  sus  la¬ 
bores  en  la  ciudad  de  Bogotá,  primera 
víctima  en  América  de  la  agresión  co¬ 
munista.  Fue  así  como  una  vez  res¬ 
tablecida  la  calma  y  tan  pronto  como 
el  Gobierno  pudo  ofrecer  plenas  ga¬ 
rantías  a  los  delegados,  éstos  se  reunie¬ 
ron  en  la  Delegación  de  Honduras,  y 
acordaron  por  unanimidad  la  siguiente 
declaración: 

«Los  delegados  a  la  IX  Conferencia 
Internacional  Americana  afirman:  que 
la  solidaridad  democrática  de  los  pue¬ 
blos  del  Continente  Americano  y  su 
unidad  histórica  para  contribuir  en  la 
paz  al  progreso  y  al  bien  de  la  huma¬ 
nidad  no  pueden  quedar  a  merced  de 
ninguna  transitoria  emergencia  ocurrida 
en  cualquiera  de  sus  países,  y 

Declaran  su  absoluta  determinación 
de  proseguir  los  trascendentales  traba¬ 
jos  que  sus  gobiernos  les  confiaron  has¬ 
ta  cumplir  íntegramente  el  programa  de 
la  asamblea  para  la  que  fueron  con¬ 
vocados  en  Bogotá».  (E.  IV- 12). 

La  tregua  política.  Fieles  a  sus  tra¬ 
diciones  'rer>u- 

L 

blicanas  y  a  la  noble  consigna  de  poner 
los  intereses  de  la  Patria  por  encima  de 
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los  odios  y  las  conveniencias  de  partido, 
las  dos  grandes  colectividades  históricas 
se  aprestaron  a  ofrecer  al  Gobierno  su 
decidida  colabooración  en  el  esfuerzo 
patriótico  de  asegurar  entre  los  colom¬ 
bianos  la  armonía  y  concordia  que  les 
permita  enfrentarse  sin  más  preocupa¬ 
ciones  a  las  tareas  de  la  reconstrucción. 
Con  tal  fin,  las  supremas  directivas  de 
los  dos  partidos  celebraron  una  impor¬ 
tante  reunión  en  la  que  trataron  los  di¬ 
versos  aspectos  de  la  situación  creada  al 
país  con  motivo  de  los  trágicos  sucesos 
del  9  de  abril.  Como  resultado  de  sus 
deliberaciones  acordaron  dirigirse  al 
país  en  un  manifiesto  conjunto,  que  re¬ 
producimos  textualmente: 

« Conciudadanos : 

Reunidos  los  miembros  de  los  di¬ 
rectorios  políticos  con  el  excelentísimo 
señor  Presidente  de  la  República  y  con 
el  señor  Ministro  de  Gobierno,  -  para 
estudiar  la  situación  política  de  Colom¬ 
bia,  hemos  llegado  a  las  conclusiones 
siguientes: 

El  grave  clima  de  exacerbación  polí¬ 
tica  creado  por  el  excecrable  asesinato 
del  señor  doctor  Jorge  Eliécer  Gaitán 
constituye  un  serio  peligro  para  la  paz 
pública  y  amenaza  con  torcer  el  rumbo 
histórico  de  la  Nación.  Los  directorios 
de  los  dos  partidos  se  hallan  de  acuer¬ 
do  en  la  necesidad  de  restablecer  la 
calma  y  la  normalidad,  no  sólo  para 
salvar  al  país  de  esos  gravísimos  peli¬ 
gros,  sino  también  para  poder  encauzar 
el  esfuerzo  unido  de  todos  los  colom¬ 
bianos  hacia  la  reconstrucción  moral 
y  material  del  país,  tan  seriamente  que¬ 
brantada  por  designios  extraños  que 
sorprendieron  a  los  dos  partidos  histó¬ 
ricos  en  sus  métodos  de  lucha  cívica; 
para  organizar  sobre  bases  nuevas  la 
vida  política,  mediante  el  reconocimien¬ 
to  de  ideales  comunes  en  el  orden  de 
nuestra  organización  democrática  y  del 
progreso  patrio,  que  hagan  más  fecundo 
el  esluerzo  nacional  y  normalicen  y 
moderen  la  acción  de  los  partidos;  pa¬ 
ra  salvaguardar  el  prestigio  interna¬ 
cional  de  la  República,  y  para  garanti¬ 
zar  la  paz  social  sobre  sólidas  bases  de 
justicia . 


Los  directorios  reconocen  igualmen¬ 
te  que  la  acritud  con  que  la  contienda 
política  se  ha  conducido  por  muchos 
años  tiene  graves  efectos  perturbado¬ 
res  del  espíritu  nacional,  y  que  es  ne¬ 
cesario  reemplazarla  por  un  tono  de  mo¬ 
deración  plenamente  compatible  con  la 
autonomía  de  los  partidos  y  con  la  fer¬ 
vorosa  defensa  de  los  ideales  y  progra¬ 
mas  cíe  cada  uno  de  ellos. 

_  Como  consecuencia  de  las  conclu¬ 
siones  anteriores,  los  dos  directorios  han 
convenido  en  concertar  una  tregua  polí¬ 
tica  que  debe  entrar  en  vigencia  inme¬ 
diata,  que  aspiramos  a  consolidar  en 
el  futuro  y  cuyos  efectos  deben  exten¬ 
derse  a  todos  los  municipios  de  la  Re¬ 
pública  . 

Por  virtud  de  lo  así  acordado,  se 
oidena  a  todos  los  directorios  munici¬ 
pales  de  los  partirlos  liberal  y  conser¬ 
vador  y  a  todos  los  ciudadanos  de  am¬ 
bas  colectividades  que  se  abstengan  de 
cualquier  acto  de  ostilidad  con  respec¬ 
to  a  sus  adversarios  políticos;  que  re¬ 
conozcan  y  obedezcan  pacíficamente  a 
las  autoridades  legalmente  constituidas, 
y  que  se  unan  para  restablecer  por. el 
esfuerzo  común  la  normalidad  y  la  cal¬ 
ma. 

Igualmente  se  recomienda  a  la  pren¬ 
sa  hablada  y  escrita  de  todo  el  país  el 
empleo  de  un  tono  de  constante  mode¬ 
ración,  exento  de  todo  lo  que  pueda 
contribuir  a  exacerbar  las  pasiones. 

Los  directorios  consideran  que  la  con-' 
cordia  nacional  indica  la  conveniencia 
de  que,  en  el  desarrollo  de  las  medidas 
enderezadas  al  restablecimiento  del  or¬ 
den  y  a  la:  investigación  y  sanción  de 
los  delitos  cometidos  en  los  deplorables 
sucesos  de  los  últimos  días,  se  prescin¬ 
da  de  tomar  en  consideración  los  actos 
de  carácter  meramente  político  que 
fueron  fruto  natural  de  la  exasperación 
causada  por  el  asesinato  del  doctor  Jor¬ 
ge  Eliécer  Gaitán.  En  cambio,  la  ac¬ 
ción  de  las  autoridades  y  de  la  justicia 
debe  ser  severa  y  eficaz  con  respecto  a 
los  delitos  comunes  cometidos  bajo 
cualquier  pretexto  y  a  los  actos  que 
una  imparcial  investigación  llegare 


(187) 


eventualmente  a  establecer  como  vincu¬ 
lados  a  ese  asesinato. 

Los  directorios  reiteran  la  expresión 
de  su  respeto  a  la  organización  sindi¬ 
cal,  cuyas  actividades  deben  desarro¬ 
llarse  dentro  de  la  ley  y  de  conformi¬ 
dad  con  sus  finalidades  propias,  y  ex¬ 
presan  su  concepto  de  que,  igualmente 
en  beneficio  de  la  concordia  nacional, 
el  paro  obrero  que  acaba  de  registrarse 
no  debe  ser  motivo  de  represalias,  en 
consideración  a  que  él  fue  fruto  de  la 
exaltación  producida  en  las  masas  tra¬ 
bajadoras  por  el  asesinato  del  doctor 
Jorge  Eliécer  Gaitán,  sin  que  esta  ex¬ 
citación  implique  por  parte  de  los  di¬ 
rectorios  el  desconocimiento  de  las 
r  ormas  legales  que  regulan  en  Colom¬ 
bia  el  derecho  de  huelga. 

Los  directorios  registran  con  sincera 
complacencia  la  declaración  del  señor 
Presidente  de  la  República,  en  el  sen¬ 
tido  de  que  ningún  criterio  de  retalia¬ 
ción  política  o  de  excesiva  rigidez  ins¬ 
pirará  al  Gobierno  en  la  apreciación 
de  la  conducta  de  los  funcionarios  o 
empleados  públicos  con  relación  a  los 
sucesos  de  los  últimos  días. 

Los  directorios  liberal  y  conservador 
condenan  de  nuevo,  de  la  manera  más 
enérgica,  los  actos  de  violencia  y  sa¬ 
queo  ocurridos  en  varias  ciudades  de 
la  República,  a  los  que  ambas  colec¬ 
tividades  políticas  colombianas  son  to¬ 
talmente  ajenas  y  que  ambas  repudian 
como  extraños  al  espíritu  nacional,  a 
1a.  tradición  histórica  de  nuestros  par¬ 
tidos  y  a  sus  ideales  y  programas. 

Los  directorios  políticos  anuncian  que 
continuarán  reuniéndose  para  deliberar 
sobre  los  grandes  problemas  nacionales 
y  para  dar  a  la  política  que  ahora  se 
inicia  sobre  bases  de  concordia,  sus  na¬ 
turales  consecuencias  en  el  orden  de  la 
normalización  de  la  vida  política  y  de 
los  programas  de  carácter  nacional  que 
la  reconstrucción  moral  y  material  del 
país,  nuestro  prestigio  internacional  y 
la  garantía  de  un  mejor  nivel  de  vida 
y  de  un  régimen  de  seguridad  para  las 
masas  trabajadoras  reclaman  imperio¬ 
samente. 


La  consecuencia  natural  y  obvia  de 
esta  inteligencia  entre  los  partidos  ten¬ 
drá  que  ser  la  de  que  el  espíriu  que  la 
anima  se  refleje  directa  y  eficazmente 
en  las  corporaciones  públicas,  que  de¬ 
ben  concretar  su  esfuerzo  al  servicio 
generoso  de  los  intereses  nacionales, 
dentro  de  un  clima  exento  de  pasiones 
sectarias. 

Los  ideales  de  los  partidos  no  son 
incompatibles  con  la  mística  de  la  pa¬ 
tria,  y  a  este  principio  ajustarán  los 
directorios  políticos  su  actividad  en  el 
porvenir. 

Carlos  Lleras  Restrepo,  Jorge  Cribe 
Márquez,  Plinio  Mendoza  A7 eirá,  Julio 
Roberto  Solazar  Ferro,  Víctor  Julio 
Silva,  Alberto  Arango  Tavera,  Alberto 
Galindo,  Darío  Samper,  Julio  Ortiz 
Márquez,  Guillermo  León  Valencia, 
Luis  Navarro  Ospina,  Roberto  Urdane- 
ta  Arbeláez,  Augusto  Ramírez  More¬ 

no,  Silvio  Villegas,  Joaquín  Estrada 
Monsalve,  Juan  Cribe  Cualla,  José  Filias 
del  Hierro,  Lucio  Rabón  Núñez  .  (T., 
IV- 18) . 

Medidas  económicas  Sin  vacilación, 

del  Gobierno.  sin  demora  y 

La  reconstrucción.  con  una  alta 

c  o  m  prensión 
de  la  gravísima  situación  económica  que 
se  le  planteaba  al  país,  que  ya  había 
comenzado  a  sufrir  los  primeros  efectos 
de  la  paralización  de  algunas  de  sus  ac¬ 
tividades,  principalmente  en  lo  relacio¬ 
nado  con  los  trasportes  y  abastecimien¬ 
tos,  el  Gobierno  Nacional  procedió  a 
hacer  frente  tanto  al  restablecimiento 
inmediato  de  esas  actividades  básicas 
como  a  los  abrumadores  problemas  de 
la  reconstrucción  material.  No  estaba 
soio,  por  fortuna,  en  esta  tarea.  Ade¬ 
más  del  apoyo  invaluable  y  generoso 
que  en  forma  efectiva  le  prestaron  al¬ 
gunas  repúblicas  americanas,  como  la 
Argentina,  Ecuador  y  Venezuela,  para 
solucionar  el  inmediato  problema  del  a- 
provisionamiento  de  la  ciudad  capital, 
el  Gobierno  ha  contado  con  la  coope¬ 
ración  de  numerosas  entidades  banca¬ 
das  del  país  y  con  ofertas  de  ayuda 
muy  valiosas  por  parte  del  comercio  y 
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la  banca  americanos.  A  este  respecto, 
los  señores  Harriman,  secretario  de  fi¬ 
nanzas,  y  William  McMartin,  presiden¬ 
te  del  Banco  de  Importación  y  Expor¬ 
tación,  han  ofrecido  expresamente  al 
Gobierno  su  colaboración  decisiva,  pa¬ 
ra  que  la  urgencia  de  materiales  de 
construcción  que  se  requiere  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  nos  sean  suministrados  de 
inmediato,  al  margen  de  las  dificulta¬ 
des  de  cuotas  impuestas  por  las  nece¬ 
sidades  de  todo  el  mundo.  En  cuanto 
a  ayuda  financiera,  han  ofrecido  seria¬ 
mente  su  colaboración,  iniciándola  con 
un  empréstito  de  emergencia  de  diez 
millones  de  dólares  que  serán  utilizados 
para  asistir  al  Gobierno  y  pueblo  de 
Colombia  para  obtener  equipos  y  ma¬ 
teriales  de  los  Estados  Unidos,  reque¬ 
ridos  urgentemente  para  la  reconstruc¬ 
ción  . 

Importantes  juntas  económicas  se  han 
celebrado  en  el  palacio  de  la  carrera, 
entre  el  excelentísimo  señor  Presidente 
de  la  República,  sus  ministros  de  ha¬ 
cienda,  economía  y  obras  públicas,  con 
un  destacado  grupo  de  financistas  y 
banqueros  de  la  Capital.  En  dichas  reu¬ 
niones  se  han  estudiado  las  medidas  de 
orden  inmediato  que  deben  ponerse 
en  práctica  como  base  de  un  bien  orien¬ 
tado  plan  de  reconstrucción,  llegándose 
a  las  siguientes  conclusiones: 

U  — El  Banco  de  la  República  pres¬ 
tará  apoyo  irrestricto  a  los  bancos  co¬ 
merciales  y  cajas  de  ahorros,  y  en  con¬ 
secuencia  tales  entidades  podrán  aten¬ 
der  integralmente  a  su  clientela; 

29 —  Los  bancos  comerciales  y  las 
cajas  de  ahorros  de  toda  la  República 
no  sufrieron  ningún  daño,  y  por  tanto 
están  en  condiciones  de  continuar  pres¬ 
tando  la  totalidad  de  sus  servicios  or¬ 
dinarios,  tan  pronto  lo  permitan  las  cir¬ 
cunstancias.  En  la  mayor  parte  de  las 
ciudades  del  país  los  bancos  han  reanu¬ 
dado  sus  labores; 

39  —  Se  organizará  una  junta  en  la 
que  tendrán  representación  elementos 
de  distintas  actividades  económicas  y 
de  los  propios  damnificados,  además  de 
los  respectivos  órganos  públicos.  Dicha 


junta  establecerá  la  cuantía  de  los  da¬ 
ños  sufridos  por  el  comercio; 

49  —  El  Banco  de  la  República  otor¬ 
gará  un  crédito  especial  al  Banco  Cen¬ 
tral  Hipotecario,  para  que  éste,  a  su 
turno,  conceda  préstamos  a  largo  pla¬ 
zo  en  dinero  efectivo,  con  destino  a  la 
reconstrucción  de  los  edificios  destrui¬ 
dos; 

59  —  Se  concederán  plazos  pruden¬ 
ciales  a  los  comerciantes  que  sufrieron 
daños  y  tienen  créditos  a  su  cargo; 

69  —  Con  el  objeto  de  poner  a  lo» 
damnificados  en  condiciones  de  reanu¬ 
dar  sus  actividades,  se  darán  facilida¬ 
des  para  la  concesión  de  nuevos  présta¬ 
mos; 

79  —  El  Gobierno  adelanta  ya  gestio¬ 
nes  para  conseguir  un  empréstito  exter¬ 
no  que  empleará  en  la  adquisición  de 
los  elementos  de  más  urgente  necesidad, 
y  que  permitirá  dejar  márgenes  para 
atender  a  la  demanda  de  divisas  del 
comercio  damnificado.  (Conferencia  del 
señor  Ministro  de  Hacienda). 

En  desarrollo  de  estas  medidas  fue¬ 
ron  dictados  por  el  Gobierno  Nacional 
importantes  decretos  económicos,  uno 
de  los  cuales  dispone  la  creación  de  la 
junta  de  reconstrucción  de  la  ciudad 
de  Bogotá,  integrada  por  el  Ministro 
de  Obras  Públicas  o  un  representante 
suyo,  el  Alcalde  de  Bogotá,  el  secreta¬ 
rio  de  obras  públicas  departamentales 
de  Cundinamarca,  el  secretario  de  obras 
públicas  municipales  de  Bogotá,  el  di¬ 
rector  del  departamento  de  edificios  na¬ 
cionales,  el  presidente  de  la  Sociedad 
Colombiana  de  Arquitectos,  el  presiden- 
de  la  Sociedad  Colombiana  de  Inge¬ 
nieros,  y  dos  arquitectos  nombrados  por 
el  Presidente  de  la  República. 

Artículo  2 ?  —  La  expresada  junta 
tendrá  a  su  cargo  la  ejecución  de  los  es¬ 
tudios  técnicos  básicos  y  planificación 
general  de  todas  las  obras  de  recons¬ 
trucción  de  Bogotá,  tanto  oficiales  co¬ 
mo  particulares  en  las  áreas  afectadas, 
ya  se  trate  de  obras  financiadas  con 
fondos  nacionales,  departamentales  o 
municipales  provenientes  de  presupues- 
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tos  ordinarios,  empréstitos  nacionales  y 
extranjeros,  o  fondos  privados. 

Dicha  junta  estudiará  en  primer  tér¬ 
mino  las  necesidades  relacionadas  con 
los  elementos  de  construcción,  especial¬ 
mente  extranjeros,  que  se  requieran  pa¬ 
ra  las  obras  de  reconstrucción,  con  el 
fin  de  que  el  Gobierno  pueda  adelantar 
en  el  menor  término  posible  las  gestio¬ 
nes  para  la  adquisición  de  dichos  ele¬ 
mentos. 

Artículo  3°  —  El  Gobierno  estará  fa¬ 
cultado  para  abrir  créditos  o  efectuar 
traslados  en  el  presupuesto  vigente,  con 
el  fin  de  atender  a  los  gastos  que  de¬ 
mande  el  funcionamiento  de  la  junta 
creada  por  el  presente  decreto,  sin  suje¬ 
ción  a  las  normas  legales.  (T.  IV- 17). 

Un  segundo  decreto  autoriza  al  Go¬ 
bierno  para  contratar  con  instituciones 
bancarias  nacionales  y  extranjeras  em¬ 
préstitos  hasta  por  la  cuantía  de  120 
millones,  destinados  a  la  financiación  de 
las  obras  de  reconstrucción  y  al  me¬ 
joramiento  del  nivel  de  vida  de  las  cla¬ 
ses  trabajadoras.  El  texto  de  este  im¬ 
portante  decreto  es  como  sigue: 

«El  Presidente  de  la  República  de 
Colombia,  en  uso  de  las  facultades  que 
le  confiere  el  artículo  121  de  la  consti¬ 
tución  nacional,  y 

considerando: 

Que  por  decreto  1239  de  diez  de  abril 
del  año  en  curso  se  declaró  turbado  el 
orden  público  y  en  estado  de  sitio  todo 
el  territorio  de  la  República,  v 

Que,  debido  a  los  deplorables  sucesos 
de  los  días  nueve  y  siguientes  del  mes 
de  abril  del  año  en  curso,  se  hace  in¬ 
dispensable  acometer  o  continuar,  a  la 
mayor  brevedad,  obras  de  fomento  eco¬ 
nómico  que  mejoren  las  condiciones  de 
vida  de  las  clases  trabajadoras,  garan¬ 
ticen  un  apreciable  nivel  de  ocupación, 
faciliten  el  mejoramiento  y  abarata¬ 
miento  de  los  trasportes,  estimulen  el 
fomento  de  la  producción  nacional, 

decreta: 

Artículo  1{>  —  El  Gobierno  Nacional 
podrá  contratar  con  el  Export  ímport 


Bank,  o  con  el  Banco  de  Reconstruc¬ 
ción  y  Fomento,  o  con  ambos,  conjunta 
o  separadamente,  uno  o  varios  emprésti¬ 
tos,  hasta  por  la  cuantía  de  US  3  60 
millones,  con  el  interés  y  plazo  que  se 
acuerden  entre  el  Gobierno  y  la  entidad 
prestamista,  en  el  respectivo  contrato. 

Los  fondos  que  se  obtengan  en  virtud 
de  estas  negociaciones  serán  destinados 
a  los  siguientes  fines: 

a)  A  obras  de  reconstrucción  reque¬ 
ridas  por  los  daños  causados  con  ocasión 
de  los  trágicos  sucesos  del  presente  mes 
de  abril  y  que  sean  necesarias,  a  juicio 
del  Gobierno,  para  el  completo  resta¬ 
blecimiento  de  la  normalidad; 

b)  A  la  adquisición  de  equipos  para 
la  construcción,  sostenimiento  y  explo¬ 
tación  de  ferrocarriles  y  carreteras; 

c)  A  la  adquisición  de  equipos  para  el 
fomento  de  la  agricultura  y  ganade¬ 
ría; 

d)  A  las  obras  de  irrigación  y  elec¬ 
trificación  que  se  adelantan  por  con¬ 
ducto  del  Instituto  de  Fomento  In¬ 
dustrial  o  del  Instituto  de  Aprovecha¬ 
miento  de  Aguas  y  Fomento  Eléctrico; 

e)  A  la  iniciación  de  la  siderúrgica  de 
Paz  del  Río. 

Artículo  2?  —  El  Gobierno  Nacional 
podrá  celebrar  con  el  Banco  de  la .  Re¬ 
pública  una  negociación  de  anticipo  al 
Gobierno,  hasta  por  la  cantidad  de  diez 
millones  de  pesos  con  destino  a  los  gas¬ 
tos  urgentes  de  restaplecimiento  del  or¬ 
den  constitucional  y  de  la  administra¬ 
ción  pública,  con  el  interés,  el  plazo, 
las  garantías  y  demás  condiciones  que 
se  acuerden  entre  el  Gobierno  y  'el 
Banco.  Este  último  queda  facultado 
para  celebrar  dicha  negociación  sin  su¬ 
jeción  a  las  normas  legales  sobre  la 
materia,  que  rigen  en  la  actualidad. 

Artículo  3 V  El  Gobierno  Nacional 
podrá  contratar  con  el  Banco  Central 
Hipotecario  un  préstamo  a  largo  plazo, 
en  las  condiciones  de  interés  y  amorti¬ 
zación  que  se  convenga  entre  dicho  ban¬ 
co  y  el  Gobierno,  hasta  por  la  canti¬ 
dad  de  diez  millones  de  pesos  con  des¬ 
tino  a  la  reedificación  de  los  edificios 
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nacionales  destruidos  o  averiados  en  los 
recientes  sucesos,  a  la  construcción  de 

los  que  sean  necesarios  para  el  buen 
servicio  público  y  a  la  construcción 
de  viviendas  v  clínicas  populares  en  las 
distintas  ciudades  del  país,  dentro  de  las 
exigencias  impuestas  por  las  presentes 
circunstancias. 

Artículo  4°  —  Igualmente  podrá  el 
Gobierno  contratar  un  préstamo  hasta 
por  la  suma  de  diez  millones  de  pesos, 
con  destino  a  la  terminación  de  las  ca¬ 
rreteras  troncales  de  oriente  y  occi¬ 
dente  . 

Artículo  5Q  —  Los  contratos  que  cele¬ 
bre  el  Gobierno  en  desarrollo  del  pre¬ 
sente  decreto,  y  los  que  celebre  en  vir¬ 
tud  de  las  autorizaciones  conferidas  en 
los  artículos  36  y  siguientes  de  la  ley 
37  de  1931  — prolongación  del  oleoduc¬ 
to  a  La  Dorada — ,  en  las  leyes  104  de 
1892,  102  de  1922  y  98  de  1923  —es¬ 
tudio  para  la  construcción  del  ferroca¬ 


rril  del  río  Magdalena — ;  los  que  ce¬ 
lebre  para  la  financiación  del  contrato 
celebrado  con  la  Raymond  Concrete  Pi¬ 
le  Company,  obras  portuarias  de  Bue¬ 
naventura,  segunda  etapa,  y  los  que  ce¬ 
lebre  en  virtud  de  autorizaciones  espe¬ 
ciales  para  la  construcción  y  pavimen¬ 
tación  de  carreteras,  para  ejecución  de 
obras  de  regularización  del  río  Magda¬ 
lena,  arreglo  y  mecanización  de  puer¬ 
tos  y  obras  complementarias  de  Bocas 
de  Ceniza,  sólo  requerirán  para  su  va¬ 
lidez  la  aprobación  del  excelentísimo 
señor  Presidente  de  la  República,  pre¬ 
vio  concepto  favorable  del  consejo  de 
ministros. 

Artículo  6 ?  —  Quedan  suspendidas 
las  disposiciones  legales  contrarias  al 
presente  decreto» . 

De  los  sucesos  en  otras  ciudades  ha¬ 
remos  una  relación  en  la  crónica  del 
próximo  mes . 


CRONICA  RELIGIOSA 


Los  sacrilegos  atentados  y  la  perse¬ 
cución  de  que  fueron  objeto  la  Iglesia 
y  las  comunidades  religiosas  son  una 
prueba  plena  de  la  orientación  y  el  ca¬ 
rácter  comunista  del  movimiento  que 
trajo  para  Bogotá  horas  de  terror  y  bar¬ 
barie  durante  el  tiempo  en  que  la  ciu¬ 
dad  estuvo  sometida  al  ignominioso  im¬ 
perio  de  la  hoz  y  el  martillo.  Desde  el 
palacio  de  la  Nunciatura,  donde  reside 
el  representante  de  Su  Santidad,  quien, 
para  escapar  al  fuego  y  la  destrucción 
de  que  fue  objeto  el  edificio,  tuvo  que 
salir  vestido  de  particular  y  hacerse  re¬ 
conocer  como  representante  de  Su  San¬ 
tidad,  hasta  el  palacio  episcopal,  resi¬ 
dencia  del  excelentísimo  señor  Arzobis¬ 
po  Primado,  y  del  cual  no  quedaron 
sino  escombros  y  cenizas,  las  turbas  lle¬ 
varon  su  ímpetu .  destructor,  digno  de 
las  hordas  de  Atila,  a  las  comunidades 


y  conventos,  iglesias  e  institutos  do¬ 
centes  de  religiosos,  que  fueron  asal¬ 
tados  y  saqueados  para  después  entre¬ 
garlos  al  poder  de  las  llamas. 

Para  justificar  sus  atropellos  e  inci¬ 
tar  la  ira  del  populacho  contra  la  Igle¬ 
sia,  los  comunistas,  disfrazados  de  reli¬ 
giosos,  s$t  apoderaron  de  las  torres  de 
las  iglesias  que  utilizaron  como  refugio 
V  parapeto  para  disparar  contra  el  pue¬ 
blo  y  el  ejército.  No  fueron,  igualmen¬ 
te,  respetadas  la  vida  y  sagrada  investi¬ 
dura  de  los  ministros  de  Dios.  Nume¬ 
rosos  y  venerables  sacerdotes  cayeron 
víctimas  de  la  barbarie  y  la  crueldad 
que  se  apoderó  del  populacho  sin  Dios  y 
sin  ley.  Casos  como  el  de  la  ciudad  de 
Puerto  Tejada,  en  donde  los  amotina¬ 
dos  se  dirigieron  a  la  casa  cural,  de 
donde  sacaron  al  Párroco  de  esa  ciudad, 
a  quien  después  de  haberlo  arrastrado 


KOLA  GRANULADA  J.G.B.  (Tarrito  rojo)  da  fuerza,  vigor,  energías. 
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Eí  pafacio  de  ía  Nunciatura  después  del  9 

de  abril 

por  las  calles  y  haberle  hecho  sufrir 
mortales  machetazos,  le  arrojaron  a  un 
río  con  un  pedazo  de  hierro  atado  al 
x  cuello.  Caso  análogo  sucedió  con  el  se¬ 
ñor  Cura  Párroco  de  la  ciudad  de  Ar¬ 
mero,  en  la  cual  un  grupo  de  exaltados 
penetró  al  templo  destruyendo  las  imá¬ 
genes  y  dando  voces  desenfrenadas.  Es¬ 
te  mismo  grupo  penetró  luégo  a  la  casa 
cural,  donde  quiso  apoderarse  del  ar¬ 
chivo,  saquearlo  y  reducirlo  a  cenizas. 
Como  esto  era  una  inmensa  pérdida 
para  el  municipio  y  un  acto  de  inútil 
vandalaje,  él  se  presentó  a  impedirlo. 
Entonces  fue  arrastrado  fuera  de  la 
casa  paroquial,  y  frente  al  atrio  le  fue¬ 
ron  propinados  tres  machetazos  en  la 
cabeza,  que  lo  dejaron  sin  vida,  en  me¬ 
dio  de  una  orgía  de  insultos . 

,  Sobre  los  atentados  de  que  fueron 
\  íctimas  los  conventos  y  las  comuni¬ 
dades  religiosas  reproducimos  la  infor¬ 
mación  siguiente,  aparecida  en  un  pe¬ 
riódico  de  la  ciudad: 

«Encarcelados  los  Lazaristas .  A  las  2 


de  la  tarde  del  día  viernes,  el  personal 
de  la  séptima  división  se  apoderó  del 
convento  de  los  Padres  Lazaristas.  To¬ 
da  la  comunidad  fue  apresada  v  condu¬ 
cida  a  los  calabozos  del  permanente  de 
occidente,  situado  en  el  edificio  de  la 
séptima  división.  Todos  los  bienes  y 
enseres  de  los  Lazaristas  se  los  robaron 
los  mismos  policiales,  quienes,  atrinche¬ 
rados  en  el  edificio,  desde  allí  dispara¬ 
ban  a  los  transeúntes  y  a  los  soldados. 

1  res  días  permanecieron  encarcela¬ 
dos  los  Padres,  durante  los  cuales  fue¬ 
ron  objeto  de  vejámenes  e  insultos. 

Las  Hermanas  de  la  Caridad.  Las  tres 
casas  de  las  Hermanitas  de  la  Caridad 
fueron  totalmente  arrasadas,  no  obstan¬ 
te  los  servicios  que  ellas  estaban  pres¬ 
tando.  De  la  escuela  pública  que  tie¬ 
nen  establecida  en  Luna  Park  fueron 
arrojadas,  al  igual  que  las  niñas  allí 
alojadas.  Las  Hermanas  y  las  niñas  en¬ 
contraron  asilo  en  La  Hortúa. 

Las  monjas  de  Santa  Inés,  cuyo  con¬ 
vento  quedaba  al  frente  del  palacio  ar¬ 
zobispal,  fueron  arrojadas  a  la  calle  pol¬ 
la  turba  que  incendió  el  palacio.  Tres 
agentes  de  la  policía  nacional  golpearon 
con  sus  fusiles  a  diez  monjas  que  en¬ 
contraron  refugiadas  en  una  casa  vecina. 

Las  C  oncepcionistas.  Esta  comunidad 
fue  víctima  de  la  persecución  religiosa 
desatada  por  los  comunistas,  a  partir 
del  nueve  de  abril. 

El  Colegio  de  San  Bartolomé  de  los 
Padres  Jesuítas  fue  atacado  a  bala  re¬ 
petidas  veces. 

Muchos  otros  conventos  y  casas  reli¬ 
giosas,  como  la  del  Buen  Pastor,  sufrie¬ 
ron  no  sólo  en  sus  bienes,  sino  que  re¬ 
cibieron  el  peor  de  los  tratos». 

Alocución  del  A  raíz  de  los  sucesos 
Sr.  Arzobispo,  el  Sr.  Arzobispo  Pri¬ 
mado  pronunció  la 
siguiente  alocución,  el  día  12  de  abril: 
—  «Amadísimos  hijos  en  el  Señor:  — 
En  esta  hora  de  inmensa  tribulación  pa¬ 
ra  nuestra  ainada  Patria,  y  con  el  co¬ 
razón  profundamente  acongojado  ante 
los  extremos  de  perversidad  y  de  locura 
a  donde  vemos  que  ha  sido  llevado 
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nuestro  pueblo,  por  obra  de  extrañas 
influencias,  destructoras  no  sólo  de  to¬ 
do  orden  moral  y  religioso,  sino  ade¬ 
más  de  todo  ideal  patriótico,  y  de  todo 
sentimiento  humanitario,  no  podemos 
menos  de  reprobar  con  la  mayor  ener¬ 
gía  y  deplorar  con  el  más  vivo  dolor  los 
hoi  rendos  atentados  y  delitos  que  se 
han  cometido,  primero  contra  la  perso¬ 
na  de  un  ilustre  ciudadano  y  destacado 
hombre  público,  el  doctor  Jorge  Eliécer 
Gaitán,  y  luégo  contra  la  autoridad  le¬ 
gítimamente  constituida,  contra  el  or¬ 
den  público,  contra  la  vida  y  propieda¬ 
des  de  los  ciudadanos,  contra  la  socie¬ 
dad  entera,  contra  todo  lo  que  consti¬ 
tuye  nuestra  cristiana  civilización  y 
cultura . 

Quienes  a  tan  deplorables  v  vergonzo¬ 
sos  extremos  se  han  dejado  arrastrar 
fueron  antes  generalmente  buenos  hijos 
de  la  Iglesia,  por  ella  alimentados  con  la 
doctrina  de  Jesucristo  Nuestro  Señor,  y 
vivificados  con  su  gracia.  Por  sus  ver¬ 
daderos  y  legítimos  intereses  ha  velado 
siempre  maternalmente  la  Iglesia,  en  cu¬ 
yo  nombre  muchas  veces  hemos  recor¬ 
dado,  sostenido  y  defendido  los  princi¬ 
pios  y  normas  de  la  equidad  y  las  exi¬ 
gencias  de  un  orden  social  cristiano  fun¬ 
dado  en  la  justicia  e  inspirado  por  la 
caridad .  Pero  ellos,  con  una  culpable  y 
ruinosa  ceguedad,  se  han  dejado  desca¬ 
minar  por  los  senderos  del  odio,  de  la 
iniquidad  y  de  la  barbarie,  por  doctri¬ 
nas  y  prácticas  abiertamente  anticris¬ 
tianas  y  antisociales,  con  las  nefandas 
teorías  y  procedimientos  del  comunismo 
ateo  y  materialista,  que  sólo  podía  pro¬ 
ducir  para  nuestra  Patria  los  amargos 
frutos  de  la  violencia  desencadenada, 
de  la  destrucción  y  de  la  muerte.  Su  la¬ 
mentable  extravío  no  produce  en  nues¬ 
tro  corazón  de  padre  sino  sentimientos 
de  infinita  compasión  por  la  ruina  y  la 
perdición  de  sus  almas  redimidas  con 
la  sangre  divina  del  Redentor,  y  arden¬ 
tísimos  deseos  de  que,  con  la  reflexión 
serena  v  con  sincero  arrepentimiento  de 
sus  crímenes,  vuelvan  al  seno  maternal 
de  la  Iglesia,  y  seriamente  procuren, 
hasta  donde  ello  es  posible,  reparar  los 
incalculables  perjuicios  que  con  sus  de- 


El  palacio  arzobispal  reducido  a  escombros 
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litos  han  causado  a  las  personas  priva¬ 
das,  con  el  pillaje  y  la  depredación;  a 
la  sociedad  con  la  perturbación  del  or¬ 
den  v  del  bienestar  público  y  con  la 
destrucción  y  devastación  de  los  más 
valiosos  monumentos  de  la  cultura  na¬ 
cional;  a  la  iglesia,  con  la  destrucción, 
por  el  saqueo  y  el  incendio  de  la  Nun¬ 
ciatura  Apostólica  y  de  nuestro  palacio 
arzobispal  y,  sobre  todo,  con  los  irre¬ 
parables  estragos  producidos  allí  con  la 
desaparición  de  los  archivos  históricos, 
de  la  biblioteca,  de  preciosos  e  insusti¬ 
tuibles  valores  artísticos. 

Por  nuestra  parte,  de  corazón  los 
perdonamos,  y  por  ello  repetimos  la 
oración  y  la  súplica  que  el  Salvador  hizo 
por  sus  verdugos  y  por  todos  los  peca¬ 
dores,  en  la  hora  de  su  agonía:  «Padre, 
perdónalos,  porque  no  saben  lo  que  ha¬ 
cen».  Por  ellos  v  por  nuestra  patria,  en 
hora  de  tánta  aflicción,  hemos  ofrecido 
a  Dios  toda  la  amargura  de  nestros  su¬ 
frimientos,  las  ya  débiles  fuerzas  de 
nuestra  quebrantada  salud,  y  aun  el  * 
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sacrificio  de  los  escasos  días  de  vida 
que  aún  quisiera,  el  Señor  otorgarnos. 

Bogotá.  abril  12  de  1948. 

Ismael,  arzobispo  de  Bogotá» 
(E.  IV- 14) 


maltratamiento  o  echándolos  a  viva 
fuerza  de  sil  morada,  o  hiriéndolos,,  o 
de  cualauiera  otra  manera  viole  su  dig¬ 
nidad  o  libertad,  incurre,  ipso  tacto,  en 
excomunión  reservada  al  Ordinario  de 
la  Diócesis. 


Excomunión.  El  Excmo.  Señor  Arzo¬ 
bispo  Primado  Mons. 
Ismael  Perdomo,  sancionó  severamente 
con  la  pena  de  excomunión  a  los  auto¬ 
res  de  actos  e  persecución  contra  la 
Iglesia  .y  sus  instituciones  religiosas.  De 
acuerdo  con  la  disposición  del  Excmo. 
Sr.  Arzobispo  han  incurrido  en  dicha 
pena  todas  las  personas  que  atentaron 
contra  los  prelados  y  sacerdotes  o  que 
hayan  usurpado  bienes  pertenecientes  a 
las  curias  o  iglesias.  A  este  resoecto.  el 
«canon  2343  establece  ciue  quien  aten¬ 
te  contra  la  persona  del  Nuncio  Apostó¬ 
lico,  de  un  Arzobispo  u  Obispo,  incurre 
es  excomunión  especialmente  reservada 
a  la  Sede  Apostólica» . 

El  mismo  canon  establece  que  quien 
atente  de  obra  contra  cualquier  sacer¬ 
dote.  religioso  o  religiosa,  es  decir,  con 


El  canon  2346  establece  por  su  parte 
una  excomunión ,  de  la  cual  no  pueden 
ser  absueltos  mientras  no  restituyan,  pa¬ 
ra  todos  aquellos  que  havan  robado  bie¬ 
nes  pertenecientes  a  la  Iglesia,  como  son 
ornamentos  y  vasos  sagrados,  de  los 
templos,  objetos  v  documentos  de  las 
curias  episcooales,  nunciatura  aDostóli- 
ca.  casas  cúrales  o  conventos  religiosos. 
Tampoco  es  lícito  a  nadie  adquirir  los 
bienes  robados. 

Tampoco  podrá  ningún  sacerdote  ab¬ 
solver.  según  disposición  del  excelentí¬ 
simo  señor  Arzobispo,  a  quienes  hayan 
cometido  el  execrable  abuso  de  vestir  los 
hábitos  talares  para  participar  en  actos 
de  violencia  y  vandalaje,  con  el  objeto 
de  atraer  el  odio  contra  la  religión  y  sus 
ministros.  Oueda  pues  dicho  pecado  re¬ 
servado.  (C.  IV-30). 
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La  Bendición  de  Cervantes 


A  L  que  Dios  se  la  dio ,  Cervantes  se 

^  la  bendiga.  Este  amor  de  la  lengua, 
del  arte  y  de  la  patria  sintetizados  en 
Cervantes,  vinculó  en  amistad  confor¬ 
tadora  a  Galdós  con  Pereda  y  con  Me- 
néndez  Pelayo.  Los  vinculó,  asimismo, 
la  noble  calidad  humana  de  los  tres. 

Borra  el  trato  directo  muchos  pre¬ 
juicios  de  la  abstracción,  muchos  esque¬ 
mas  rutinarios.  Suelen  las  divergencias 
de  los  hombres,  singularmente  en  el 
campo  de  las  ideas  religiosas  y  las  filia¬ 
ciones  políticas,  encender  el  ánimo,  ofus¬ 
car  la  objetividad,  favorecer  deforma¬ 
ciones,  suplir  la  verdad  concreta  y  hu¬ 
mana  por  la  generalizadora  prevención. 

Es  fenómeno  frecuentísimo  que  al 
que  conocemos  de  lejos  por  lo  que  es¬ 
cribe,  lo  imaginemos,  caprichosamente, 
de  un  modo  tal  que,  cuando  viene  el 
personal  contacto,  nos  sacude  la  sorpre¬ 
sa.  Al  escritor  que  muestra  desnudo  su 
pensar  y  lo  razona  y  defiende  ante  el 
ajeno,  fácilmente  lo  concebimos  grave, 
severo,  acaso  intransigente  y  ceñudo:  y 
la  realidad  suele  dárnoslo  jovial,  cordial, 
flexible,  hospitalario.  El  que  escribe,  a.1 
revés,  de  cosas  apacibles,  literarias  y 
hasta  humorísticas,  puede  darnos  el  sus¬ 
to  de  la  vida  al  toparlo  en  persona  y 
hallarlo  seco  o  desabrido.  Clarín  puso 
algo  de  esto  en  uno  de  sus  cuentos  ma¬ 
gistrales:  el  nombrado  Dos  sabios,  con 
más  sabor  que  un  membrillo  v  más  cola 
que  una  carbonería. 

Galdós  llevó  su  sorpresa  al  conocer  a 
Pereda.  Este  lo  atrajo  por  el  arte  suelto, 
bullente,  españolísimo  y  humanísimo  de 
sus  Tipos  y  paisajes,  muy  ajeno  a  las 
disputas  que  dividen  a  los  hombres.  Y 


por  Alfonso  Junco 

aunque  «había  oído  decir  que  Pereda 
era  ardiente  partidario  del  absolutismo» 
— esto  es  un  modo  equívoco  de  decir — 
«no  lo  quería  creer.  Por  más  que  me 
aseguraban  haberle  visto  en  Madrid  na¬ 
da  menos  que  figurando  como  diputado 
de  la  minoría  carlista,  semejante  idea 
se  me  hacía  absurda,  imposible».  Pero 
— continúa  don  Benito —  «tratándole 
después  me  cercioré  de  la  funesta  ver¬ 
dad.  El  mismo,  echando  pestes  contra 
lo  que  me  era  simpático,  lo  confirmó 
plenamente.  Pero  su  firmeza,  su  tesón 
puro  y  desinteresado  y  la  noble  since¬ 
ridad  con  que  declaraba  y  defendía  sus 
ideas  me  causaban  tal  asombro  y  de 
tal  modo  informaron  v  completaron  a 
mis  ojos  el  carácter  de  Pereda,  que  hoy 
me  costaría  trabajo  imaginarle  de  otro 
modo,  y  aun  creo  que  se  desfiguraría 
su  personalidad...». 

Le  hechizó,  en  suma,  a  Galdós,  aquella 
hidal  guía  consecuente  y  cabal,  aquella 
magnífica  independencia.  «En  su  manera 
de  pensar  hay  mucho  de  su  modo  de 
escribir:  el  mismo  horror  al  convencio¬ 
nalismo,  la  misma  sinceridad».  Y  en¬ 
cuentra  don  Benito  que  Pereda  es,  co¬ 
mo  escritor,  «el  hombre  más  revolucio¬ 
nario  que  hay  entre  nosotros»,  «el  eman¬ 
cipador  literario  por  excelencia».  ¿Poi¬ 
qué?,  singularmente  por  haber  introdu¬ 
cido  el  lenguaje  popular  en  el  lenguaje 
literario,  «fundiéndolos  con  arte  y  con¬ 
cillando  formas  que  nuestros  retóricos 
más  eminentes  consideraban  incompa¬ 
tibles». 

«Empresa  es  esta  que  ninguno  aco¬ 
metió  con  tantos  bríos  como  él,  y  en 
realizarla  todos  se  quedan  tamañitos  a 
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su  lado».  Así  lo  juzga  don  Benito,  y 
observa  — es  en  1882 — ,  que  «una  de 
las  mayores  dificultades  con  que  tropie¬ 
za  la  novela  en  España,  consiste  en  lo 
poco  hecho  y  trabajado  que  está  el  len¬ 
guaje  literario  para  reproducir  los  ma¬ 
tices  de  la  conversación  corriente».  Ora¬ 
dores  y  poetas,  por  una  parte,  lo  man¬ 
tienen  celosamente  en  viejos  moldes 
académicos  y  entonados:  la  prensa,  por 
otra  parte,  no  se  esmera  en  dignificar  un 
poco  el  habla  común,  «y  de  estas  rancias 
antipatías  entre  la  retórica  y  la  conver¬ 
sación,  entre  la  academia  y  el  periódi¬ 
co,  resultan  infranqueables  diferencias 
entre  la  manera  de  escribir  y  la  manera 
de  hablar,  diferencias  que  son  desespe¬ 
ración  y  escollo  del  novelista». 

El  proclamar  Galdós  que  en  la  con¬ 
ciliación  artística  de  estas  diferencias 
corresponde  a  Pereda  la  primacía  en  el 
tiempo  y  la  calidad,  resulta  elogio  máxi¬ 
mo  en  boca  de  quien  supo  a  su  vez  co¬ 
municar  una  soltura,  un  desparpajo  y 
una  valentía  extraordinarios  al  diálogo 
novelesco.  Nunca  olvido  la  delicia  de 
aquel  capítulo  de  Fortunata  y  Jacinta 
en  que  al  narrar  un  viaje  de  novios, 
Galdós  copia  su  hablar  carameloso  y 
trabado,  y  estampa  sin  remilgos  el  ¿me 
quietes?  y  el  chí.  Pero  es  cierto  que  en 
Galdós  la  lengua  desmaya  a  veces  y 
queda  floja  y  trivial,  en  tanto  que  en 
Pereda  suele  siempre  alcanzar  plétora  y 
jerarquía  v  sabor  personal ísimos,  por 
nadie  emparejados. 

Como  Galdós  sentía  también  don 
Marcelino,  que  según  propia  confesión 
casi  aprendió  a  leer  en  las  Escenas  mon¬ 
tañesas  y  las  sabía  de  memoria,  y  que, 
al  saludar  con  estupendo  artículo  la  apa¬ 
rición  de  Solilcza  en  1885,  ponderaba 
cómo  la  lengua  popular  de  los  marineros 
san t ándennos,  «tan  palpitante  y  tan 
densa»,  se  mueve  en  la  novela  con  tal 
libertad  y  con  tan  múltiple  eficacia, 
«que  nadie  diría  que  por  primera  vez 
viene  ahora  al  arte,  y  que  ninguno  ha 
antecedido  a  Pereda  en  trabajarla  v  do¬ 
meñarla». 

De  esta  suerte  Galdós  y  Menéndez 
Pelayo,  que  coincidieron  en  la  propia 


amistad,  coinciden  asimismo  en  la  mag¬ 
nífica  admiración  por  Pereda.  Que  así 
como  los  pequeños  suelen  cicatear  o  es¬ 
conder  su  admiración,  los  grandes  la 
ostentan  y  la  gozan  como  una  fiesta. 

Vincula  a  los  tres  grandes  el  amor  de 
la  patria.  Español  hasta  los  tuétanos  era 
el  autor  de  los  Episodios  N añónales ,  y 
así  tuvo  a  gala  subrayarlo  con  genero¬ 
so  intento  don  Marcelino,  cuando  mu¬ 
chos  compatriotas  repudiaban  a  Galdós 
y  proponían  a  Menéndez  Pelayo  para 
el  ofrecido  Premio  Nobel,  en  1905.  Y 
el  año  siguiente,  cuando  con  cierto  des¬ 
gano  reincidió  Pérez  Galdós  en  la  polí¬ 
tica  y  entró  al  parlamento  — ahora  con 
pasaporte  republicano,  como  en  1886 
con  pasaporte  monárquico — ;  don  Beni¬ 
to  se  acordó  más  de  la  patria  que  une 
que  de  los  partidos  que  dividen.  Así, 
a  un  mitin  de 'propaganda  celebrado  en 
el  teatro  de  la  Princesa,  de  Madrid, 
mandó  por  enfermedad  ciertas  cuartillas 
dorde  se  leyeron  estos  párrafos: 

«En  todas  las  imágenes  de  la  Madre 
Española  los  siglos  la  representaron 
acompañada  siempre  de  un  soberbio 
león...  Mi  patriotismo  ardiente,  quizá 
por  demasiado  ardiente  algo  candoroso, 
me  encariña  con  el  amaneramiento  ar¬ 
tístico  del  león  furibundo.  .  .  Me  en¬ 
cantan  estas  cosas  viejas,  representati¬ 
vas  de  sentimientos  que  laten  en  nos¬ 
otros  desde  la  infancia».  Y,  dirigién¬ 
dose  al  simbólico  león,  decíale  el  repu¬ 
blicano  de  entonces  palabras  que  po¬ 
drían  alumbrar  a  republicanos  de  aho¬ 
ra:  «Conserva  en  ‘todo  momento,  león 
mío,  tu  dignidad  y  tu  fiereza.  Cuídate 
de  inspirar  respeto  siempre,  y  el  santo 
miedo  cuando  sea  menester.  .  .  No,  no 
te  resignes  en  ningún  caso  a  ser  león 
de  circo,  ni  te  dejes  someter  por  el  ham¬ 
bre  y  por  los  palos». 

Galdós  anteponía  a  todo  interés  de 
bando,  su  fibra  y  su  arrogancia  de  es¬ 
pañol. 

La  noble  calidad  humana  vincula 
siempre.  Y  Pereda  — a  quien  va  a  pin¬ 
tarnos  don  Benito —  era  encantador. 

«El  buen  castellano  de  Polanco,  sec¬ 
tario  del  absolutismo  y  muy  deseoso  de 
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dio  del  yerro  se  concilia  con  el  amor  a 
la  persona;  y  los  monárquicos  católicos 
- — al  modo  de  los  tres  recién  nombrados 
y  de  todos  los  requetés — -  de  ninguna 
manera  propugnan  la  arbitrariedad  ni 
la  tiranía,  sino  exactamente  lo  contra¬ 
rio,  aunque  por  caminos  diversos  del  li¬ 
beralismo.  De  suerte  que  cuando  el  pre¬ 
concepto  liberal  se  allega  a  la  realidad  de 
estos  hombres,  parécele  antinómico,  des¬ 
concertante  y  paradójico  lo  que  no  es 
sino  armonía  espontánea  y  fruto  natural 
de  la  doctrina. 

Fue  la  amistad  de  Galdós  y  Pereda 
cosa  muy  honda  y  viva.  Don  Benito  nos 
cuenta  que  en  su  copioso  arhivo  epistolar 
guarda  como  tesoro  multitud  de  cartas 
de  Pereda,  escritas  maravillosamente  en 
aquella  prosa  flúida,  galana,  incom¬ 
parable».  Y  hay  un  detalle  de  emotiva 
elocuencia:  cuando  el  montañés  planea 
construir  en  Polanco  un  panteón  de 
familia,  es  Galdós  — muy  dado  al  dibu¬ 
jo —  quien  proyecta  el  diseño  y  traza 
la  cruz  a  cuya  sombra  ha  de  dormir  Pe¬ 
reda  el  sueño  largo. 

Como  buenos  españoles,  al  fin  se  jun¬ 
tan  en  la  cruz.  Que  es,  también,  otro 
modo  de  juntarse  en  Cervantes. 


que  resucite  Felipe  II  para  que  vuelva 
a  hacer  sus  gracias  en  el  gobierno  de  es¬ 
tos  reinos,  es  el  hombre  más  pacífico  del 
orbe,  de  costumbres  en  extremo  senci¬ 
llas,  de  trato  amenísimo,  llano  y  fami¬ 
liar,  que  podría  derechamente  llamarse 
democrático. 

«A  veces  imagino  que,  por  trazas  del 
demonio,  la  humanidad  pierde  el  sen¬ 
tido,  que  el  tiempo  se  desmiente  a  sí 
mismo  y  nos  hallamos  de  la  noche  a  la 
mañana  en  plena  situación  absolutista. 
Llevando  adelante  la  hipótesis,  imagino 
que  al  autócrata  se  le  ocurre  una  cosa 
muy  natural,  y  es  elegir  para  primer 
gobernante  al  hombre  de  más  ingenio 
de  su  partido.  Tenemos  a  Pereda  de  mi¬ 
nistro  universal.  Pues  ya  podemos  ha¬ 
cer  lo  que  se  nos  antoje,  porque  de  se¬ 
guro  no  nos  ha  de  chamuscar  ni  el  pelo 
de  la  ropa,  y  viviremos  en  la  más  dulce 
de  las  anarquías». 

Esta  deliciosa  fantasía  de  Galdós  re¬ 
trata  a  Pereda.  Y  podría  ser  trasunto 
de  otros  altos  espíritus  que  pasan  por 
intolerantes  y  absolutistas.  Trazos  ge¬ 
melos  podrían  pintar  a  un  José  de  Mais- 
tre  o  a  un  Donoso  Cortés.  Porque  la 
firmeza  del  pensamiento  ni  quiere  ni 
implica  la  dureza  del  corazón;  el  repu¬ 
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Javeriana  Femenina 


Crónica  de  la  Universidad 


El  Incendio  de  la  Javeriana 

Los  últimos  acontecimientos  desastro¬ 
sos  que  conmovieron  la  estabilidad  de 
Ja  República,  dejaron  un  cuantioso  sal¬ 
do  desfavorable  para  la  Universidad  Ja¬ 
veriana. 

Algunas  negociaciones  de  importancia 
que  la  Universidad  adelantaba  con  el 
objeto  de  satisfacer  las  deudas  que  tie¬ 
ne  contraídas,  fracasaron  totalmente. 

Afortunadamente  el  local  y  todo  lo 
existente  en  el  edificio  de  las  Facultades 
Civiles,  logró  salvarse  providencialmen¬ 
te,  después  de  haberse  visto  amenazado 
por  las  llamas  el  9  de  abril  en  las  horas 
de  la  noche,  cuando  a  su  alrededor  todo 
era  un  incendio  completo:  por  el  cos¬ 
tado  que  da  a  la  Plaza  de  Bolívar,  las 
llamas  de  los  tranvías;  por  el  lado  de 
la  carrera.  6*,  la  hoguera  del  Palacio 
de  San  Carlos,  que  muy  fácilmente  hu- 


por  Agustín  Cuevas  Fernández 

hiera  podido  avanzar  sobre  la  Casa  Co¬ 
lonial  y  la  Iglesia  de  San  Ignacio  y  por 
la  calle  10,  el  incendio  de  la  Escuela 
Apostólica.  esta  grave  situación  se 
añade  el  hecho  de  que  algunos  revoltosos 
lograron  poner  fuego  a  las  funerarias 
Garay  y  Hernández  que  funcionan  en 
la  planta  baja  del  edificio,  el  que  fue 
dominado  gracias  a  1a.  rápida  interven¬ 
ción  de  sus  empleados.  La  oportuna  in¬ 
tervención  del  ejército  nacional  impidió 
que  la  turbamulta  comunista  penetrara 
hasta  estos  venerandos  claustros,  cuya 
puerta  principal  fue  forzada  durante  lar¬ 
go  tiempo  al  grito  de  «a  incendiar  a 
los  jesuítas;  vamos  ahora  donde  los  je¬ 
suítas»,  como  consta  del  relato  que  hi¬ 
zo  uno  de  los  sacerdotes  profesores  de 
la  Escuela  Apostólica  al  narrar  la  ma¬ 
nera  como  se  salvó  la  Catedral. 

El  Hospital  de  la  Providencia;  las 
Facultades  Eclesiásticas  y  las  Residen- 
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das  del  Internado  de  la  J'averiana  Fe¬ 
menina,  no  sufrieron  consecuencia  la¬ 
mentable,  gracias  a  la  protección  del 
Todopoderoso. 

Pero  en  cambio,  el  edificio  de  las  Fa¬ 
cultades  Femeninas,  casa  antigua  de 
bella  arquitectura,  construida  y  adap¬ 
tada  técnicamente,  pereció  completa¬ 
mente  ante  el  impulso  de  las  llamas.  Na¬ 
da,  absolutamente  nada,  logró  salvarse. 
Los  laboratorios  de  bacteriología,  mon¬ 
tados  a  la  moderna  y  con  muchos  sa¬ 
crificios,  quedaron  reducidos  a  cenizas. 
Con  ellos,  todo  el  archivo  y  documen¬ 
tación,  los  enseres  correspondientes  a 
ios  cursos  de  comercio  superior,  los  de 
enfermería,  los  de  arte  y  decoración  ar¬ 
quitectónica,  con  su  museo  o  galería  de 
ias  obras  realizadas  por  las  alumnas. 
bu  queremos  resumir  en  cifras  lo  an¬ 
teriormente  enumerado,  puede  decirse 
aproximadamente  que  las  pérdidas  as¬ 
cienden  a  la  suma  de  $  240.000,00. 

t 

Ninguno  de  los  profesores  de  la  Uni¬ 
versidad  murió  ni  fue  herido  en  esta 
emergencia;  no  así  aconteció  a  los  alum¬ 
nos,  pues  tenemos  noticia  hasta  ahora 
de  que  fueron  heridos  de  alguna  gra¬ 
vedad  los  señores  Roberto  Ordóñez 
Wils,  Jaime  Vinuesa  Velasco  y  Oscar 
Aguilar  Pombo. 

El  R.  P.  Rector  de  la  Universidad, 
por  medio  de  la  Radiodifusora  Nacio¬ 
nal,  hizo  llegar  a  todos  los  hogares  de 


Colombia  una  de  las  primeras  noticias 
acerca  de  ío  acontecido  a  la  Univer¬ 
sidad,  así  como  también  el  aviso  de  que 
a  ninguno  de  los  universitarios  había 
sucedido  nada.  Esta  nota  causó  gran 
consuelo  a  los  padres  de  familia,  que  co¬ 
mo  es  natural,  se  encontraban  profun¬ 
damente  preocupados  por  ía  suerte  de 
sus  hijos. 

Es  justo  anotar  también,  el  invalua- 
bie  servicio  que  prestaron  los  estudian¬ 
tes  de  Mediana  de  la  javeriana  en  to¬ 
dos  los  hospitales  de  la  ciudad  duran¬ 
te  ios  días  de  la  catástrofe,  atendiendo 
día  y  noche,  sin  descanso,  a  la  multitud 
de  heridos  que  requerían  ia  urgencia  de 
una  intervención  medica.  Gracias  a  esos 
alumnos  incansables,  muchos  hombres 
vieron  a  salvo  su  vida. 

Muchas  empresas  del  país,  las  más 
destacadas,  e  innumerables  personas  se 
han  dirigido  al  R.  P.  Rector  para  for¬ 
mular  su  pésame  por  los  atropellos  de 
que  fue  victima  la  Universidad,  y  tam¬ 
bién  para  ofrecer  su  apoyo  decidido  en 
la  reconstrucción/de  la  Javeriana  Feme¬ 
nina.  Para  todas  esas  personas  la  Uni¬ 
versidad  manifiesta  un  agradecimiento 
sincero. 

Antiguos  javerianos 

I)e  los  últimos  nombramientos  recaí¬ 
dos  en  antiguos  alumnos  de  los  claustros 
javerianos,  recordamos  los  siguientes: 


Ruinas  de  ía  Javeriana  Femenina 


Alvaro  Ortíz  Lozano,  director  del  de¬ 
partamento  de  extensión  cultural;  José 
María  Vivas  Balcázar,  director  de  la 
Revista  de  Indias;  Rafael  Armando 
Rojas,  secretario  de  la  embajada  de  Ve¬ 
nezuela  en  Río  de  Janeiro;  Adolfo  Pé¬ 
rez  Urdaneta,  secretario  de  gobierno  de 
Caldas;  Luis  Enrique  Borrero,  Inspec¬ 
tor  de  la  sección  de  trabajo  de  Cali; 
Héctor  Fabio  Varela,  secretario  privado 
del  Presidente  de  la  República;  Alfonso 
Valderrama,  jefe  de  investigaciones  cien¬ 
tíficas  del  Ministerio  de  Comercio; 
Francisco  González  Torres,  secretario 
de  hacienda  del  Tolima;  Eduardo  Be- 
rrío,  secretario  de  gobierno  de  Antio- 
quia;  Luis  Sarmiento  Buitrago,  secre¬ 
tario  de  gobierno  de  Boyacá;  Humber¬ 
to  Plazas  Olarte,  magistrado  del  tribu¬ 
nal  de  Tunja;  Pedro  Manuel  Arenas, 
superintendente  de  sociedades  anóni¬ 
mas;  Francisco  Restrepo  Echandía,  je¬ 
fe  del  departamento  de  prisiones  del 
Ministerio  de  Gobierno;  Guillermo  Ga-  . 
ravito  Durán,  secretario  de  la  embaja¬ 
da  de  Colombia  en  México  y  Honorio 
Pérez  Salazar,  director  de  la  sección  de 
tierras  del  Ministerio  de  Agricultura. 

Grados 

En  días  pasados  recibieron  su  grado 
en  Ciencias  Económicas  y  Jurídicas  los 


señoras  José  Manuel  Forero  León  y 
Alvaro  Pineda  de  Castro. 

Semana  javeriana 

Como  todos  los  años,  la  última  sema¬ 
na  de  mayo  será  dedicada  a  la  celebra¬ 
ción  de  la  Semana  Javeriana  y  el  último 
domingo  del  mes  a  la  colecta  nacional. 
Esta  vez  se  desarrollará  un  programa 
cuidadosamente  elaborado  en  todos  sus 
detalles,  de  cuyo  resultado  daremos 
cuenta  en  la  crónica  del  próximo  nú¬ 
mero.  Se  está  repartiendo  eF  informe 
anual  de  la  colecta  del  año  pasado,  en 
el  cual  se  ve  el  esfuerzo  y  la  generosidad 
de  los  buenos  colombianos,  dispuestos 
a  respaldar  todas  aquellas  obras  que 
signifiquen  la  exaltación  de  los  verda¬ 
deros  valores  espirituales,  morales  e  in¬ 
telectuales  de  las  presentes  generacio¬ 
nes.  Y  en  este  año,  más  que  en  ninguno 
otro  de  los  anteriores,  la  Universidad 
confía  en  el  desprendimiento  de  todos 
los  católicos  de  la  patria,  que  con  sus 
cuotas,  grandes  o  pequeñas  según  sus 
posibilidades  contribuyan  a  la  recons¬ 
trucción  del  bello  edificio  de  la  Jave¬ 
riana  Femenina,  en  cuyas  facultades 
más  de  trescientas  señoritas  de  toda  la 
República  reciben  su  formación  profe¬ 
sional. 


H.  SANCHEZ  BEJAR 
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